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Introducción

Tal vez sea la nación la forma moderna de la identidad colectiva que suscita más
adhesiones, pasiones y desencuentros en esta tardía modernidad -o posmodernidad, como
algunos han decidido llamar al fenómeno de explosión de la globalidad, que se ha venido
generando en este último cuarto del siglo veinte-, en un momento especialmente crítico para
las fórmulas sociales que han sintetizado las adhesiones del sujeto moderno.

El magnetismo social del fenómeno del nacionalismo no deja de atraer a las ciencias
sociales, cada vez más interesadas en aprehender la racionalidad típica de la ocurrencia de un
hecho que había escapado completamente a sus predicciones.

Aunque puede reconocerse una multiplicidad de planteos y perspectivas en el análisis
del tema de la nación, es posible señalar dos orientaciones fundamentales en el enfoque que,
de todos modos, no es conveniente tratar de manera uniforme. Recogiendo una tradición
filosófica comunitarista neo aristotélica, los estudios que se sustentan en el paradigma
primordialista, consideran a la nación como dato objetivo de la realidad social, que define un
colectivo en función de un conjunto de elementos observables de tipo étnico, lingüístico,
religioso, o cultural, al que se suma invariablemente una conciencia de la diferenciación -
reconocida como elemento subjetivo en los estudios sociales-, que conduce a la acción
política del movimiento nacionalista. El Estado moderno aparece, en este tipo de
explicaciones, como un producto natural, que concreción a la capacidad política de
autodeterminación nacional de la comunidad etnocultural. El modelo constructivista por otra
parte, reconoce una tradición neohegeliana y contractualista y considera a la nación como el
producto de un proceso histórico de construcción colectiva, a través del cual se estructura la
legitimación social del Estado moderno como mecanismo institucional de administración del
poder político.'

Recuperando algunos de los debates contemporáneos en torno a la capacidad
integradora de la comunidad política moderna, se proponen un conjunto de reflexiones
conceptuales acerca del proceso político de construcción nacional. Si la idea moderna de
nación remite inequívocamente a la sociología política -yen este sentido sugiere un abordaje

ICfr. Ramón Máiz. "¿Etnia o política? Hacia un modelo constructivista para el análisis de los
nacionalismos", en Revista Internacional de Filosofía política, 3, R.I.F.P., Madrid, mayo 1994. p. 102-121.
Acerca de la tradición filosófica que sustenta ambos paradigmas Cfr. Carlos Thiebaut. Los límites de la
comunidad. (Las críticas comunitaristas y neoaristotélicas al programa moderno). Centro de Estudios
Constitucionales, Madrid, 1992.



sistemático del acervo clásico del pensamiento occidental, con ineludibles alusiones a la
filosofía aristotélica o hegeliana-, las demandas explicativas del presente señalan nuevos
rumbos y encuentros disciplinares, en la búsqueda por comprender las originales formas de
adhesión que se generan en un marco institucionalizado y políticamente consolidado de
relaciones sociales. El tema del discurso nacional no puede eludir los debates contemporáneos
entre comunitarismo y liberalismo-procedimental, ni soslayar la controversia sobre el
relativismo cultural, o las objeciones al relativismo ético. Resulta complicado evitar el diálogo
con la antropología, o escapar a los argumentos que buscan administrar la tensión entre
particularismo y universalismo, resignificada por la mundialización de la cultura. A modo de
ensayo, esta tematización de la convivencia nacional recurre a los planteos más recientes para
entender, desde sus novedosas mutaciones, la construcción social de un marco moderno de
relación política.

Frente a las representaciones sociales de la naturalidad de la pertenencia nacional, este
trabajo busca subrayar el carácter socialmente construido de la nación. La construcción
nacional supone un proceso político, donde se puede estudiar la nación como fuente de
legitimación del Estado moderno; un proceso social, que involucra la participación de grupos
sociales con sus intereses específicos dentro de un orden social que se busca garantizar; y un
proceso simbólico, que es posible reconstruir a través del análisis de los mecanismos de
producción ideal.

Esta orientación político-ideológica de la investigación asume importantes renuncias a
la hora de abordar la dimensión social, cultural y económica del proceso de construcción
nacional. Se trata de una selección pautada por la necesidad de definir el objeto de estudio, que
no supone la devaluación de otros abordajes que evidentemente ayudarían a complejizar y
enriquecer la conceptualización de un fenómeno social difícil de aprehender. No es posible
siquiera plantear, en el marco de este trabajo, la lectura económica de la construcción nacional,
que podría echar luz sobre la funcionalidad y la formulación de los dispositivos sociales,
culturales y políticos de producción de la identidad colectiva. Tampoco se puede trabajar aquí
sobre las consecuencias sociales de la propuesta nacional de integración comunitaria, ni
siquiera estudiar los fenómenos culturales que nacen en el marco de la convivencia integrada.
Tan sólo se considera el proceso de configuración política de la nación moderna, como
referencia y experiencia de identidad colectiva en el Estado territorial, mediante el
reconocimiento de la funcionalidad de los mecanismos sociales de producción ideológica.

El primer capítulo trabaja sobre la idea de la construcción social de la nación como
producto histórico de la modernidad, intentando recuperar los mecanismos de producción
simbólica mediante los cuales se sintetiza la composición narrativa del discurso político. En el
repaso analítico de los complejos instrumentos de formación y control social, la nación
moderna aparece como una construcción ideológica, cuyo objetivo político se define en torno
a la fundamentación simbólica de la configuración burocrático-legal del poder del Estado
territorial.

Con la intención de reconstruir los mecanismos políticos institucionalizados que se
ponen en juego en la construcción nacional, el segundo capítulo enfoca el tema de la
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instrumentalización política del discurso histórico. Respaldadas en la presunción social de su
cientificidad, las historias nacionales -generalmente concebidas como narraciones de
acontecimientos políticos- son herramientas insustituibles en el proceso de formación
comunitaria. El acceso privilegiado al pasado, permite diseñar versiones nacionalistas de la
historia que se conciben como instrumentos eficientes en el proceso de legitimación nacional
del poder del Estado. Como complemento de la abstracción que supone la mediación
historiográfica, la creación de la tradición comunitaria es otra de las estrategias modernas para
la reafirmación social de la identidad colectiva .

El capítulo tres tematiza la relación social y semántica entre nacionalidad y etnicidad.
"La teoría antropológica, hasta el presente -comenta Joan Pujadas-, no ha estado en
condiciones de explicar los procesos de cohesión identitaria y de unidad grupal, tejidos a
través de la discontinuidad histórica, pero sí ha mostrado a través de qué mecanismos un grupo
social se reclama heredero y continuador de cualquier grupo históricamente diferenciado". 2

Aparentemente desvinculadas, estas fórmulas políticas de reivindicación étnica de las
particularidades distintivas de un colectivo han estado, desde el siglo diecinueve, relacionadas
con el proceso de construcción nacional. La nacionalización de las diferencias étnicas supone
una fundamentación esencialista de la comunidad política, que se plantea unas veces como
desafío y otras como complemento a las carencias de la legitimación contractualista de la
convivencia moderna.

Para concluir, el capítulo cuatro plantea una reflexión sobre los presupuestos teóricos
de la investigación social sobre el fenómeno de la nación moderna. Se trata de revisar los
problemáticos esfuerzos por conceptual izar un fenómeno social moderno, cuya ambigüedad
ideológica constitutiva no ha podido ser adecuadamente aprehendida debido a la déficit
explicativo de las categorías de análisis disponibles en el acervo comunitario de las ciencias
sociales.

A modo de cierre se propone una síntesis conceptual que pretende servir de guía
hermenéutica para la comprensión de la primera representación nacional de lo uruguayo, que
se concibe a sí misma como respaldo etnocultural de una lógica contractualista de
construcción estatal que se ratifica en todos sus términos .

2Joan Josep Pujadas. Etnicidad. Identidad cultural de los pueblos. Ediciones de la Universidad
Complutense,Salamanca,1993.p. 64. Subrayadosen el original.
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Capítulo 1.
La construcción social de la identidad

Si toda reflexión sobre el'paslido,se plantea desde. un presente siempre demandante' de'
nuevas respuestas, resulta imposible'evitar la referencia' 'ahi1otnento y al lugar desde donde
sü~gen estas reflexiones. Las primeras' 'ideas' que dailfófuiaal encuadre teórico, recogen'1as'
preocupaCiones de un grupo" de .aUtores: cotJtemporáiJeiis por' 'explicar la adhesión masi~a
suscitada por las renovadas \:xpresionesetiloculturales de' ¡a nación moderna a finales del sigUj
veirite; que buscan legitimar su acción política en una lectura preinoderlla de la vida sociaJ::Se
trata de retomar el debate actual acerca' deffundamento conceptual -tradicional o moderno-'de
1<rG9nvivenciapolítica. Por otra part~,¡sisll,escucha "tentamente a través de los argumentos de
una polémica originada en un tema. de actualidad, Sil pude escuchar el eco del pensm.ni~IJt9-
clásico de la filosofía política, acerca de una cuestión cardinal en la historia de las ideas de
occidente .

l.La construcción ajena de la propia individualidad,
Obviando posibles,Q6}e~¡pn~s de caráct~i~p¡stein'91~giCQ3, y incluso metQ~o(ógico,

ffi,llqhos autores han hablado .de las semejanzas que .pueden observarse en el proceso de
construcción de un sujeto colectivo y la formación de,Ja-personalidad individual:¿;Esposible,
en ,realidad, establecer tan atrevida, comparación? Se ;tr~t¡l,,'de; dos procesos, ,complejos y
conflictivos que no se mueven por ,sendas paralelas y por eso no, son pasibles de comparación
rigurosa.' Si bien tanto la 'pró'dui::ción de la identidad,:j¡ldividual como la idlmtidad colectiva
son productos de creació/{sbeial,i:iert~necen a espaCi'bs diferentes del mundo relAcional. Sin

,

embargo, y -aunque estrictamente' Hablando no seaposible'establecer tales el

'. Para una crítica a la aproi<iinación 1psicologista al fenómeno del nacionalismo, cfr, John Breuilly.
NacionaUsmo'y:Estado. Pomares'Gol'tedor;'Barce!ona, 1990, (tr. cast.: José Pomares-Corredor); p.A047.

: .

"Sería falso representarse las identidades grupales como «identidades del yo» en gran formato; entre
ambas no se da ninguna analogía, sino sólo una relación de complementariedad". Jfugen Habermas. "Historical
cÓiisé¡i'lliSnes'Sallll'postCtraditional idéntitf:'The Federal Republic's Orientation to the West" en J. Habermas, The
ntwú,'¡séiVarisrii(Mass.: MITPress;:Cambridge; 1989. p. 100-101.
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trabajo de autores que se han aventurado en este camino no puede ser descartado.' La
intención no es la de criticar esta propuesta sino la de rescatar las posibilidades de este tipo de
explicaciones. Sin pretender agotar el análisis en esta primera aproximación, el paralelismo
que se puede establecer entre el proceso de formación de la personalidad individual y la
construcción de una identidad colectiva revela interesantes pistas de partida que se esperan
complejizar a lo largo de la argumentación.

El ser humano es tanto un ser individual como un ser social. Se construye en la
relación con los demás y por eso aprende a ser semejante. Necesita del otro no sólo porque es
un ser totalmente dependiente al nacer, sino porque en esta relación, y sólo ahí, se encuentra la
respuesta a la pregunta por el hombre como ser social. La particularidad humana no se
produce en soledad, es ulla particularidacd nacida del contacto.' No obstante, aunque el aporte
sea colectivo, el ser humano social-individual ~s Un 'ser Único y diferente. En otras palabras, la
noción de persona supone, la cap¡¡cidad de realización del yo en una situación,compartida.7

¿Cómo se forma el sujeto individual? ¿Se trata de un desarrollo lineal de acopio de
información por medio de la experiencia vital o de un lugar de contradicciones? Desde una
perspec.tiva social; el individuo ..aparece como una tensión entre: la congruencia y la
diferenciación: allí radica'su singularidad. ,Para ,construirse, como sujeto social debe asumir
como primera tarea. la de la identificación;': Necesita coincidir con alguien para poder
diferenciarse, sentir la semejanza. para. distanciarse; .La coincidencia con' el otro eg'unvínculo
dador de .significado que sugiere el referente primero, otorga la primera "noticia" de .Ia
comunidad .social. Esta aparece como constante siempre presente en la vida del sujeto y en
función de la cual debe definirse, presentarse y relacionarse.

Ef punto de partida del yo' está ligado al otro. Desde el juego del rol se constata la
presencia del colectivo,' de' que representa para el ego la oportunidad delá

, Entre estas interpretaciones figura la de G. H. Mead, quien trata el tema de las identidades grupales
"recurriendo a conceptos propios del desarrollo de la personalidad", como observa Habermas en la Teoria de la
Acción comunicativa. Tomo 11.Tauros, Madrid, 1987.(tr. casI.: Manuel Jiménez Redondo), p. 68-69. Habermas
t~bién cuestiona los conceptos de «conciencia colectiva» y «representación social» en E. Durkheim, ya que
uii1izan supuestos que "conducen a una personalización de la sociedad". Ibídem. p. 76. Sin embargo, y aún
asumiendo estas objeciones. las explicaciones de Mead, Durkheim y'Anderson, poseen una potencialidad
explicativa que servirá como sustente a este trabajo.

, "El individuo debe 'su' ide~¡¡dad como persona exclusivainent~ a I~ identificación con, o a la
interiorización de, cáiacfurísticas"de Iliidentidad colectiva; da identidad' personal es reflejo de la identidad
colectiva", explica Habermas criticando'el' dualismo durkheimniano en el tratamiento de la relación individuo y
sociedad. Ibídem. p. ;86..Y continúa;."Mead,adopta a este respecto una convincente posición, antitética a la de
Durkheim: el proceso desocializaci,ón es a la par,un proceso de mdividuación~'"Ibídem. p. 87.

7 Sobre el tema de la formación de la personalidad, desde una perspectiva social, la referencia obligada
es George H. Mead. Espíritu, persona y sociedad: desde el punto de vista del conductivismo social. Paidós,
Buenos Aires, 1972. Cfr. especialmente: "El espíritu como la internalización del proceso social en el individuo".
p. 2'13-218, así como "La'realización de la persona en la situación social". p. 225-232. Además, cfr. Anthony
Giddens. Modemidad'e identidaddel yo. El y(j'y la sociedad en la época contemporánea.Edicions 62, Barcelona;
1995. (tr. cast.; José Luís Gil Aristu),Paradife{enciar las perspectivas de..ambos.autores Cfr. las objeciones de
GiddensaMead~.nli'.n,

8 Acerca:de la' influencia que ejerce la ú)munidad sobre el sujeto individual Cfr, George H. Mead,' "El
juego, el deporte y el otro generalizado", en Espíritu, persona y socij,dad.'Op. cit. p. 182.193. Para profundizar en'
el tema cfr. Jeff Coulter. The Social Construction of Mind. Studies in Ethnomethodology and Linguistic
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pertenencia. El otro le otorga, con su presencia referencial, un lugar en el mundo comunitañq;
al que se accede a través de la representación de la afinidad. El mundo subjetivo se construye;
de esta forma, como complemento del mundo social! Es este el motivo y la fuente, el
contenido y la forma de la existencia individual. Sin la comunidad el individuo estaría solo
frente a la nada. El alter le' estructuralO proporcionáildole' el soporte necesario para la
identificación. "[...] la; person,( llega a su pleno desarrollo organizando sus actitUdes
individuales en las actitudes organizadas sociales o de grupo y, de esa manera, se convierte 'en
un reflejo individual del esquema sistemático general de la conducta social o de grupo en'la
que ella y loS otros están involucrados -esquema que interviene como un todo en '"fa
experiencia del individuo, en términos de esas actitudes de grupo organizadas que [...] adopta
para sí del mismomiJdo que adopta las aCtitudes individuales de otros "-,1 1 expÜca Mead. Pero
el sujeto necesita resolver esta tensión sin mimetÍzarse con él otro ni aislarse del referente
social, ya que 'corre el 'riesgo de~aed:n la: allenilción. Se'lbspera que sea una persona única,
coherehte y diferenciada, situada eri 'él tiempo' y espacio colectivo. Esto signifita que el' ser
social debe tener conciencia de su pasado, su presente y su futuro, construir su 'propia y única
historJa-indi\lidual.en comunidad.. { . ..

Siri e o, en el proceso de la ilación, las biÓgHifías individuales sufren f
'''alpheSl'á'S'':I'''.ourante el proceso vifal el sujeto expei1m~hta cambios característicos a los
c:¿-áIesse'ehfi-enta no sin ciertas se'cuelas. Benedict AndersoÍJ destaca, sobre todo, la capacidad
de''dlvidar después de vivir ¡ma experiencia de cambio psicobiológico profundo como la etapa
de'1a' pubertad. El joven es incapaz de recordar los días en los que era un bebé, ni siquiera los
de su primera infancia. Aparecen en la memoria frases iriconexas, acontecimientos lejanos;
hechos plenos de significación cuyo recuerdo puede ser nítido aunque el sujeto sea incapaz de
d¡¡¡'¡es coherencia y unidad temPoral. No obstante, y con la ayuda de diversos testiinonios'.')-
documentos, es estimulado a rearmar su propia historia,iic'ontarse a sí mismo su experilbnd~
pasada y a darle un senticf6a iD'Vivido. Su lugar en no puede ser "recordado';'sl[¡o
qiíl:)aeb~ ser "narrado",réconsti'illdi> a partir del ólv¡aode las propias vivencias. ofesta
fodfji¡;'se va construyendo colectivamente su propiaid~ntidad. Se percibe a sí mismo a través
de los ojos de otros. Así se autodefine e interpreta el mundo social: mediante la revelación de
sus primeros referentes simbólicos. No es el otro, no ve lo mismo, ha superado la-etapa de la
miIJ);l;~!s,y..J:¡a.adquirido l;¡ capacidad de ser diferente. La perspectiva de alter <;.c;>QtPbuyea la

Philorophy. The Macmillan PressLtd'.;ü\hddn and Basingstok:é,-'1979.Especialmente p. 109 con relación á la
teói1.'deMead.

9 ' ..

Sobre la relación entr~ l",identidadd~1 YR.,~¡la.~t,il11llcióndelos otros Cfr. Anthony Giddens. (1995),
Op. f.~\,I',.55,.

i'llG'Paraprofundizar en el teina'de'ja'capaCídact '~iiructurante de la comunidad en',l¡,'pt;~son';'¡idad'del
sujeto cfr. George H. Mead. Op. cil. p. 185. "Es en la forma de otro generalizadó'~iib' l;;~ procesos soci81es
influyell.!,~)~,conducta de los individuo~,inv9Iucradq~e~ e~losy que los llevan a.~¡¡b9"esdecir, que es en esta
forma qU,e.1l\-.I;9,!Dunidadejerce su control sob¡-1>~~Cp,lIlp(mamienlode sus miembro~ individuales; porque de esa
manera el proaeso o comunidad social entra"c.'Jmof"Ptpr lieterminante, en el pensamiento del individuo.".

.H Geqrg~Ji,;Mead. Op. cil. p. 188.,/

12 Benedict Anderson trabaja el concepto de construcción identitariaítibre la idea del olvido y'U
9WC,a¡:i<S9,tant" eJ1,:.el"pll\lloindividual como,.en -lasexp.e¡jenFi'lS.,cole.etiyas,donq. retoma la idea de Renan.
lmagined Communjtjes. Re/leetions on the Origjn and Spread ofNmiPnqljsm. Verso, London. New York•.i994:
(Revised Edition), p. 204.

7



construcción de una elaborada síntesis de recuerdos que se vive como personal y que genera el
pro'dlictodelsímismo. '

Por tanto,Ja aparente naturalidad con la que se.describe la' autorepresentación del yo no,
es sino una construcción colectiva de significado,~' La peculiaridad identitaria que se vivencia
como experiencia íntima, intransferible y a veces incomunicable es, en realidad. un producto
colectivo, el fruto de un proceso social." El self está mediado simbólicamente po~:el otro. Se
construye desde un lugar distinto de sí mismo al que no se tiene acceso ..pjrecto. Esta
mediación simbólica es un espacio común donde interviene toda la comunidad ..Elconcepto de
identidad .presupone la relación social, se sustenta en la convivencia, en el conocimiel)to del
otro. "El sí mismo es esencialmente una estructura. so.cial y, se fOlJIla ,.en la experiencia
social"J',En efecto, para Mead,. el proceso de, socialización. es, también un procesq" de
individuación donde el ego se define en función de lasel\pectativas del alte.r. J6La identidad
indjvid.ual. es, por tanto, producto de la interiorización de .elementos significantes de. la
ic!entid;¡¡dcolectiva, fruto de la identificacipn del individ~pcon eÍ grupo. Laindividualidac!es
ta¡nRién un producto so.cial.

Pero la definición del sí mismo no se genera con respecto a'la comunidad generály
ab~~r¡lcta,sinoque está relacionada con la percepción de "los otros significativos:'. Estos
~qjelos soci.a1es son particularrn.el]te importan\es en la vida del individuo y supercepciq~"del
ffiUlldo ayudaa la construcciónde,l¡¡.,autoimagen. Se trata de un proceso complejo y.varia,ple
~~;;4~~integradistintas evaluacionesyvalpr,es de otros significativos, distintos. ",sí mism9s::,
Par'i engendrar una fOITl]aúnica, diferente, pennanente y np fragmentada. La estructura a
p~ir~e la cual se construye,e.& lo que ¥ea,plama el "sí,mismo elementm".La pregl,lnta,:
¿Quién soya los ojos del otro! necesita una.~espuesta única, una identificación,cohereiJt¡:,del
~go ,en su ,presentación ante el .mundo sOCial. El ()tTOes el primer referente:, pero represe¡¡ra
tamPién aqueIlaestructura significa,tiva de .la que. eJ..sujeto necesitadjferen¡:iarse.EI alter
rexisteuna doble func,ión.en la co¡¡struccióll id~n'Útahadel sujeto: por, ¡J.Il'ladoés,un~. mue~lra
del mundo que se deseá cOmp¡¡¡;tir;pero porotro:es tÍ¡mbién eLsímbolo que h'aceprese~te
f19ueIlos t:s~los de vida,. v.~I~s¡y ,actitudeS,,de.Jasq\\s élsÍ:mismo necesita tom¡;¡'.cíistfllU;}á,

: LaOÍ'gaiiiZación de l'aS actitude~ ¿OIlJunes al grup& es lo que compOlie'a ¡,i petSc5iia 6rganizada. La
persona es una personalidad porque pertenece a una comunidad, porque incorpora las instituciones de dicha
comuQidad a su propia conducta, Adopla el lenguaje como medio para obtener su personalidad, y luego, a través
<le un ..pro¡;esode,adopción de los distintos papeles que lo<l!'s los demás proporcionan"i;'lOsigue alcanzar.)a
actitud de los miembros de la comunidad, Tal, en cierto sentido, es la estructura de la personalidad de un hOJA8~
[...l. Entonces laestructura sobre la cual está construida la persona, es esa reacción común a todos, porque para
ser una persona'/es preéiso ser miembro de una'l:omUnidad". George H. Mead, Op. Cit. p.19i.Al respecto
Giddens agrega: "La identidad del yo no es un rasgo distintivo, ni siquiera una colección de rasgos poséfdtispor
el individuo. Es el yo entelldido rejlexivam.entepor/apersol}lJ en funci6n d~ su .biogro[fa."AnthoQy'Giddens.
(1995),OP: ~it. p. 72.Su~rayados del autor •..

J~ "PráCticamente ioda"experiericia'húmari¡¡ es una"experienciiilIiediada (por la sociaIiZacióny,'.n'
espeCial', póf'1ÍladquisiciÓn denenguaje), El lengüaje'y la niemoria están intrínsecamente conectadoS tánto en la
rememoraciBli 'irtdividual'como en lá insiitucionalizaéión de-f.¡ experiencia ¿olectiva", Ibídem.'p:37: .

J' George H. Mead. Mind. Self and Society. Ch, W. Morris,'(ed:), ChicagÓ;Í934. p. '140; citado por
JücgenHabermas. (l987) •.p...62.

J6 fUrgen Haberrrias. (l9&7~: Op: 'cii: p. '86-'87, 'El' autor' anaJiiá 'Ias "debilidades de la teoría de
Durkheim"; proponiendo a Mead cónid's\úiíllfiesis;"
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Por tanto, y para poder desarrollar esta segunc!a ne¡;esidad, para afirmar lo que es, el ego tiende
a exagerar sil diferencia con eIllIte{'

La identidad del individuo es, en cierta forma, una narración del colectivo, un espacio
individulll socilllmente generado. La personlllidad individulll tiene, en sí misma, el sello de la
similitud y de la diferencia, de lo único y de lo compartido. Pero esta definición del sí mismo
no puede estar fragmentada ya que ello afectaría su propia existencia Se trata de construir una
narración con características de continuidad, con la impronta de la permanencia. Una imagen
narrativa construida,bajo el atributo de la singularidad, que posibilite la autoconciencia.

Estas'nlifraeiones se inscriben en un marco histórico y se sitúan sociológicamente, pero
se presentan edificadas en un espacio atemporal, en un "tiempo homogéneo y vacío", en la
expresión de Anderson.17 La construcción de la identidad individual, elude la concreción del
espacio temporlll y sitúa la narración en un lugar más 1lI1áde la propia memoria. No obstante,
el marco histórico es necesario para proveer la coherencia necesaria a la narración. Por eso,
aunque el hecho del nacimiento no es un momento que pertenezca: al tiempo del recuerdo, es
el elemento imprescindible a toda referencia biográfica. La circun'stancia de la muerte que
tamppeó pertenece a la memoria del yo, es, del mismo modo, un hecho fundamentlll en la
cofist'ttiéc'ión coherente de la vida de un sujeto.

2, Una apropiación significativa del hecho histórico.

¿Desde dónde se construye la identidad de una nación? ¿Desde qué lugares, desde qué
leélliras de la historia, desde qué identificaciones? Para Anderson la construcción de la
idéntidad de los individuos y de las naciones tiene mucho en común. "As with persons, so il is
w(th modem nations".l' La conciencia de la temporalidad, con sus implicaciones de
continuidad y la experiencia del olvido, productO d/nas rupmrasiluíninistas del siglo
dieciocho, genera la necesidadcólectiva de la narracion de'-una'identidad. En el caso de las
nadones, sin embargo, y iidiferencia de lo que ocurre en lan'aÍTación individual, se enfatizan
1m;:elementos de atemporlllidad y permanencia en contraposición a los de nacimiento y de
muerte, que son difíciles de identificar como tales en el caso de las colectividades humanas,l'

El' análisis de Andersón'~s extraordinariamente sugerente. La nación "is an imagined
pqÚticlll commildity -and itnagined as both inherentIyilimited and sovereign".20 El autor
examina cuidadosamente cildaurlo de los elementos que éorrtponen su definición; Repasar los
elépentos qúe dan contenido ''¡' h\ conceptulllizaciÓn se considera importante para' los fines
ptó"pÜ'estos'en este trabajo, ya que este autor será el punto de partida en la elaboración teórica
sobre la identidad nacionlll.21

'¡'' BélÍéaict Andersóli: OlÍ, cil, p. 204,

.)8-'~ ~':las.personas,de la misma m s".tr.
libre"

, 'l' Cfr,"obj..,ionefde J;!ábetmas a la asimilación de los proc'ésós'sOciales con la personalidad individual.
Réferencias et\'N~ 2,y'3'tle es\'e'cápítülo. "

. .

20 Benódicl,Anderson"Qp."eit. p. 6 "[La nación] es ~na ¡~Ol1\unid,~c,lJ)()líticaimagi~a,da -e imaginada
como inherentemente Jimltada: y,~oberana". Ir. libre,

21 Ibídeíri. p.'6:'7:'

9



El eoncepto. más 'fuerte' y. penetrante; cel 'callfi'Cativü más sugestivo. de la aseverací6ii'es"
aquel que süstiene el carácter imaginado de la nación. Sentirse parte de un cülectivo prüduce .
en el s»jt¡tü pIwimagen de cümunión, .una Iepresentación de cümunidad. Pür tanto., aunque lüs
miemp¡'ü~ de las, J?Pblaciünes naciünales np se cünüzcan entre sí se experimentan fürmand9 un
tüdü cün el ütrü~ que perciben cümü.~ JIO, semejante. Fundan un "nosotros" en función de un
prirri~i() .senÚ¡riientüde pertenencia y ¡¡filiación cülectiva. Este cüngrega a lüs miembros de
una po~la¿i¿men tümü a ciertüs factüres que la definen cümü cülectivü. Los miembros de la
nación viven así, cünectadüs pür una adhesión que es prüductü de esta sensación de unidad
que ütürga ~na relación establecida sübre la base de la pertenencia. La pertenencia produce
afinidad, petó también diferencia. Esta experiencia del nosotros genera su cüntrario.: "el ütro".
Pero. 'la definiciónnaciünal no. es una tarea meramente "interna" de búsqueda de lazüs
sülidariüs en la cümunidad de pertenencia. Se trata de establecer qué de particular tiene el
nosotros en relación al ütrü. La identificación es tanto. un acto. dé unión cümü de separación.
Pür eso., la prüpia cümunidad se diferencia progresivamente de ütro cülectivü al que se define
cümo. 'diferente, cümü "ellüs".' Sin embargo., lo. que explica el uso. del calificativo. de
co.munidad imaginada, según Anderso.n, es el hecho. de la inexistencia de relaciünes "cara a'
car¡Í"lentre to.do.s lüs miembros de una püblación que se define cümo.nación. Enrealidad,'a
pesar de no. haberse visto. nunca, las persünas que viven bajo. referencias culturales, pülíticas y'
eco.nómicas similares sienten un extraño. vínculo., un vínculo. que el autür adjetiva de
"imaginado." y que lo.s relaciünade manera simbólica."

Esta imaginación del sí mismo es, po.r ütra parte, limitada, en el sentidüqe que necesita
auidpercibirse cümü espacio. sücial autónümü y diferenciadüdel,íiüind6 ...ítii~'áSentamie!)~()
humano. requiere unüs límites territüriales para señalar su diferenCia cün ütras naciones. Lüs,:
Iírrtites sün parte de su definición, una característica que co.nstituye a la nación. La idea de una
cümunidad sin frünteras está muy lejüs del cüncepto. 'd~ 'nación, la frontera determina el
espacio. físico. tanto. cümü el territüriü ideal sübre e Se funda la idea del nosotros. Para
refo.rzar la necesidad del límite, Aildérsotl argilrrieiÚaque; ,irii'el naciünalismü más mesiánico"
sueña con reunir en su nación a toda la hllmanldadcomo.hÍlbüd~ wseguir, en ótras épücas,la
quimera'del criStianismo..

La sobe~(~'esotr~ de lo.s ~o.~pünentes d~ lare~lidad"'i~aginada" de la nación que se
apoya en la idea de' la liore cünstiticciólj •de la l¡;gi¡lIllldad raciünal. .Cün la destrucción de la
idea de fundamento. diVinÓYde ürden jetárqülcii de'la dÚlaStía,sllrge la representación social
de la süberanía. Lániiltttatr6n se enfrenta iiIfeto. p'e'!t:dfuinistrar' la pluralidad, proporciünandü
una nueva imagen 'ifeédniinüiíbid:' D l ¿criteptü de ."autodeterminación

: . ': .-

" Anderson se preocupa en explicar el porqué de la utilización del adjetivo "imaginado" que hace
alusión a una representación social, poniendo el énfasis en el carácter "creado" de la nación ..Con ello se distancia
expresamente de Emesl Gellner, quien utiliza el término en un sentido distinto: "NatiónlilisIll' íf nol Ihe
awakening of natio~~,to self-eonsciousnes~: .it illv~'!tsnations.wl¡ere Ihey do nol exisl~ C:N¡¡cil?nalismo no es el
despertar de las naciones a la autoconciencia: él inventa naciones donde no existen". tr. libre), dice Gellner en
Thought and Change. University of Chicago Press, Chieago, 1964. p. 169. Anderson aclara su poslura por medio
de ésla transcripción; (el énfasis es sUYo)','aclarando: qub su análisis no prelende alriliÓir'fal$edad a la concepción
del sí mismo nacional: "Communities are to be distinguished, not by !heir falsiiyrgénuineness, but hy Ihe stylé in'
which ~~y,are imag~ne~:'; ,("l;.as.comunidades, deben ,ser dislfDg\lidas, nq por SU falseda<V al/~Jlticidad. sino por la
forma en que son ímagfnadas". tr. libre). Por eso, a la vez que establece,clarameDle la,di,fere\lcia con el conct:p\o
de "máscara", que Gellner atribuye al término, el aulor se declara cercano a la noción defendida por Hugh Seton-
WalSon y a Emest Renan. Ibídem. p. 6.
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comunitaria" que es otro de los elementos definitorios para la construcción del nosotros. La
¡¡;J,I,~osuficienciaes la credencial pública de la madurezj¿l1~ '~iorgala capacidad propia: del
mundo adulto que es indispensable para establecer relaciones con "los otros significativos" "La
construcción del sí mismo necesita del crédito y de la confianza del otro y este proceso
depende únicamente de la voluntad. Por eso, es por medio del acto de consagración de la
soberanía de un grupo huIIlano" qu~ se instituye una nación independiente.

Como último elemento se incluye el sugestivo concepto de la comunidad, una
"comunidad imaginada". La nación se imagina comunidad creando una situaci6n de cercanía,
un tipo de vinculaci6n qu,esólo es posible por medio de la filiación. Proporciona a sus
miembros una relación de' afectividad inten:sa, un lugar íntimo que sólo se puede compartir
dentro de sus fronter,as.)ndiferentes a las relaciones de doniinaci6n y desigualdad que se
reproducen en su int~¡j,or,23 los integrantes de la comunidad se vivencian en condlill'da
hermal,ldad. Esta ¡¡¡ea de fraternidad es la que une a los miembros de la comunidad imagiri~da
en ,elt~\\lsulo Pf()fUl)do que su.stentasus vidas y fundamenta el sacrificio q.ue el indiv~~uo

l,Fole8Hvo, un,.,sacnficlO que, como apunta Anderson, puede llegar mcluso hasta la
~e~~
'¡,ta identidad nacional no es fácil de definir; opero su trayectoria de construcciqn,se

'puede'seguir con las "instrucciones" de Hobsbawm," quien. en medio de un relato de ficci6n,
estableeeo'una relación de lecturas sobre el tema. Este trabajo se enmarca dentro de la tradicjpn
'tb~ricáque interpreta ia identidad nacional como parte. de ,un, proceso siempre incon()llIso"de
construcción colectiva.

'Las identidades nacionales no son elementos naturales y originales con los' que se ha
'11aciao, sino construcciones sociales que se forman' y, se transforman .por . medio de,,1a
rrepresentación.25 La.concepción del tiempo juega un:papel fundamental en la imagen social de
li:nación. Conectando eJ,.presente y el pasado se vaconslmyendo una narración ql,le,provee
.significado compartido a experiencias simbólicas que: .son fuente de unidad n¡wional .. El
pasado y el. futuro se. unen, para dar lugar ,a un tiempo,'onuevo, un eterno presente,)¡t,l¡que
Anderson alude con la'e(l(presión ':meanwhile". Este, ,adwerbio ,recuerda el tiempo de los
cuentos. Las.historiasse,desarrollan 'en 'un lugar y tillmpoimaginados donde todo :puede
suceder"rnientras tanto", es el tiem,l'lodel relato .., El efecto de simultaneidad de este tiempo
sinJit¡Jl1po, reconstruye fL,~yer enC(l,¡'~esen~ey anti~ij>'~:,~i:l~t~~,?,e.nla proyección~ P~a~irar
a1¡;I'asado,no,es ya ne<;e~i\fla la ret~os~cclOn, porq~y,e~t~}l'~ece a la vez como~lv~~cla y
,';0?J¡)"herencla para e ¡ W'?que form~I'~u"aC;l,óne~ hereder?,ct~, uIla h,1~t~?~,que
eS'Preciso conservar en pos de su S!.lpervlvenc:;iacOIj1o.ta.I.Conservar el ayer,l:s necesano para
cons~guir el mañana,un futuro ac.i6ndéese legado "!ÜstÓrico". Lanaei6n es
heredera de un pasado lejano, inmen]-O~ial':9t~,se recrea ~?V~9,ps,l~ilj:~n~een el prÚente. con

23 Véase la referencia a la capacidad integradora de la «inven.ción de la tradición» en las palabras de
, 'Tielrnan Schiel en el Capítulo 4.. .

-.'

,. En medio de un relato oe ficción, Eric Hobsbawm eSlablece una relación de .lecturas imprescindibles
:' para cua1<¡ttier"Sludinso' del fenómeno del nai:ionalismo. 'La"inIr<1duccián. de Nociones. y nac,i,r;JlIalism!'1¡iesde
.'1J780 ...p. 9.21,o'expliclta loslsqpueslos que son eLpunlo"de.,p.artida enel,trabajo de.un,l\Ulor que ..es¡yf!'{encia
obligáda;etf'la,triateria".'db!lá.corlstrucci6nnacional.":'i¡

25 Sluart Hall. "The queslion of cullural identily", en Modemlty undits, Futurea. Sluart Hall, David Held
&. TOllY.McGrew. (eds.), Th,e Open Universily and.Polily Pres., Cambridge, .1992. p. 292.

" .. ;',11 J: "~-"~o .:.

II



proyección de futuro. Nace C'dldlnséll6de' pUreZaYsimplic
lugar distintos que se proponen coIlio proyecto coleCtivo. Se trata 'é
homogéneo y vacío"," una comunidád que se idealiza a modo de referente'c'omijri. Desdeuná
especie de "presente no temporal", se pretende rescatar un legado "histórico" atravésdeurí;'
líder que se presenta como reconstrtIctor. Embajador del pasado, el líder reenC
mítico, recuperando en una nueva narración algunos hechos significativos de un'iienipo
remoto.

La idea'de la "simultaneida
aquel espacio' "homogéneo y vacío" donde 'se inscribe la narración en la iiiteÍpretación de
Anderson, son expresiones que hablan del lugar clave que ocupa el tiempo en'el concepto de

. l. '1-'''''.,

nación'. Un tiempo que permanece ambiguo, en un espacio "inmemorial". ¿Cómo no referirse
al tiempo si es una de las dimensiones humanas que define, que nombra y otorga significáéigfi
a la vida? ¿Cómo no rescatar esta particular forma de ver el mundo de los hombres, su
referencia al acontecimiento vivido, iila costumbre, su incesante obsesión por reconquistar el
presente, su esperanza en el porvenir? La nación sintetiza esta experiencia humana, le pobe
límites, la contextualiza y le da valor. Allí reside parte de su incuestionable legitimidady'já'
te~9u~¡:Iadde su permanencia. Pero el tiempo de la nación es un tiempo mítico, un tiempo sin
tieWI?O,,una 'conjunción del pasado,ydel futuroen,el presente. Es un tiempo'que crea, que'
m<m,v:¡,y que hace partícipe al; ip4jyiduo y al grupo: en ,su propia obra. Es un tiempo 'q!u
trªsci\?nde a hombres y grupos concretos, pero que, a su vez, les asigna un lugar histórico en la
creadón.,3~

,1 "Este énfasis en la temporalidad conduce al problema del, origen. La cuestión del
naRirnjento, del principio, es una preocupación vital constante en la vida del individuo y de'los',
col~e;t.iyos. La ,eterna pregunta acerca del,origeJ;i,es ,una .de las experiencias que se viven con,
más ~siedad de respuesta. Una resp.ueStª que,~e,Persigut; <;ondalaboriosidad de la minucia,'
con,effffipeño que se le presta:¡./aqific\\l¡jid"L¡qulI¡1ión ':C<qJta",estesentimiento colectivo;'lo
profun~iza y lo orienta. La na<;ió¡¡,e¡Han~o cpm.uQidad imaginada de la es especialmente'
sensihle a estos requerimientos colec~i"os"LlI- naciqILe~la'materialización de unas necesidades

es"complejas en una creacü?n ql,le.p!asma si¡pbólicamente1a respuesta a la búsqueda.

.con el fin de identificar ermOmeÍltb~delii'creac¡¡Sn nii¿ion~, se narra una historia CUyO
origen"se'sitúa tan tempranamerttee!ni'el'tiéril¡)ó qué!jJúéae1decirse que se ha "perdidóJrt'el
pasado" 'en un tiempo mítico,obsetva'Halti!ffiEste plinclpio '118tlerie por qué coincidir c9n"el
nacinliento. la idea de la nación;ipl1éde refefihJe á rtlrré'~tatlibespecialmente significatiy!>}e
lavidlnriaeional en el que se hayán'depósitad&ex~éCtai¡vrlssimbólicamente satisfechaS.
"Mediiuite1a'afirmación mítica de sÚ;Origbn,1\inaéi6n;esdófuda de legitinlidad: el orl,geh't¡;ai' ,
artificial-moderrio de la nación desaparecetraSurtiinube en úridescenso casi natural"~2¡' ''''

,1;., 26 Anderson hace péttlnente el concepto de Walter Benjamin. "What has come to, taf~:t!f~ ~1;¡P~of the
mediaeval conception of simultaneity is, as it were, transverse, cross-lime. marked not oy prefigunng and
fulfilf¡'r,nl, bUI by temporal <:0111\',idence,and measured by dock and calendar". ("Lo que ha ""mdo a-ltomar el
lug'li"d~ la concepción medieval de la simultaneidad es la idea \le un!iempo transversal, cruzad6;mareado no por
la preflgw;,!"ión y la realización, sino por la coincidencia telilP,oraly medido por el reloj ••y,eh:alendario" .. Ir.
libre),' Wali¿r Benjamin. lIluminations. Fontana, London, 1973. p. 4!>,5"en,Benedicl Anderson, Op, cit p. 24;

tuartfull]. Op. cit.p. 294-295.
.

28 Tielman Schiel. "La idea de la modernidad y la invención de la tradí'cióri: cómo la universalidad
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Sobre la base del origen, se establece un ordenamiento mítico con la fuerza simbólica
suficiente como para armar un relato coherente que fundamente la comunidad. Esté modelo
debe estar revestido de características tales que sea capaz de fusionar de forma aiégórica a ia
c6milnidad con una simple evocación. La capacidad de cohesión, que se desarrolla a partir de
la evocación mítica, es cardinal a la hora de predecir el rendimiento de la retórica que viabiliza
la d,lÍlbilidad nacional. El germen que fundamenta la idea de. unidad es soporte imprescindible
Pl1ta la significación social del colecti vo al que se pertenece. Es la referencia al comienzo la
que estimula la permanencia, la trascendencia y la originalidad nacional.

3. Laresignificación del espacio.

El tiempo y el espacio constituyen las principales coordenadas sobre las que se
ftindamentarl'!as identidades colectivas." La incorporación de la dimensiónespadal'en la
cÓristrilcCfónde la comunidad política es un elemento diferentiador del relato naci6nal frelue a
otros sistemas modernos de adhesión. El territorio se transforma en base estructutantede i<i
vida del colectivo y en referencia inequívoca para el sustento de la necesidad individual de
identificación. Se trata de una forma de apropiación social de la territorialidad que genera .una
simbología de intimidad, familiarizando las relaciones entre los Upatriotasu.

Junto a:lolvido y a la construcción del relato heroico de los upadres de
reexposición narrativa del 'significado del territorio nacional, resulta vital en la tarea de
recomposición del origen mítico. La revalorización de la tierra de los antepasados recibida
como legado de la historia, es, a la vez, patrimonio del presente que debe ser apreciado y
defendido como herencia para las futuras generaciones. El territorio eS una fuenté clave de
significación 'eti'la'formación del sentimiento de pertenencia comunitario, por lo que la
simbología que los relacione deberá ser especialmente sencilla y atractiva. Con la ayuda dé
estos elemenios el:.:Estado narra su propio pasado, resignificándolo en función de las. .

necesidades .presentes. y .presentando sus memorias como historia nacional. El .lugar de
procedeI)cia se carga de la.afectividad y del sentido de la pertenencia. La tierra natal, el lugar
donde;: nacieron, vivieron. y .murieron los padres y abuelos, reviste desde siempre una
~ignifi<;ación especia! en la vida humana. La nación no hace más que retomar este. sentimiento
p¡i¡p.ario ,e .individual, reinventándolo, El ritual familiar en tomo a la representación del
espacio ,inspira la sacralización del. espacio colectiyo".Mediante la invocación de vivencias
compartidas, del pasado en común, se rescata la nOción del territorio. El lugar deja de ser
uespacio familiarU para integrarse a! espacio comunitario de la vida nacional. Esa comunidad
de la que se tiene conciencia de pertenecer aún sin conocer a sus miembros, aún sin

produce particularidad y viceversa" (Ir, casI. Sabeth Ramírez), en Modernidad y Universalismo. Edgardo Lander.
(ed.), Nueva Sociedad, Caracas, Venezuela, 1991. p. 74.

" Como explica Stuart Hall, "[ ...1 identity is deeply implicated in representation. Thus, !he shaping and
reshaping of time-space relationships within different systems of representation have profound effects on how
identities are located and represented. [...] AH identities are located in symbolic space and time. They have what
Edward Said calls «imaginary geographies» (Said, 1990)". Op. cil. p. 301. El autor refiere al artículo titulado
"Narrative and geography", publicado en New Le!t Review, 180, March-April, p. 81-100. ("[ ...] la identidad está
profundamente implicada en la representación. Así, la configuración y reconfiguración de las relaciones espacio
temporales a partir de distintos sistemas de representación, tienen profundos efectos en cómo las identidades se
localizan y se representan". Ir. libre).
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nombrarlos. Es la referencia a la colectividad la que tiñe de significación el espacio,'es el lugar
donde se asienta, lo que le posibilita el compartir la cultura y la tradición. Una Comunidad sin
territorio se considera un pueblo errante, y aunque, desde el discurso nacionalista se valore la
unidad en la separación, la lucha de un pueblo peregrino es la lucha por el territorio. La
disputa de un pueblo por su tierra es considerada, por lo mismo, como una contienda
"sagrada". Los historiadores suelen presentar a la comunidad judía como ejemplo de este
pueblo nómade y disperso que, a pesar de la distancia, permaneció unida por lazos fraternales
y tradicionales.

La identidad nacional se construye también sobre la peculiaridad del paisaje. Las
montañas, los valles, los ríos, el mar, los montes, conforman un espacio único, valorado por su
familiaridad, entre quienes han crecido en su entorno. La naturaleza delimita un lugar que, por
su singularidad, permite la identificación colectiva de sus habitantes. Quienes viven dentro de
sus límites naturales se ven a sí mismos como comunidad de origen. Es el lugar desde donde
se construye la copertenencia, un espacio pleno de sentido desde donde pensar el nosotros.

La idea de territorio es fundamental para la construcción del sentimiento de
pertenencia. La aspiración de formar parte de una comunidad adquiere su plena significación a
través de la conceptualización del lugar físico de asentamiento como "lugar" propio. En
comunidad se comparten tradiciones, sentimientos, esperanzas y proyectos, pero estos serían
meras abstracciones sin la idea referencial del territorio. El territorio es uno de los elementos'
estructurantes que posibilitan y refuerzan la cohesión nacional, ayudando a construit' la
identidad. Toda la ambigüedad que presenta la imagen de nación, se concreta en un espaCIo
que, viabiliza físicamente la congregación. De esta forma, la comunidad iinaginariá' se
identifica en un lugar especial, en "su" territorio, quesé'define por su naturaleza pública, 'de
uso común, evitando toda referencia en términos de propiedad privada.

'Tiempo y espacio estructuran' una forma particlllar de ser y de hacer colectivos: .. J:':1
estas. dimensiones humanas se concreta una manera .«;lerelación social específica de signo
constituyente. Si la particular mixtura de pasado y futuro en el presente produce ambigüedad,
esta sensación de atemporalidad,' se' disuelve en ~iespaciq concreto del territorio .• La
dimensió~ temporal remite a la tradición y al origen, y,el lugar compartido sugiere una
reestructuración del sentimientoprirpario dI? vi!19Jliació~a!eC~iya~on el espacio. Se trata de la.
recontextualización de un lazo "fan¡iliat" ysu ubic¡¡<:ió~;el1,el1Jl~co de una simbología que da,
lugara un nuevo.sentimiento de pertenencia..

I
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,4:";Elgrupo autóctono como modelo, para la et~rnidad.
- ' ..

Como compemento al particular manejo nacionalista de las dimensiones e:spacio
temporales en la idea' de nación se suma la idea de un grupo humano de' caractet1sticas
excepcionales;'o Un colectivo original, símbolo de la pujarizade personas extraordinarias que
vivieron en un pasado que se revive mediante la narracióri',lTIítii:a y que repre'sentaría el
"carácter:haCionallt~

El,¿¡iscursonac,í~~~ist~ se fundamenta en la idea de autenticidad de un grupo humano
que se' intenta preservaialiméntando la fuerza mediadora de la tradición. La esencialidad del

. : -'. ." '.. ' .
carácter nacional es representada a través de una cuidado~a,,~elección de rasgos que' se
presentan como elementos naturales. Se trata de una característica propia y especial, de una
herencia: unacualid8<l eterna. La naturaleza singular de esta difetedéia se incrementa en la
magia de lo atemporal y eterno de la distinción, El grupo se fort'illece'en una unicidad fuÍidada
en, el tiempo/The essentials of the national character remain unchanged though a'¡Pfue
vicissitudesoof history. It isthere from birth, unified and continous, «changeIess»'throughout
;lll changes, eternal".31

Por eso, se argumenta que el \;a'díCt~r nacio'riai;:pu~de "dormir" durante un perí~dq'cie
,' pero mmca po~rá desaparecer. Esta característica definidora y distintiva constituye

1ina herramienta motivacional ,que despierta a la conciencia del colectivo cu¡u¡do algo aq¡eQaza
la, integridad de aquella definición que la sostiene. En momentos ,de crisis, el partié\l1ar

"temperamento de naturaleza heredada es,~onvocado con el ,objet() ~e, logrlll' el fortalecimiento,
"de'1ó~'lazos comunitários que definen a la.nación frente a los 'demás y frente a sí misma.,

.' .

Esta comunidad nacional imaginaria, míticamente fundada, situada en un tiempo; y
espacio propios, produce un grupo original que la representa. Através del mito fundacional se
aes'molla la' referencia simbóli¡;a de la autenti¡;idad, en la creaci~n de un' sujeto pl;Iro y

l'óctonoque siinholiza el tipo ideal del hombre3'na.cionaL La idea del patriota se estl'\-lfitpra

:~(,
'O Ibídem, p. 292-29'5, Hall desarrolla el argúme

de la descripción de cinco e'strategias discursivas eiJípleadas 'pófli>S instrumentos de transmisión cu\t\lí¡lr para'
,e,s~l'Cer lo que denominij;';9w,commonsense ,views of-,nationaLbelonging or ideniity": 1) la cÓii~frui:'ción'
nf'!'lfa~vadel disclll'so, n'1c.i'?1!"lista;2) el relato, 4e ~os orígep,e!" cog ,su' panicular ,énfasis en los el~mentos de
co,,~i~uidad yateml'!0ra!i?~~;~~ losrasgos qpedefi~?n la~uf,e,p,ticidad naciop~l;, RIi',il'yenci9i', de¡la,1Ta¡lición,
qiié 'retóma la' conceptualización de Hobsbawm y Ranger: 4) el mito fundaciona];5)el gruP\l aU,t6ctono:
f"Náiiórial ídentity is a1so clftensyiJíbolically grbiindidí'bn thé'idel bt'il p'uTe,éI,1g1~iJjjJe¿p:ÜJ;;r #,o/k::i.'}¡út:' in !he
realitieS'of national developfuent, itis rarelji thispi1mórdialfulk 'iNho'pi,\'sisrbr' exefcisé' \l8'¡';"r": ("La' identidad
nacional simbólicamente fundamentada en la idea de un «folklore» puro yun grupo humono original. Pero en la
realidad del desarrollo nacional, es raro que sea este folklore primordial quien"persista o,ejerza el poder". tr. libre.
Subrayados del autor). Ibídem, p, 295.

il ~Laes~nCia.d~1¿aht~~ei'nacional p toria.
Está allí deSde;ehaCilnieiitó~'¡)hlt2iu1oy contlnl'id;'s,i\' cllrtibiós;'én medio de lodos los cambios, eterno". tr. libre,
SitiarH'ÍitlJ: op!i1:ii;'p. 29,*-

'2 El sujeto nacional es un sujeto ilustrado, por lo que el carácter nacional es una construcción en
referencia a la masculinidad. La narración nacional uruguaya es analizada desde la perspectiva del género en el
trabajo de María Inés de Torres, ¿La lUlCi6n tiene cara de mujer' M1<jere~íy, -naá6n en ,eU"'QgiRiJrio del siglo
XIX. Arca, Montevideo, 1995.
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como «recuerdo» del pasado glorioso, del tiempo idílico, como fuente de identificación y
punto ~~ referencia .. La dive~sidad ~lfl~~f;~L~,étW~a,,~el.J?Sle;;~n~e.seredime .,,~n,Hna;,Il\Íyc<l
evocaClOn que supnme la diferencia: La homogeneidad cultural de aquellos hombres del
pasado, las acciones que practicaban y que se consideran en el presente como tradición,
fundan la memoria en la igualdad. De esta manera, queda redimida también la presente
desigualdad. La magia del ,discurso resignifica la pluralidad con una referencia unívoca de la
que ,todos:-los miembros de la nación han de participar de manera uniforme. EIí' la' tensión
homogeneidad-diferenciación se reestructura el vínculo con la colectividad. En lir presencia
del otro se proyecta un sentimiento de hermandad, ql\e favorece la relación de cOllvivencia. El
coterráneo refuerza el emblema de la semejanza, elcarác;te,r homogéneo ,de, lo propio y
fundamenta'la unidad del nosotros. ".' ... /;

" Pero la afinidad con;el semejante no es más que el resultado de la proyección de la
propia imagen coleeti~amente idealizada, una prolongación del sí mismo. Es la creación de la
identidad 'Coloo1!iva.",The«other» is never outside or beyond us; it emerges forcefully; within
cultural discoude;', when we think we speak most intimately and indigenously «betweell
o1i1rs~lves»".33El otro es ún producto discursivo; una presencia o ausencia simból1ca,
construida como imagen de la propia congregación. Mediante el discurso se construye 'él
hermano y el enemigo, el iguaL y el diferent~.C;:{m la colaboración de otros instrumentos'.' (,. - .: ' :' .. -'.'. -
agl\ll;inadores tales como el tc;:rritorio, ¡¡¡s ,re(YFe\lci:¡s!temporales y la elaboración colectiva de
la:E~ltura, se puede reconocer alcpmpatriptac;omo heqnano. Es la presencia confortante Ael
o¡ro)o .. que refuerza el sentimiento deafipid¡¡d del ,nosotros, su existencia profundi2;a la
cPJl5f:pción de la propia identidad. Como, dice Bbabha,34 el estar "entre nosotros" proporcjQlla
la seguridad de la intimidad, una confianza de tipo "familiar" que sólo puede transmiW; la
cercanía .

La idea. de.grupo autóctqno ,remite ',a la noción. de etnicidad como ..elemen,to
fund,acjonlll. La etnicidad ,es ,\lQ<l collstr\Jcción ,s,imbó¡jca que expresa; en términos
conce,pp,¡ales,la afinidad generada a .Partir deJi\ cpnviyen¡;ia nacional, una forma ,de cercanía
que produce homogeneidad. Tradicionalmente, la etnia establecía una referencia indirecta al
origen, vinculándose fuertemente a un grupo de ascendientes "puros" y homogéneos. Sin
embargo, y a pesar que el parentesco proporciona fundamentadas evidencias de vinculación y
de,semlÚanza,la base genética de. la relación étnica, ,presenta claros inconvenientesJ,En efecto,
más allá'de la confirmación deHundamento cultural"de'Iaorganización social; la'ge,néticaya
nO'e!Ftapaz de fundamentar la unidad pOblac!onal de la'riilción, "demasiado het~fpgeneapara
reivinJf!car unaetnicidadcom~Il;:.J5,Es, P?O~~Oque 1~'llodÓn de etnicidad h8¡:~¡~0¡'~efinida
por 19s,que l,Janintentado rescat¡¡rjll"Comq¡cat:egoría analítica. En la actualidad., J,aunidad étnica
desig¡Í~,un,li:.Onjunto de elementos que ,se"c.omparten¡,enun grupo human~ particular, tales

33 H~~i ~"~;';;~ha. "Introduction" en N~;on on~Narra/ion.H, K. Bhabha;~(!.) London and New Y~rk,
1991. p, 4. "El ~otro» no es algo que está fuer~ ..~,lejos,de'1?sq\tos; emerge fqj"ZPsamente. dentro del discurso
cultural, cuando pensamos que ..ha,illamosmás íntimaX¡luténtíl"IDlente «entre.l\Osotros»". tr., libre. Subrayados.
del autor.

34 Cfi:. supra N. 31.

. 3S,Erit' Hobsbawm. (1991), p. 7Í'72'
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como el lenguaje, la religión, las costumbres, o las tradiciones y que consolidan ",I(')s
sentimientos de pertenencia de un colectivo. Más allá de' esto, la definición étnicá no deja de
ser una de las formas de representación social que "convierte" diferencias originarias en
modos culturales comunes, otro de los caminos para concebir el sí mismo como comunidad
uniforme.JO ..

5. La interpretadÓ¡J'narrativa de la realidad
, . '~.'

La cultu~a n:¡lcional estructura la vida creando una forma de percepción homogénea de
la realidad a través de símbolos que remiten a un mítico pasado histórico donde los roles de
los participantes están perfectamente definidos en función de un supuesto carácter nacional
que otorga la capacidad colectiva del discernimiento histórico.

"... thenarrative o/ the nation, as it is told and retold in the national histories,
literatures, the media and popular culture. These provide a set of stories, images, landscapes,
scenarios, historical events, national symbols and rituals which stand for, or represent, the
sjlar~ experiences, sorrows, and triumphs and disasters which give meaning to the nation. As
members of such an «imagined community»; we see ourselves in our mind's eye sharing,in,
t!;ljsn¡¡rrative. lt lends significance and importance oto.our humdrum existence, connecting our,
everyday lives with a national destiny that preexisted us and will outlive US".37

.;;." Como "formación discursiva'.', la nación.estructura. una forma cultural de. ser-en-el-
mundo. que necesita difundir, homogeneizando un modo de percepción de larealidadsoci.al ..
Desde esta manera de "ver las cosas" se configura una manera de. ser,- un modo de sentir,'}'
16iyirlas situaciones 'que se hace parté de la cultura nacional y define un pueblo. Es elcaráGter
nacional que se vive como algo propio, como parte de una herencia que se debe conservar. La.
literatura y la prensa contribuyen a la estilización del sello, que identifica lo nacional. Mediante
la educación formal se van,.permeando.Jos"pensamientos y moldeando la afectividad del
individuo. El sujeto vive-un prQCeso.,de.mimesis~ulturalque lo identifica étnicamente" como

J6 Resultapertinenterecordar las precisionesde Hobsbawma esterespecto: "[...], la etnicidaden el
sentidoque le da Heradotoera, es y puede ser algo que une a poblacionesque vivenen grandesterritorioso
incluso dispersas,y que carecen de una organizaciónpolítica común, y forma con ellas algo que puede
denominarse «protonaciones». Es muy posible que este sea el caso de los kurdos, los somalíes, los judíos. Jos
vascos y otros. Esta etnicidad, empero, no tiene ninguna relación histórica con lo que constituye lo esencial de la
nación moderna, a saber:la formaciónde unEstado-nación,o, para el caso,cualquierEstado,comolo demuestra
el ejemplode losgriegosantiguos".Ibídem.p. 73. Subrayadosnuestros.

. . ".' ," ¡, _:; ".," " :,' . :.' . -' :'

J7 Stuar!Hall.Op;cit,.~. 293; ,..;:;lanarrotiva de la nación,. talconio.es.contadauna y otra'vez en las
historias ~nacionales, literaturas •.,medios: masivos de comunicación ,~-cultura:-..popular. Esto provee de un conjunto
de historias, imágenes, .paisaj~s¡.:e$cenari~s;_ hechos históricos,.;símbOlos :nacionales y rituales que asienten o
representan,J¡is experienciascOll)l'artidas"Sufrimientos,triunfosy desastres'queotorgansignificadoa la nación.
Como miembros de una «comunidad .imaginada», nos ..imaginatnos"compartie'ndo' esta narración. Esto da
significado~~~p'o~nF¡a~J~~~~~~~,~e.nuestraexistenciac~:megt~d9.~~~stras.~idas,cotidianascon un destino
nacionalquenos'preé'x'istey que i1osiráscíende."tr. libre,Subrayadosdel autor.. " •

lB Es el caso de los nacionalismosetnoculturales,cuando la construcci\lnnacionalutilizael referente
étnico como forma de identificación,o del nacionalismouruguayodel siglo diecinueve,que se dedica a
fundamentar' la existenciá~de'.',una\-:~raza~~-nacional que surge de la uni6n,de-lIna,de' las tribus nativas míticamente
definiday valorada,convaloresseleccionadosdelespañolconquistadore inclusodel portugnés"intruso".
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"parte de" un colectivo para poder dar, el, saJtRr;y"Sil)gtlla,ri:¡:ar~emás tarde,.asumiendo, 'en la
concepción liberal, el atributo de ~i~,dad:¡.rf¡.J>

El sistema educativo juega un papel fundamental 'en la uniformizaciÓn cultural de la
simbología nacional. El control del aparato educativo es vital para' el obj~tivo nacional.
Difunde no solo la idea de la comunidad "de iguales" sino una lógica de razonamiento que
interpreta el desorden de la realidad histórica reconstruyéndolo con criterios compartibles. El
sujeto no está solo en el mundo, es miembro de un grupo con una trayectoria hi~tó.rica que lo

, 1 ~ ¡, .l .. ,; ,. - , , • ,

trasciende y de cuyo futuro puede ser protagonista. El signo místico del héroe lo liga al
colectivo concediéndole, como protagonista del presente, la tarea de la construcción futura. El
sujeto se conecta afectivamente a la ide:¡.,!fel nosotros trascendiendo' el espacio racioiii¡J de la
percepción común y colabora en la formación del sentimiento.nacional:,

"Una nación es un alma, un principio espiritual ".40En efe~t<i,'apes~ de ~er "una forma
de política" de carácter eminentementeracional41 y sustentarse por medio de instrumentos
también racionales, la comunidad nacional re¡;cata los fundameíltos afectivos en el discurso de
presentación pública .. Invocando el acervo de códigos culturales compartidos cr'ea'fórmas
incondicionales de filiación qu~, h,aclin PCJ~ij:ll,liun tipo partitularmente intenso de afinidad
colectiva. Desde este lugar s~ conStruye el, semimi¡lnIO, de, pertenencia, se forma el colectivo,"
un grupo siempre renovado ,qúe ¡'eprod,u~,, ya\ores, trascendentes con la' "misión'l' de'
trasmitirlos de generación en gex¡eraciÓn,.

, La narración que estructura,Ja,i«;l,lill,tidad colectiva no es un lenguaje ajeno a la vida
coti'diana de los miembros del grupo., E~,un, ,rel,:¡.to.;que describe el ser colectivo, orienia"lil.
iden'tificación individual y, por tlUltp, , se, trasmite con los instrumentos de que dispone ili
culti1ta: para la difusión. Se pretende)nteg¡:ar, la diferencia bajo una idealidad firmemente
coristhHda' bajo los fundamentos' mítlcQ~ qlle sQnportadores de la cohesión social. Explorar los'
"UsOs 'institucionales de la ficc¡?1l"4~:.e~,lIna. ,t~rea¡.más arriesgada que hablaren' tono
deliberadamente ambiguo sopre,IQs JIlit9s.Q¡:)allación.lntroducir el tema de la difusión de la
cultura nacional supone involucnir la estructura de poder estatal en el análisis, pero no es la
intenCÍ'ón de este trabajo la de hacer una relectura de la nación como aparato ideológico de
Estado. Se trata simplemente de poner el énfasis en las formas institucion!Üizadas de
construcción del imaginario civil acerca de la comunidad nacional.

J' Generalm~ni~ la nación que recurre'a!"tnodoetnÓcllltural de singularizarse; utiliza la noci6n'liberal
contractualista para integrar a aquellos habitantes !le ~u,\enitorio,que no asumen tal manera de identificación. De
esta forma se mantiene lapliit.~lidad,del movimientp,~acio,n~jsta. La.exclusión de colectivos identificados como
no-nativos. que habitan'~eiit:ró,~el,teriitÓrio'cówunít;irblW''1tedefinjdo como propio, ha sido, también, práctica .
corriente en etapás espec'¡alme~tesig,ii?cativa~Jlarala,n:¡úinnaFi6n de los movimientos nacionalistas. Es el caso
de la construcción etriocúlniraIdel Uruguay de fines.del ,sig!<¡diecinueve.

. 40 Ernesto Ren~: ¿Q~~es u~nación? ~e~~ d~''E'lUdios Constitucionales, Ma'drid, 1983. (n'. casto
RodrigoFemández-CarvajaI,2'ed.)p,36,

"lohn Breuilly, Qp. cit..
~i' ,';
.'Timothy Brenn~ll' "The niitional 100¡ll!ngfor f0f'I.n':"enJ¥aJion CUld Narrotion. H, K Bhábha"(ed;j,';

Londres"'Nllé'VaYork,199I:p.'4'(. ',.,'"
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ul'La na'éÍón: un espacio íntimo
La nación properciena un lugar de acegida para el individue, un espacie celective

dende se vive una situación especial, extrañamente similar a la que se puede experimentar en
un grupO' al que se ingresa ..en calidad de miembro. Los grupes efrecen al individuo una
relación privada dende el nueve integrante es recibidO' per les etros cerne une más. Se
censtruyen unas vinculacienes que generan complicidades, sistemas de relacienes dende la
intimidad grupal es fuente de nuevas situacienes celectivas. El cenecimiente mutuo, las
vivencias cempartidas, retrealimentan sensacienes de seguridad proporcionadas per la
pertenencia. Este ecurre tantO' en lesgrupes primaries, dende las relacienes pueden tejer una
afectividad deprefunda intensidad, cerne en les grupes de carácter secundariO', dende las
cemunicacienes adquieren un tene más fermal. Pero si el grupO' pequeñO' preperciena
seguridad per su carácter íntimO', su tenalidad afectiva y sus lazescemunitaries, las relacienes
secundarias, que ,se establecen en el grupO'grande efrecen etres tipes de pertenencia. En efectO',
la aparente frialdad en les centactes que se pueden ebservar,!en un grupO' de mayeres
dimensienes, nO'aumenta la distancia del individue frente al celeCtivm.Lascaracterísticas de la
. relación sen etras, varía la intensidad y hasta el ritme de la interacción, pero: la: seguridad que
"produee el celective viene a satisfacerla misma necesidad de pertenenciaJ:Ebsimpleheche de
.ferinar parte, de pertenecer, aunque nO'sea más que desde el,aner¡imato¡ otorga: al'Í1'Idividue la
:,seguridad característica de la filiación,

Pero si la nación satisface una necesidad de pertenen
,bllscar esa satisfacción en un agrupamientemener, más familiar? ¿Per qué la gente se adhiere
.,.a,la nación y nO'a la clase, a la religión a.a otro tipO'de institución?, pregunta Hebsbawm. Si el
A;entimiente de pertenencia explica la adhesión a la nación, ¿por qué esa pertenencia y nO'etra?
"Emest Gellner, citandO' a" Renan •.redescubre"en "el anOnimatO'. de la pertenencia", la
,peculiaridad distintiva dda ad):¡esiónall\nación.4,~La.na¡;ión eS,.de'acuerde a la definición de
,Benedict Andersen, una. "com\lni<::\adimagina,da';;44,uncce.le¡;tivode referencia simbólica cuya
.unidad está basada en abstracc¡one~ signifieativa~. EI'eo1ectiv.o,'nacional nO'delimita un tipO'de
;relación social que puede ser .experimentada e.omo:~er,ien¡¡¡a directa de participación per les
.invelucrades; se trata má.s bie¡¡..de,participar,..en,una narración, comunitaria. La definición del
,;'quiénes semes" carrespondeasupuestos. representantes. del se.ntirnacienal que han legradO'
,..aqstraer unas maneras de ,ser, de,estar y de, hlWer,C,QiIUllnes.a,un.celective "cencrete". Si bien
J;¥> ~efinicienes se realizancen ..relación l\..un!grupo,es~o(fi¡;o¡~una'peblación que vive dentrO'
. Aeeierte territorio y que se ciñe a eiertas:l!:yes,¡;n e!.case,de la.definición centractualista de la
..lJaciqn, 9 un celective humane cen, caraq.erístio.as 'difex4mcilldas, en el caso de la nación
etnocultural-," la cemunidad a la que se alude con el.concepte de nación, es una abstracción.
El elementO' peblacienal es retemade cerne material para la elaberación de un relate
. significante .para,elcelective, Esta narración es 'el fundamento de la unidad nacional, portante
necesitará captar aquelles elementes identificateries de les sujetes a través de mec.lUl.i~lll{)s

-- .,

43 Emes! GeIlne£. "El nacionalismo y las dos formas de sociedades complejas", en,Teorlas del
,NOI:;olla1ismo.G: Delannoi y P. Taguieff, (eds.) PaidóS;Earcelona - Buenos Aires, 1993. p. 333'334.'

"o ,".t:tii .-;¡-- ~¡

44 Benedic! Anderson. Op. cil. p. 6. Cfr. supra. ,

45 Ridíáhi".Jay' "Nacionalismo", en 1de%gías"'POlífii:a:s:'f.'Vliri<i"AU¡ores. Tecnos, Madrid, 1984.
p. 187-217, (Ir, casI.: Julia Moreno San Martín),
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tr~sferenciales. La interpretación homogénea del n9f,,?PP~,,~s;.un<l const.'1fcfi,ión que
remterpreta elementos viejos en una nueva relación' colectiva' nutrida eneJ pasado,
proyeCtlfudÓ:SüsidBáleshaciael futuro.

'La nación, a diferencia de otros agrupamientos humanos, concibe. una perteneneia
anónima. Pero la sensación de "ser parte de algo" 'no se diluye .en este anonimato, sino qUeda
lugár:'aJ..1a combinación de pertenencias más estrechas que pueden satisfacer otrotipo:de
necesidades 'individuales.

:::En.este sentido, puede ser útil comentar las difer¡:lICias conceptuales entrelas.dos
formllla"iones históricas de la idea de nación. Preciso es' señalar,. no obstante, que ,estll$
representaciones sociales aluden a dos formas distintas de percibir el.mismo fenómeno, y,no~
dos tipos distintos de nación" La nacionalidad puede presentarse. como una pertenenciasoclj¡1
prescrita (según la concepción romántica) o puede ser una identidad adquirida a través !kJa
adhesión a determinados principios que se consideran como nacionales. Desde la perspectiva
etnocultural, de raíz romántica, la nacionalidad es un elemento de significación inherente ,a ,1<1
ident.idad individual, ya que la comunidad: donde se nace; transfiere "naturalmente". IIn¡ls
características comunes al nuevomiembro.-:Esta.identidad es un atributo irrenunciable~e:la
persona, por lo que no es prerrogativa del individuo el.desembarazarse de su nacionalidad,
como tampoco lo es, el renunciar a su "raza" o a su lengua materna." Estos.elementos,sQR
requisitos suficientes para considerar la identidad nacional de un sujeto. La nacionalidad es
corisaderada como un ."dato" de la realidad social del individuo. El nuevo sujeto hereda una
tradieiónde laque ha formado parte por el solo hecho de su nacimiento, pertenece'a,una
comunidad que: comparte su. configuración genética o biológica y su cultura. El carácter
prescrito de la identidad nacional no le imposibilita la integración en otras .asociaciones, pero,
eso sí, todas sus relaciones estarán mediatizadas por esa. pertenenci a original. En láconcepción
ilustrada de la 'nacionalidad(lapertene'ncia.a,:1ahación. es una decisión más: que. una
atribución}' La nación se cbnsidera!como lÍna'asociacióricivilinás que como una comunidad
natural, ya' ella se accede mediánte'la iVfolunütd.de,adhesión.' El nacimiento nodeterrnina
naturalmente la nacionalidad;'que,se'oonsidera.urta. COAstllllcción.del colectivo. El individuo
tiene la posibilidad tanto.de.inscribirse'en'un'proyeoto'co1ectivo; como de' renunciar aéL.Y
ningún colectivo nacional podriai .de acuerdo,'ll' esta eoncepción, negarse a recibir una adhesión
individual. Esta idea' de nación no "excluye 'tampoCo/la" posibilidad de tomar parte en"otros
gllllpOs de asociación' .voluntaria".Ninguna ..de;las 'llocidnes;de .nacionalidad, ni .la conCepción
adsbripta; ni la de '¡libre elecdión,.eonstituyem:obstáculos a' la colección de identidades
colectivils,.por lo que se puedeafmriilf que'pe'rtenencias ..a. grupos de características distintas
sátisfarfan también necesidades.cIiferentes.

?efA;r¿pol" ~qué ha sobrevividoda¡¡~nceptualización.~tnooultural de la nación, una

46 Cfr. la exposición de Alain Renaut en "Lógicas de la nación", en Teorías del lUJCionalismo.
Op. cil p. 37-62.

'. . ". 41' :
El concepto ile: ~olkgiist(puebli», c¡:>ropexperiencia so arrollado por

Johann Gottfried von Herder (1744-1803) y politiiado por Johann Gottfried Fichte (1762-1814) en Discursos a la
naci6n alemlllULEdiciones Pleamar, Buenos Aires, 1964. (tr"c¡¡s!..:..RicardO Casal)

.J. __!.," .•.• " ."

u'." j,,~,~~,trn,lfI.de.\a idea revo~ucionaria <je~anaci~~,.prp~l~a PW El)1Ill!nnuel Jos.eph,S),~y~ (1748-1830)
en el panfleto más dIfundIdo del ano 1789. ¿Que es el tercer estiulff, ..



lectura tradicional, no secularizada de lo social, redimensionando su significación social en la
modernidad tardía? ¿Por qué se resiste a desaparecer una forma comunitaria que contradice los
valores universalizables de la modernidad?49

¿Quién no recuerda las promesas universales del Iluminismo del siglo dieciocho en el
momento de interpretar las objeciones culturalistas y etnicistas de las objeciones nacionales
contemporáneas a la posibilidad de la convivencia plural? "{...] desear uno la grandeza de su
patria es desear daño a los vecinos", escribe Voltaire.'o La perspectiva contractualista de la
nación, desde donde se plantea este tipo de reflexiones, se sustenta en una concepción
iJuminista del sujeto -un sujeto universal, unificado y totalmente centrado, dotado de razón,
conciencia y acción.51 Supone, por tanto, una noción cosmopolita de la comunidad política
como fundamento de la civilización universaL" Se trata de una idea "revolucionaria" de la
nación," de un ideal cívico que recoge la libre voluntad de adhesión de los sujetos a, unos
principios colectivos explícitos y públicos. La nación ilustrada se trabaja sobre el fondo'de un
contrato y se concibe en construcción permanente. La citada idea del plebiscito diario de
Renan puede informar bien sobre la orientación ilustrada: una construcción colectiva cuyo fin

49 "[ .•• ] ¿cuál es la verdadera razón para inventar la tradición en el tiempo moderno?
'no 'ha sido destruida irremediablemente por los efectos revolucionarios de la modernidad?", se pregunta Tiélnlan

Schiel. al'. cit. p. 73. Cfr. su enfoque del tema en el Capítulo 4.

50 Citado por Gil Delannoi, "La teoría de la nación y sus ambivalencias", en Teorías del nacionaUs11Jo.
Op.'dit. p. 13. "Ser buen patriota es desear que la ciudad donde hemos nacido se enriquezca por el cometclo'Y'sea

"poderosa por las armas [...] Tal es la condición humana, pues desear la grandeza de nuestro país es desear la
decadencia de otros. Quien deseara que su patria nunca fuera más grande ni más pequeña, ni más -rica--ni más
pobre, sería el verdadero ciudadano del mundo". Voltaire, Diccionariofilosófico. Tomo m, Daimón, Barcelona,
1977. p. 227. (tr. cast.: Antonio G. Valiente) ,

52 "Las tendencias universalizantes de la modernidad son inherentes a las influencias dinámicas que
acabamos de esbozar,e~plica Anlhony Giddens. La reorganización del tiempo y el espacio, los mecanismos de
¡,lesem:Jave y.la refleXiVIdad de la modernIdad suponen propIedades uUlversalizadoras que explIcan la naturaleza
eX!'Jl11siv~e irradiante de 1•. vida social moderna cuando se topa ,on .I":~C~caSestablecidas de. ola tradiciÓll'J la
Ul\lv,ersallzaclón de las actlVldlides SOCIalesque la modernIdad ha géneradO"es!!e alguna maneta,j¡n,pro<;eso de
di:sarroIlo de nexos genuinamente' mundiales (como los que implica el sistema de Estados nacionales O la división
iJ1leI!"'!cional del trabajo)". Antll,my Giddens. Op. cit. 1'.35.

" "La «nació s la que el abate Siéyes definía como «un cuerpo
b':M'uma ley común y represehtadll'pór la misma legislatura»", explica A1ai.ll&ellául."Lógicas de¡:';;'J1a6ilm', en
Teonas'del Nado,!Wismo. '9P.:'tIt:P.42. En la concepción revolucio,nari.a¡:,la nación aludía al «jJúe~Ia»:que
hab~taba. dentró' '!"é, los )f~tes,,~~IEstado francés, estrechamen~e, VInéul.aeJe,ala ,idea de T;rcer'J'.sfudo, el
naclOnahsmo no'.., concepe¡tUal¡z#ba más que como una vaga alusu¡n'alpnncII"O'de lasobcrama pQ/lülar.En e,l.
contexto polarizado '\:ie 'lac'Re\itthi~i6n francesa, se buscaba edificar ..una ..alianz",pOplllar que fueriCcapaz ¡re'
congregar a las c1ases"''/os'grupos'étnicos, las congregaciones religiosas, los gremios, para contrarrestai1un poder
que se concebía desde la idea unitaria de Antiguo Régimen. Cfr. Richard Jay. Op. cit. 1'.190-192.

SI Desde una mirada que percibe, en la problematización del universo coherente que servía de. referencia
.ab~'1jeto ¡¡\lstrado, la inevitable fragmentación del proyecto moderno, StllÍlfl Hall, hace un recorridó, j'ldr:las
"distintas concepciones históricas de la identidad, que inicia con una reflexión crítica sobre la concep~uahzaci6n
i1uminista del sujeto: "The Enlightenment subjet was based on a CP'1C~l'ltiOn,pf the human ~perscm as a fully
centjI:~,1:u.nified individual. endow:ed with the capacities of reason, .c0:rj,sC101JSn~ss"and:act~on, wh;ose:-«ce~~e»
con~~l~¡!; of an inner core which firsfeinerged when the subjet wáiqiqrit. ¡uid ulÚ()lded with it, ",hile remahiing
essentiallx,'the same -continousor'«identical» with itself- thoughi the iJi¡livi¡j.IIa1's,existence". al'. cit. p. 275.
J\unq~,!,<>sea posible compartir todas las consecuencias de la,<;rüi<;a posll¥l,derna al pensamiento ilustrado,
resultainleresante completar las primeras formulaciones autocríli,~~,~surgidas en, ~lseJ1o de la !lustraci6n, Con las
,objeciones contemporáneas, 'sin' ¡caer en la reacción contraihistrada de algunos, de sus expositores más
o(;:m~~ores.
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es'ladesaparición, en el horizonte del cosmopolitismo, como,dice'Renaut.54,

Es evidente que la imagen ilustrada de la nación tiene sus problemas. Toda la
ilustración los tiene, Basada en una concepción masculina e individualista del sujeto, la idea
del contrato no toma en consideración los sistemas de alianzas y las estrategias, colectivas de
los actores que no pueden ser considerados solamente desde su condición de individuos
racionales. No obstante, la modernidad ha generado su propia autócritica, mucho. m¡Í£'radical
en sus,consecuencias que la reacción romántica al pensamiento ilustradoi) Ma;)bWeber, --que
continuando la tradición ilustrada, interpreta la historia de la modernidad como 'un;.proceso de
racionalización creciente-percibe, como angustiante paradoja, la ambivalencia:de ...la
racionalidad instrumental, que a la vez que cumple su promesa emancipatoria, condU€e"a'un
nuevo aprisionamiento, desintegrando la vida significativa del ideal moderno., en ,una
ph¡ralidad de significaciones." Desde la dialéctica negativa del pensamiento webériano.
pasando por las versiones más radicales de la escuela de Frankfurt'" hasta las' revisiones del
pensamiento crítico conteJIlPoráneo. el cuestionamiento ilustrado de la ..modemidad,.¡es, ,un
planteo mucho más demoledor que el de los críticos conservadores antiiluministas.'

En su reflexión acerca de las diferencias entre la conceptualización ilustrada y la
representación pre-romántica de la nación, Gil Delannoi" presenta a Herder como un crítico
de las ideas homogeneizadoras y "reduccionistas" -como las adjetiva el autor- de la

~:'Y~~¡~ac~q~r:,'é,'jemplificadaspor el pensamiento de Voltaire. Herder ve en las nacion~1S(,Jtn
producto de la naturaleza y en los Estados la marca de la cultura.

á,s:allá del intento de Delannoi por presentar una polémica pre-nacionali~!lt.:,(su
;.;discurSo.'Séunea la crítica romántica del iluminismo, asociando el universalismo ilusmnfocon

54 Ibídem, p. 45 .

.' " Albert Wellmer. ,iReason, Ut&piii"and "EÍI¡¡~titenn\ehf'; ,en: Habermas and Modernity, Bernst~in,
. Richard (ed,); Polity Press, Cambridge. '1986,'p:'4tY::,

. ' .. '. .

" La actitud de extremo cuidado C¡'" qu~ los',¡i.totes dé 1"'Dialéctica de la lIustraáón, divulgaron el
prirner-ejemplar de la obra en 1944; eviOéhclába;'.explica'Jüah José'Sálichez ("Introducción, Sentido y.alcance de
la Dialéctica de la Ilustración",' p, 16}.'e!'temor ll'hi lec.tura conservadora; no ilustrada de una crítica cuyo objetivo
había sido el de salvar a la modernidad. "[.:.] Si la IlUstración'.no.Íis\lrne en sí misma la reflexión sObre este
rnomento regresivo. firma su propia condena:' En .la medida' en que deja a sus enemigos la reflexion ¡¡obre el
momento'dé;;tructÍvo del progreso, el pensamiento ciegamente pragmatizado pierde su carácter superat!oriY, por
tanto, también su relación con la verdad. [...]". Theodor Adorno y Max Horkheimer. "PrólOgO a la ediéi6ri de
1944 y 1947", en Dúdéctica de la Ilustración. Trolla, Madrid, 1994. p. 53. Estudio prelinnnar de Juan José
Sánchez:rp."1443.''''''

57 Gil'De1ilnnoi. "NatióHes'e'DúSírhdón, filosofíáS de"1liiiación antes del nacionalismo:Voltaire y
'Herder", en TeoríaS del Niu:ioiialismoi Op. cil:p. 19.36: Frerite a ¡¡¡,¡iriiversalidadracionali~tá óel'P'fDsarniento
¡himinis!a, SQstiene 'ellit/tbr ;1>1;Romanticisrno 'levanta la bandera de la especificld3d' tegibhal;'oollslÍ1lyendo un
ideal particularlsta en él 'qiie"la nación Se piensa desde un sustento aut6ctono,'sing¡¡lar',y'''riaturalmente''
diferenciado. Mientras que el Iluminismo considera la diversidad de la cultura como una cónstrucción a partir de
una primera homogeneidad de la naturaleza humana. el Rornanticismo parte de una concepción diferenciadora de
la' hurnanidad que explicarfala diversidad de formas culturales como respuesta "natural" a una variedad prirnaria,
'invirtiendo la concepciónICilustrnda. La universalidad sería, desde esta perspectiva, un meCanismo cultural .
..Evidentemente. el autorcreflexil!lOa desde su empatía.con el rnovimiento romántico, en su crítica a los valores de
la Ilustración. Sin embargo DO.hay que esperar al Rornanticismo,para cuestionar el proyecto ilustrado. El primer
cuestionamiento a laIIustracic:i'liSurge de las mismas. filas del pensamiento rnoderno, con J. J. ROUSl'ieau;,Cfr.. la
idea de religión civil.:e".e! Contrato social, que Delannoi oue,illonaen .su artículo aludiendo,a,.la,"inooherencia
reaccionarialt rOU8seauruana..;al sostener un enfoque'oom.unttaliista:'en:,el, marco inconsistente deila def~a:del
individualismo. -
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una especie de totalitarismo homogeneizador que no permite la expresión de la riqueza,de.Ia,
particularidad. "En la llustración, Herder descubre que la universalidad enmascara un proyect~':
dominador. [...] La universalización, la mecanización, la uniformización, desembocan, por
decirlo así, en la alienación (el término no es empleado por Herder) individual y colectiva. [...]
A veces, en lo que Herder se ejercita es en una superación de la !lustración"." Su estilo
narrativo sugiere una especie de simpatía por el particularismo herderiano, antecedente de las
románticas posiciones nacionalistas. El autor ve en Herder "una prolongación de la
llustración" en su cuidado de la libertad individual frente al Estado, pero no repara en sus
objeciones a la sociedad pluriétnica. En un pasaje que el mismo Delannoi reproduce, Herder
expone: "... la nación, igual que la familia, es una planta de la naturaleza, sólo que sus ramas
son más numerosas. Así que nada parece más directamente opuesto a la finalidad de los
gobiernos que la ampliación desproporcionada de los Estados y la reunión bajo un mismo
cetro de una.I)lezcla extravagante de razas y naciones. Un cetro humano es demasiado débil y
demasiado frágil para reunir en un solo conjunto elementos tan diferentes"."

"1,'",,';11'

"El na.cionalismo es presentado por Delannoi como una reacción a una uniformización
asfixiante. No obstante, ni siquiera el planteo de Herder es capaz de fundamentar teóricamente
la sustitución radical del sueño universalista por un ideal singularista desde una perspectiva
étnica, ya sea en su énfasis racial o cultural. En efecto, si la llustración no ha considerado
suficientemente "el carácter situado del. hombre": el Romanticismo ha sobreenfatizado las
particularidades a riesgo de olvidar las vecinda'd~s!Po¡' destacar lo diferente se ha caído,
muchas veces, en descuidar las afinidades y los parentescos.

7,.r'I~lproblema de la identidad en la modernidad
.' ,.

. La identidad es un fenó¡neno,mqyil,que se trl\lJsforJ!li'continuaI)lente al ritmo de la
ryl~i6I\ social que lo ,define. El sujeIQ,.¡¡sume unapluqi)i~a4)?e, i<!,entidades en tí~wpos
simultáneos y diversos, cualquiera de las cuales puede reto¡TI¡lr.P1lI".ajqel)tlficarse con y fiente

., .' ,."'. ;".,',' '. ',~ ¡ i _ - - ) l' ,

al otro. Estas múltiples identificaciones no definen un yo I1nico y coherente, sino que muestráÍl
un sujeto fragmentado y disperso. "If we feel we have a unified identity from birth to death, it
is only because we construct a comforting story or a "narrative of the self" about ourselves.
The fulIy unified, completed secure, coherent identity is a fantasy. Instead, as !he systems of
rneaning and cultural representation multiply, we are confronted by a bewildering, fleeting
multiplicity of possible identities, any one of which we could identify wi!h -at least
temporarily".'" El sujeto social no puede aparecer como unidad en un mundo fragmentado,
pero no es la vida colectiva la única causa de la fragmentación. El hombre construye relatos

" Ibídem. p. 33-34. Subrayados del autor.

" Esta referencia es de Gil Delannoi. Op. cil. p. 35. Nota 79. p. 116.

'" Stuart Hall. Op. cil. p. 277. "Si sentimos que tenemos una identidad unificada desde el nacimiento
hasta la muerte, es sólo porque construimos una historia confortable, o una «narración del self» sobre nosotros
mismos. La identidad completamente unificada, completamente segura [y] coherente es unaiantasía. En.sulugar,
[yl en la medida en que los sistemas de significación y representación social se multiplican, estamos confrontados
cOl",!ma:'li'lultiplicidad'Íne~ble de identidades posibles, CO)l,Gu~\quier~,¡IH)~&ual<;~p~!!Ws,i¡l<;llt;ificarnos -al
menos temporalmente". tr. lIbre.
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i~ni{icadores que fundamentan su existencia en formaiintegrada, una eXistencia"qtrernunca
disfrutó de los privilegios de la unidad. La unidad de lávida individual estaba fundarlIetitada,
.como decía Anderson, en la narración. La identidad, elemento peculiar que ~pareciera como
cualidad distintiva del sujeto, no es más que una construcción social, \ln; ,relato que hilvana
espacios fragmentarios por medio de una narración que fundamenta su propia unidad. Las
rupturas de la modernidad en el relato tradicional de tipo comunitario generan. nuevos
proyectos de unificación. Pero pese a estas respuestas culturalmente construidas y bajo estos
relatos de unidad, el hombre convive con una verdad fragmentada.

8..La identidad como búsqueda y como autocrítica
Algunas conceptualizaciones que han intentado fijar "para siempre" la autopercepción

colectiva, hablan en nombre de la "verdadera" identidad comunitaria. Por eso eS siempre
interesante estudiar el papel "de resistencia" de las narraciones identitarias que denuncian, con

'su simple existencia, la exclusión y la falta de integración de las definiciones delo colectivo.

La propuesta de la construcciónsocial'de lá'identidad invita a unir lenguajes que, desde
distintas lógicas y con pretensiones divergentes, retoman la cuestión de la búsqueda individúal
y..colectiva del sentido de la acción. Se trata de' plantear el esqueleto de una elaboración
.inCluyente y abierta de la identidad. Un proceso que supone reformulación permanerite ya'que
relaciona un conjunto de cualidades, experiencias y valores que construyen' váriedadLde
versiones discursivas del nosotros. Desde esta perspectiva, la identidad no es tanto una
definición de pasado y presente como de futuro; no es tanto el "ser" como el "llegar a ser". Se
trata de una experiencia colectiva, de construcción diária, .que no mira a la"bistona ~omo
reserva sino como parte de un proy6cto' en construcción. No se trata pues de repetir
,ete.mamente,Jas mismas categorías 'heredadas~',sirio' de' una apropiación crítica ,de lo recibido
que,tiene la potestad.de lá selección: La construcción colectiva de la identidad'es un proceso
activo y crítico de'participación'sociah6l.;

61 , -
Jürgen Habermas.:tJiislorical consciousness .and posl-tradilional identily: The Federal Republic's

Orienlalion lO lhe Wesl" en The new conservalism. Op. cil.
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Capítulo 2

El uso público de la Historia como estrategia estatal de la
construcción nacional

1: La creación estatal de la nación

La nación es expresión política ,aeuná iínágeáTilmiliarabstracta, de origen mítico,
; ,", ";.'-," . ':'1 r. )\",', ' l.' ' .' '.<', " J ".' '. ..'

cuya autoconciencia está garantizada por lá memoria y la tr¡¡4jci.ón que la materiaJ~zan. Sin
embargo, se piensa en ella como en una congregación de miembros fieles con largo pasado e
in,~sti:T.~bl~l'!~rencia cuyo recuerq~,¡;,y-9:C,~",\\IJ~ticidad. ES¡lsimismo una fuerza vin<;ulante
qUY1111t~,~~oCjf,7! f~!uWde~de I~,IY!ifd~4"hlstonca, que cre'llp.nedad desde la costumbre ¡y
legíti,m,áSu iih~1o,~,i¡,'!l,antigüedad, Se ubica, por tanto, en un lugar más allá de toda crítica;
po¡-que,:riece;~~)I\?S }í?,I]1bres ~oncretos; es en sí mjsw.a I~~i,s\o~ia que ellos tejen, su
fu?da~y~to ,y,¡s,~,~~7,~i~??Los hlst~nadore~ refierFIIj'l ,SUI¡~I,lllIento corno una m~rca del.
ongende la socIedad lJIodema. ¿QUIen podna cuestIonar, \'1 SOI,d~zconceptual de esta Idea que'

"'''!''.:.'',' .¡., i '"n~ .." , "

la sociedad' ha reconocido corno genuino fundamento det!E~¡ado y,la ciencia histórica ha
autenticado? Esta imagen legítimada socialmente y científicamente fundamentada.' debe eStar
presente a la,hS\ra de analizar las discontinuidades históricas y trazar las contradicciones del

'1 I IlI' J ' r,
mito'oil la nación.

Sibien:la id~~:de;naci6n se representa socialmentecmno ,fundamento de laidea de'
.' ,'1 n )•••J; '-' -' L .. ' • •.• • •.• •

Estado, y po~}ó: ¡rtSm~"como sUjeto hlstoncame?t~,,iln\e~qr¡t el, en, reahdad surge como
forma de legltlm,ar,!1n ,~,e,ntrode poder ya establecI4o;:!r¡¡¡/4~~ de. naClOn se construye como.
instrumento "¡da: 'n'iédida,l'de' las necesidades del Estado, su, función es la de transformar una'
relación polific~\liíb"~~rge' de intereses particular!;s' é~'O!aexpresión de un se~timiemo"
comunitario.' A'tráve's'iIe tlili ~strategias discursivas que s~'~¡¡n analizado en el primer capítulo, 'c

el Estado naria's{ip'rti~io\p~;ado, resignificándoloe,i:.j#!)(;Í<Sn de las necesidades presentes,);
presentando suiNn'erilórillS'como Historia Nacional.

Pero estas construcciones sociales no sólo son el material de la cohesión comunitaria; ,

El 'fundamento'Científico de la idea de naCió lo histórico q.iee1\isie,antes,.e ..
independientemente de'l'a esirtíctura de soporte estalal. esconsirtíi'do"por¡a Historia Nacional.
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estos mitos se convierten también en una fuente de estudio científico. En efecto, el origen de la
nación que se narra en el mito no puede estar vinculado al Estado como fuente de poder, sino a
un grupo de personas muy unidas en torno a un ideal. Así, la nación se presenta ante el juicio
histórico como un sujeto social original que consigue su autonomía política, tras largos años
de generosos esfuerzos patrióticos y luchas heroicas de emancipación. Por tanto, si bien es una
"realidad histórica", la nación aparece frente a! historiador como la fuente "natural" del poder
del Estado. El nacimiento del Estado se revive como acto "de justicia histórica" con la
comunidad que, unida por intensos lazos emocionales, logra construirse a sí misma como
sujeto independiente. Con el objeto de borrar los oscuros principios de su formación histórica,
-un interés corporativo que se presenta como interés general o como sentimiento colectivo- el
Estado recurre al mito del origen. La .n¡¡rraci6n mítica sobre la nación deberá reestructurar
ciertas significaciones históricas colecti~as y refundarlas sobre nuevas bases para hilar la
autobiografía en la narración nacional.

La nación se presenta~qmq.~, pf\lyecto i ';trans-histórico", nacido en tiempos
inmemoriales con un objetivo específico: 'Iegitimar el poder del Estado. La inmanencia de su
presentación le posibilita, no obstante, desempeñar un papel bien concreto. La función social
de la nación es la de legitimar una estructura de poder, proporcionando sustento emocional a la
forma burocrática legal de dominación estatal. En acto sublim~,.y .¡le :1Oanera .efi¡¡i~te, .el.
Estado-nación combina el uso racional de los medios con la justificación afectiva de sus
resultados; Sin, embi¡l~gp,;l¡¡,nacióp;f<¡omo producto simW)licq, ,no es ,una.-entidad1que pueda
permailecer más allá del juicio crítico de la historia. Es ,una.í~nstrucción' :política con fines
específicos en el proceso de formación del Estado.

Definida por su carácter social como espacio colectivo de naturaleza civil: la imagen
públicade la n¡¡ción oculta la ,capacidad eminentemente política que reviste su función en la
historia. La nación se presenta como un hecho no político para poder ejecutar un papel político
de legitimación Anuncia una existencia natural, "transhistórica", anterior al Estado,.' para así
consUmar su papel .en la historia. Asumiendo la identidad nacional como un producto
inherente a la vida social, "el nacionalismo ofrece una teoría específica de legitimación
pol'ítlc¡¡i',63otorgando estabilidad a la fórmulación jurídica del Estado moderno ..

"Natión~, like narratives, lose their origins in ¡he myths of time and only fullyrealise
their horizons in the mind's eye. Such an image of the nation -or narration- might seem
impo.ssibly romantic and el'~~~ivelY,m~taJllwric¡¡l, but it is from those traditions of política!
thought and Iiterarr.L~&!1a~ll 0a,t ,theJljltiQpe~¡:ges as a powerful historical ideain the west
[...] What 1want to:eqw!Io:mize¡jn *j1t1argy¡¡gd: ,l;irr¡inal)mage of the nation with which Ibegan
is a particular ambi:v~e9c,eJWtqt~l!nts, \he.idea ,0(tl.1e nation, the languageGf those who write'
of it and the lives; 0fJ!lP_~ef.yvho,lií"11i~,Jt..js ~. ambivalence that emerges. fromgrowing
awareness that, despitl1t~",,~rtaintY¡!'Njth.1!Vh¡<;hibistorians speak of the «origins» of nation as
a sigo of the «modemity.»-:,ofsociety; the,cultura!,temporality of the nation inscribes amueh'
more transitional social rea!ity"." El fundamerttomítico de la nación, con,su "romanticismo")

•, j ~.J

63 Richard Jay. Op. cit. p. 188.

.. """fA H..K,.Bhabha ..Q¡¡r.cil. p.',ll:!'Las naciones',' cgmo las naI'raciime~, pierden sus orígerilisen 10sÓJitos d~1.'
tiempo y sólo se realizan'plenamem.! inediantei.mecanismos Tetle'xivOSé;'Utla'imagen tal'de'.l ••'liaclólí"¿j¡; deta'.,
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"su "metáfora", constituyen una seducción muy poderosa para el público, pero también para ,el
historiador. La historia tradicional no está protegida contra la narración de mitos y leyendas
del pasado que se transmiten durante generaciones y que son fundamento político
(¿ideológico?) de una institución como el Estado. Por eso es necesario releer el pasado con
criterios que superen la simple descripción, con la habilidad necesaria para hilvanar los hechos
en explicaciones que no descuiden las dimensiones económica y pOlítica de los fenómenos
sociales. La relevancia cultural del acontecimiento histórico no puede' ocultar la causalidad
material que da lugar a la simbolización, aunque ella pueda parecer un registro prosaico.

Z;OI'ridar para construir el pasado nacional

La capacidad colectiva del olvido es una idea de Renan, que ha sido retomada por
diversos autores que han seguido trabajando esta primera referencia sobre los orígenes de la
riación moderna. "El olvido, e incluso diría que el error histórico, son un factor esencial en la
creatión de una nación, y de aquí que el progreso de los estudios históricos sea frecuentemente
un peligro para la nacionalidad"." La idea del olvido nacional de los orígenes en Renan, ha
sido citada y reinterpretada posteriormente por Emest Gellner, -quien, de acuerdo a la lectura
de Taguieff, "radi~aliza", la, ,perspectiva "desmistificadora"de Renan-66 Eric Hobsba~~;:y

.

Boyd'Shafer.67,
.," .' .1','

Pero ¿porqué olvidar? Enprimer lugar, se trata de "olvidar" la lucha violenta cuyo'
resultado es lacrelÍción política del E~tado, resignificando elcaráéler fundante de la relación
originaria. Un origen social o racialmente heterogéneo debe ser olvidado si se quiere levantar
lii; unidad sobre un cimiento étnico; las crueldades y errores históricos que se cometen en

1_' •

tíempos de guerra deben ser olvidados para erigir a los héroes de la'patria; sobre las antiguas
alianzas con enemigos actuales también debe caer el manto del olvido. En nombre de la
coherencia del relato se teje una explicación unitaria que cuida mucho de la conservación de
su univocidad. Aquello que disienta frente al discurso oficial es amordazado con estereo~ipps, y,

narración- puede parecer imposiblemente romántica y excesivamente metafórica: pero e,s desde estas_tradic.ione~"
de pensamiento político y lenguaje literario que la nación emerge comOi(¡eahislÓrlcapod;;~osaen Occidente. '[...i:,
Lo que quiero en(atizar con esa imagen amplia de la nación con' -la-que he 'comenzado, es la particular
ambivalencia, inherente a la idea de nación, el lenguaje de aquellos que escriben sobre ella y la vida de aquellos
que en ella viven. Es una ambivalencia que emerge de la creciente conciencia de que, a pasar de la seguridad con
la que los historiadores 'hablan acerca de los orígenes de la nación CQmo'signo moderno de la sociedad;rJlI;;
temporalidad,,>lulturaL de' la nación inscribe una realidad sociald;; ~arácter 'mucho más transicj'mal.';

• ! ":.,

tr)~bre

6SEmesk"Renali: 0\>. ti!: p. 14-15.
¡ -' "¡",-,'

66P\frte-André Taiuieff. ,"El nacionalismo de los «nacionalistas». Un problema para láhís'toria de las
ideas polf/íc'áSen Francia", en Teorías del Nacionalismo. Op. cit. p. 63-179.

67Taguieff recupera a los autores que han trabajado el tema del olvido en la construcción nacional a
partir de Renan. Emest Gellner. "El nacionalismo y las dos formas de cohesión en socí~ades ,complejas", en
Cultl"'lJ,,iti,en(i4f14y RSlI(tiGa.El nacionalismo y los nuevos cambios sociales. Gedisa, Barcelona, 1989. p. 17-21;
Eri~JM~sfí~~iii,f~,tY9#fl'!Sand Nationalism since 1780,Programme;Myth and Reality. Cambridge UniversilY
Pres~,,l9,9~.,Pr,~~,Y,~f')l5iShaferen Le nationalisme, Myth'et'réáfité ('l955), ¡r. fr. Métadier, Payot, París, 1964.
p.17-55.
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ql\lificado de "leyenda negra". La historia oficial es. una. Testimonial y documentada, se.
presenta ante su público con la autenticidad de lo demostrado. La historia nacionallt>
corrobora en los manuales escolares. Dice Renan que el' perfeccionamiento de. las
investigaciones históricas puede ser una amenaza para "la nacionalidad,". Sise toma el témúno
"nacionalidad" en un sentido amplio, como atributo de todo colectivo que pueda ser calificado
de nación, tal como parece ser la intención de Renan el olvido o el recuerdo selectivo podría
incluso inducir, a "error histórico". En la perspectiva de Renan, este fenómeno está en la base
de toda construcción nacional.

La capacidad selectiva de la memoria es una facultad del sujeto individual que le ayuda
a vivir. El individuo no puede recordar todo, todo el tiempo, porque hay cosas que necesita
olvidar para seguir viviendo. Lo mismo ocurre con sus interpretaciones equivocadas de las
situaciones en las que se ha visto involucrado. Nadie establece, en la vida individual, un
criterio "objetivo" de interpretación, ni siquiera una regla coherente para el discernimiento, por
lo que los juicios individuales están plagados de equívocos y cOntradicciones. PerO esto no le
impide al individuo comportarse eficaz y racionalmente. Muy por el contrario, esta podría ser
una condición indispensable para la vida social.

Sin embargo, habría que cuestionarsi'esta. intencionalidad selectiva del discurSo
nacionalista es la causa de su superviveilCia'corno colectivo. Podría argumentarse q1,lelas
identidades -todas- se levantan sobre recuerdos escogidos y olvidos intencionados. Peto.lo'
que se pretende poner en tela de juicio no es una capacidad adaptativa similar a otros
colectivos, sino una cualidad que la 'distingue'. 'rrodas 'las' idei1tidalies se sustentiÚI en la
selectividad de sus recuerdós. Sin .einbargo;no todas sUseifan adhesiOnestart fl:rVotÓslÍS;'ni
tienei1/vida tart prologada. Es la forma delegitimaei6ndel 'discurso naciOnalló que ¿stablééida
diferencia: el pasado nacional se leecori1o.!Historia,' Ui1:discurso' que se respalda.en la
estructura estata1 del poder.

3. La ciencia histórica y la crítica de su empleo político como factor de integración social

. Reflexionando sobre el debili,tamientoen los,ti.\n.Ql\IJ;l<:ntos de la construcción
nacionalista, Habermas'1'analiza el papel de la historia enebproGi:sodecreaCión nacional y.
tematiza la contradicción histórica, como. formadora de,l'la condencia de una nación" ..

"Para poder dar forma y servir de' soporte ,{uria 'identidad 'cdlectiva, el plexo de la vida
Iigüístico-cultural ha de ser~~cho pn~sente' en 1.ln6s~éim¡noi;capaces de fufi(lar~l:ntidq. y sólo
la construcción narrativa de un acontecer histórico dotado de un sentido cortado al talle del
propio colectivo puede suministrar perspectivas de futuro orientadoras de laacción y cubrir la
necesidad de afirmación y autoafirmación. Pero a ellos repugna el medio que las ciencias del
espíritu representan de teac!ualización de pasados históricos tomados en sentidó'afirmatívo.

68 El trabajo de HaberIl1llSJC1!1,e.trabaja sobre el fenóm~~~,de la ruptura enJas identidades nacionales en
las sociedades postindustriales.del.cl\PiU\lismo tardío, no seutili"",á en este. trabajo sino en relación a su análisis
de la conciencia histórica enel'ln0l'll.entode formación ..nacional. y al uso público de la historia como illStrumento.
reafimador de la conciencia nacional.



Su necesaria referencia a la verdad obliga a las ciencias del espíritu a la crítica; y ello discurre,r"
en sentido contrario a la función de integración social para la que el Estado nacional hizo USó"
público de las ciencias históricas, Normalmente, el compromiso consistió en una historiografía
que elevaba a ideal metodológico la identificación con el presente y renunciaba «a barrer la
historia a contrapelo» (Benjamin), La mirada que se niega a ver lo que queda detrás del
vencedor puede ocultarse tantbmejor a sí misma su propia unilateralidad o selectividad cuanto
que esa selectividad desaparecé'érl:ia selectividad que es inherente a la forma narrativa","

De lo que se trata rieres 'de' cuestionar la historia como ciencia, sino de analizar la
función histórica que le ha 'SidóasÍgnadaen la construcción de la identidad nacional moderna,
"el uso público que en el siglo 'XIX los movimientos nacionales y Estadós'nacionales hicieron
de la historia: ese tipo de historiografía ampliamente difundida y eficaz, que púdo servir como
medio a una nación o a \ln pueblo en el proceso de devenir consciente de su propia
identidad".'o La historiahii,sido instrlJmentalizada en su función narrativii'cómb ~eneradora de
continuidades; más rhistifÍcadoras' si provenían de ún discurso sociaimerite reconocido en
términos de veracidad~ El argumento histórico, incuestionable en su carácter de "hecho" def'
pasado accesible al cimocimiento experto del historiador, se transformó en la base iÍJáS'sólidd'
de' la construcción' riacionalista del Estado.

"/

El problema de la presentación pública de la historia como verdad, es un probh~rií~ (Ii:"
poder.'ET Estado uniformiza la visión del pasado estableciendo una "síntesis polítiea dé'lo'"
verdadero", para decirlo con palabras de Ricoeur. "Históricamente, la tentación de unifidlt
violentamente lo verdadero puede venir y ha venido realmente de dos polos: el polo clerical y
el {¡CíHtico:más eXactamente de dos poderes, el poder espiritual y el poder temporal".7I ,
Abarcar la totalidad es imposible, es imposible"para la ciencia histórica proponeruÍla'<'
explicación sobre la totalidad. Por lo tanto una afirmación histórica que se presente'; coffl6 '
absolutamente verdadera, podría considerarse ideóiÓ'gica

.

"Pero estas unificaciones falaces del reino de la venlad; que son también unificaciones
violentas respecto a la vida de los hombres y de su derecho al error, no son sin duda más que
las modalidades particularmente vistosas de una culpabilidad histórica de mil cabezas ..."72Paul
Ricoeur cuestiona tales análisis de ribetes totalizan tes corpo yiolencias, violencias públicas -
ejercidas desde el Estado- ante la vida privada de los

Estas e)(plicaciones uniformizadoras sactifi¿án' la r~.f¡:sida(j'vital de conocer y disentir,
en nombre d{Ja c6nvivencia integrada. La nadÓn se presenta coIi16 una totalidad explicada en-

"j" r' ,! ,..1", -. r , " l.' . " " " \" .

la 9ue el ill~iXídJlc'J"')Uf<l~vivir respaldado, en un eSPacio pleno de significados compartidos.
Cciino'miemoto'deuha "comunidad", comparte un lugar privilegiado que lo sostiene y lo
cone~ia.f1¿fu{r£~e)de'~n destino colectivo que 16;~~xist¡; y lo trasciende. Esta sensación
corriparlidf'ii\>'Jpti'ed~ ~s¡ho producir un encantamient~'ptofundo a la existencia' simple -dei '

•• Jürgen Habermas, (1989), Op. cil. p, 91-92.

'o Ibídem. p. 88.89.
71 P~tIRi~;,,;ú:~IV~~d~dy mentira", en Historia y verdod, EdiCiones E~cuentro •. 'MildTId, 1990.

(tr. casI.: Alfonso Orb"z l}ali:fa):'p" 146.

12 Paul Ricoeur. Historia y verdad, "Prólogo a la primera edición (1955)", Op. cil. p.15:
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individuo, que se percibe como parte de 'utJá' experiencia inmemorial. La.,cvidd'coi\dláiIa del'
individuo, públicamente invisible, sedibnja con el símbolo' de la pertenencia"yese Ilena'de
trascendencia.

Por su eficacia integradora y su presentación prestigiosa, la manipulación histórica en
la¡,versión oficial del pasado es una de las estrategias discursivas másestructurantes' y
asfixiantes a la vez. En un intento de alejar las pretensiones totalizadoras. del discurso
histórico, Ricoeur advierte: "el historiador desconfiará de la filosofía y sobre todo de la
filosofía de la historia", para aclarar el objeto de la búsqueda histórica: "es la complejidad, la
riqueza de conexiones entre lo geográfico, lo económico, lo social, lo cultural, '10 que el'
historiador busca en su reconstrucción y no el sentido de la historia, ya que la teleología de la
historia se le escapa por completo"."

. La.historia es irreductible "a un discurso único coherente". Por tanto el historiador. no
puede sino aspirar a ser portador de un "sentimiento racional regulador y purificador a la vez
del escepticismo y del fanatismo, del escepticismo que renuncia a la búsqueda de sentido y del,'
fanatismo que lo da prematuramente".74 Sin embargo, la pretensión de objetividad histórica
que demandaba Ricoeur, es incompatible con un movimiento ideológico. como ..el
nacionalismo. Diferenciar la práctica de la ciencia histórica, de la Historia Nacional en su
versión oficial, resulta vital para reencontrar la objetividad en el discurso histórico y para
anali¡:ar la narración nacionalista del pasado como discurso ideológico y como producto'"
político del nacionalismo.

"Esperamos de la historia cierta objetividad, la objetividad que le conviene; nos Id
d~':Iestra la forma con que la historia nace y vuelve. a nacer; siempre procede de' lá
re,cfificoción de la manipulación oficial y pragmática del pasado por' las. sociedades
trádici~ri~les. Esta rectificación sigue el misrnoespírituquela rectificación que representa la
ciencia física respecto a la primera manipulación de las apariencias en la percepción y en las
cos.m.ologiflS,quelesontributarias"~7~/ .

'." ¡>or)'! ..~9):wrencia inherents: a la ,const¡;ucción, narrativa; ,elestatus de cientificidad y su
refei-eíwi'!'"incue~lh:mable cOm9, !'lIlPliC:;ll;ión:<!ec;rYerdaQ,.,en.".Jas.primeras .etapasdeAa;;
socializaci6neducativa, la ,histo¡¡ia.eSUI)a, .de las. piezas, fundarnentalesdel discurso,
nacionalista: I;n~~,;pretepsiÓp;'dc::; ~~~perlÍrun¡i',l:eoalidali. s~iopolítica, prefigurada desde
tiempos ren¡.9~Qs,.,'¡:gi~ima.el pro~~t~"P9#t!~, ,del; Estado moderno, contribuyendo.a',la
unificación de la. verdad a través.*,,su.,difusjqn.instUücionalizada. En busca de su legitimidad,
se interpretan sus primeras experiencias sociales como antecedentes primitivos de la estructura
nacional, que consigue, al fin, con la fórmula jurídica del Estado liberal, su forma definitiva .

4. La búsqueda del sentido de la his

7~t!l~.IRícoeuL."qbjeti~icJ,.d.y subjeti,-:ídad en la.historia", enf¡(i.rtoria y verdad. Op.gL:p ..3S'.

74Paul Ricoeur. Historia y verdad, "Prólogo a la primera edición (1955)"', 'Op. cit. ~~1'7.
7S Ibfdem.I'~24'¡SUbra'Y¡\do(d¡;H ••fót:;



El historiador nacional pretende descubrir los vínculos que,.desde tiempos remotos,
han delimitado las fronteras de un espacio social que surge con el Proceso.tecnológico y
político que da forma al Estado moderno. "Un fenómeno histórico revolucionario que, sin
embargo -ahí está la función del historiador-, se presenta arraigado en la tradición, sin fisuras,
con la naturaleza nacional configurada desde tiempo inmemorial".76

Este tipo de discurso histórico se presenta como producto científicamente justificado,
éo~ ~9F~fjRn pedagógica y objetivos políticos: 'l,

a) La historia como exposición de la verdad. Si la historia se con~truye t'brrii:nJiscarso
de verdad. "y. se respalda con la imagen socialmente prestigiosa de la cientificjdad- el
histori'}4dr"Í1fi~i0':lalistaes capaz de construir el pasado nacional ~)amedida de:!~' ¥m~<lS
polí~iSii~delw~sente. No hay discurso nacional más acreditado e influyente q\le d discurso
hi&tóIi

b)La historia como relato de la memoria. Mediante el recurso dé' la 'descripción
osade los hechos pasados, la interpretación historiográfica, qhe; sirve de enlac,: a esta

cro~Ólo'gía, se presenta como evidencia dentro del ,mismo esquema discursivo y sereviste'Cle
rir~' ari~6rldad que no necesita justificación, ya fIue. aparece legitimada ..~•.úavés ,de lil
exposición narrativa. La capacidad discursiva de un relilto histórico concebidó desde ellugl,lr
de la verdad, adquiere un significado social en la memoria colectiva de la comunidad.'

c) La historia como registro documental. A través de la narración histórica la
comunidad dispone de un archi vo cuidado y ordenado del pasado colectivo. Se trata del
registro sistematizado de una memoria que se considera impersonal, ascética, desprejuiciada y
Verdadera, ya que está basada en la investigación documentada. En este sentido, la
úÚlterialidad del texto esCrito se impone como evidencia, sugiriendo una única posibilidad de
léctura. La lectura documental es, ,tarell ,~~expert0s".quie~es, investidos de la neutralidad
objetiva de la ciencia, surgen como decodifi,cadores idóneos en la ardua tarea de hacer
inteligible el caos del pasado. E¿laje.é~~A,~ajific~4a)~lhistoriador nacional, el "registró
imparcial" de los documentos escritos muestra el. encadenamiento de sucesos como
explicitadón de las fuentes en que se apoya su interpn:tación discursiva. La credibilidad que
otorga la referencia a la facticidad de los detalles, legitima la argumentación implícita en el
dis¡;;urso his¡órico. El documento se impone entonces como "prueba" de la crónica expositiva
del histori¡¡dor y justificación de la interpretación. que. propone a través de su discurso
narrativo. El experto asume unaactitud,.reY'rrente.y .di~tiUlte frente a un testimonio escrito
mediante elcua1-sostiene-, se puede llegar a ':revivir" los acontecimientos del pasado.

. d)I"a 'historia como relato de hechos pasados .. Construido desde la imagen de la
neutralidad"vá!orativa, el discurso histórico aparece como acta de registro de los hechos del
pasado. En el culto fetichista del hecho, esta forma de discurso historiográfico mantiene una
deuda teórica con el positivismo, aunque se enuncie explícitamente la distancia filosófica del
aritl:\¡.lé'Qll"éstbtipdde referencia, como es el caso de Francisco Bauzá en Uruguay. Si el
ÍC.' '.' -'.' :J,'\ ,~, [)t:' ¡ } ., -; , '. , ,

FÓril~Sllpi~nto.4e1hecho permite el conocimiento de la verdad, la experiencia p~ada de la

" ...••;.,i"í!~.PalO11W-'Ol'\ljano, TeresaE10rriaga y Juan Sisinio. Historiogr<ifía y nacional;sp,? .~sp,pñot(1834-1868).
CenÍfo de Estudios Históricos, C.S.Le., Madrid, 1985. p. 73.
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8Rm)lnidad resulta inmediatamente ,'!'fc~,sible,al,in\(!"stigador y, por tanto, elheqho'ltistórico se
cO,nyierte en prueba material de III ,:,erifi¡::ac;ióndisqursiva. Con la verificación se cierra,el
paradigma historiográfico de la neut:ra,I~c;Ia~objetiva en el registro minucioso del hecho. La
cientificidad de la historia queda así ,garantizada en el seguimiento estricto de los hechos
documentados; al ceñirse a los hechos, el historiador manifiesta cumplimiento de las reglas
metódicas del discurso científico, otorgando credibilidad a sus propias afirmaciones. La
justificación interna de la ciencia positiva, edificada sobre el cimiento del hecho como
evidencia social, afirma en la verificación, la idea de objetividad intrínseca de uwdiscurso que
se sostiene por sí mismo, trascendiendo la enunciación concreta que lo origina.

e) La historia como relato de realidad, En la accesibilidad al conocimiento' del hecho,
,l:labora la historia su construcción de realidad, ya que el hecho social del pasado se identifica
con la realidad misma. En la concepción de la historia como recuento de hechos pasados se
elimina la referencia al principio de signicidad, que se percibe como estrategia' del
ocultamiento. Si el terreno de los hechos pertenece al mundo real, y la realidad puede
,conocerse sin mediaciones por medio de la experiencia, a los signos sólo corresponde la
,función de disfrazar la realidad. Este tratamiento desemiotizado de la palabra, que deslegiliÍma
.la veracidad de todo discurso que no.se refiera a.lamaterialidad de los hechos, provienede'la
,síntesis histórica del lluminismo,77 retomada en su Teformu!ación positivista durante el siglo
i~1ecinueve.

La efectividad performativa del, discurso n
f!!luto,ridadque, desde un ámbito externo y autónomo de legitimidad, sea capaz de proporcionar
iel respaldo para su afirmación. A partir del resquebrajamiento de los fundamelitos
,tr(ldicionales, --<¡ue proporcionaban una visión totalizadora de la existencia humana- ',las
,ciencias sociales han adquirido la función explicativa que en las sociedades sin Estado
desempeñaban mitos y religiones.' Ellas han presentado un recurso adaptado a las necesidades
'Qel,nacionalismo, transformándose'"a sí"mismas en proposiciones interpretativas de carácter
mitológico. Fundiendo los esquemas interpretativos dertodasJas ciencias sociales en una
'propuesta narrativa compleja, Ja:historia1iéconvierte'en:eIsintetizador de la comunidad
nllc::ipna!,proporcionándole una'imagen que,-desde'remotos',orígenes; prefigura la identidad
cqJ~ivaque se reconoce connopropiaen el presente:'6

~

Recubierta de la foon,alid,a4 de. la abstracción,., la' historia desempeña su papel
legií~nÍador del discurso nacionalista, pero.paragenerar el vínculo nacional a partir de la
~~~rienp¡íl,socia! primitiva, el relato histórico necesita;reCllrrir ala descripción minuciosa y ala éoncr~ión narrativa del detalle. A través del recurso permanente a lo particular, la historia
resignifié'á el conjunto de elementos que construyen la idiosincrasia del colectivo de
perj:en,eUgi.ll¡,invocando la' autoridad abstracta de un discurso científico, naturalizado en la

" .11,Cfr: la 'recuperación del análisis' 'semiótico de Dolman y la Escuela de Tartu que realiza lbí'ge Lozano.
"El iluminismo tieM,una actitildJjecididanienle negativá frente al principio mismo de la signicidad, Hmuildo de
las c0Sll1'es real,no,asr.,~I.mu/ldo!de los signos, que, se; ,convierten en símbolos de la tnentira"¡"asioceridad,
consíderada como au';'ocia de "signicidad, se convierte así en el máximo criterio de valor". lorge Lozano. El
discurso hist6rico. Alianza Editorial, Madrid, 1994. p. 109.

.'", ,,)8efr. Julio Cabrera.l.ti,/IGC!~l'. ~?,modiscurs,o. El coso galleg~., Centro de Illy~~liga¡;iQlles Sociológicas,
Madrid, 1992. p. 172.



construcci6n,simbólica del mito d¡;)a:sili!gJIIJaridadnacional."
.

Empeñosamente elaborada, esta representación social de la historia como verdad
objetiva, asentada en los hechos, está basada en dos supuestos que merecen ser explicitados.
El primer supuesto contiene la idea de la transparencia de la realidad. Si se eliminaran las
mediaciones del. ,Conocimiento", ,el acceso del investigador a las fuentes documentales
garantizaría, de por sí, la verificación de su discurso. De esta forma, se establece una cadena
¡k.relaciones accesibles a la mirada atenta deLobservador externo, que, desde su formado
:uesapasionamiento, es capaz de ,indagar en los documentos que revelan los hechos-tal"c;qmo-
¡sucedieron, descubrir sus relaciones de causalidad, y hasta explicar motivaciones~e"'los
",actoresinvolucrados. El segundo supuesto que sustenta esta forma de la historiografía c()l)C;lbe

l. _ '-,

el hecho como materialización de una práctica social. El hecho se transforma en evidenc;ia
reconocible, "palpable" por su inmediatez y accesibilidad. El hacer, la acción social, es
'explieada a través del hecho histórico y éste a través de su discurso, por lo que la historia se
Ireduce:a la'indagación de documentos.

Sin embargo, más allá de las justificaciones internas de la construcción científica de la
historia, es posible recuperar la motivación ideológica del ordenamiento fáctico del Píl~ado
prOporcionado por la explicación histórica. Mediante el empleo de un singular principio de
causalidad,so la narración histórica establece un encadenamiento de sucesos que 90 es en modo
alguno inocente, ya que su construcción del pasado verifica, por medio de la historia nacional,
,los marcos jurídico-políticos que sostienen la referencia contemporánea \lel historiador o
fundamentan proyectos nacionalistas aún no concretados.

El relato del pasado adquiere capacidad performativa al identificarse con 111memoria
'de.Iacomunidad nacional. A través de su alusión a los saberes implícitos del mundo de;}'ida
compartido por el colectivo de pertenencia, se transforma en evidencia discursiva que
..confirma el orqen social dentro del marco jurídico y el estado de cosas, pr~ente, otorgando el
,'sólido fundamento del pasado a la existencia política del Estado soperano. Los espacios
soci~es definido~ 4esde la memoria adquieren sentido colectivo en la, comunidad que los
reconoce!;; interpreta de acuerdo al sistema decodificador en que fue socializado. Sustentado
en este acervo cultural de creencias, el nacionalismo obtiene. del r.elato histórico toda su
rentabilidad política. El conjunto de significados compartidos, que se da por supuesto en la
vida cotJidiana de.Jaeomunidad de pertenencia, viene a garantizar la eficacia argumentativa del
discurso históricomacionalista. Este acopio de definiciones, creencias y actuaciones generadas
en la vida de generaeione~,precedentes, funciona como referente de unidad donde se asienta la
'interpretación histórica! "El peso de la tradición en el mundo vital actúa ,c<;>moun contra-

'. equilibrio de las posibilidades intrínsecas del desacuerdo que hace surgir la comunicación". 81

La historia nacional constituye pues, un elemento ineludible de la configuración ideológica de

79 Ibídem. p. 172.) 73,

so Sobre la concepción de causalidad histórica cfr. Paul Ricoeur. "Objetividad y"subjetividad en la
historia", en Historia y verdad. Op. cit. p. 27.

01 Anthony ád(íi,'ns: "¿Razón sin revolución? La Theorie des kommuiiikativeiiBan'delns de Habermas",
en Habennw y la modernidad, Richard J. Bemstein (ed.), Cátedra, Madrid. 1988. (!r. casI.: Francisco Rodrfguez
Martín). p. 162.163.
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la comunidad nacional, y un certificadO' de credib¡ilidad para la edificación de, la 1radición-rque
la identifica en su extraordinaria singularidad. Desde su vocación unificadora y tetalizante, la
:explicación histórica funciona a la vez neutralizando el disensO' eh lacemunidad' nacienal, a
través de un discurso autoreferido.

La historia nacional ecupa un lugar clave en el trabajo de construcción deja memoria
de la comunidad. Un relato que se cencibe a sí mismo cerno instrumento para la creación del
sentimiento nacional, busca un sentidO' colectivo en el pasado, con la intención de encontrar la
teleología de la historia en la reconstrucción de la memoria celectiva. La versión nacienal de
la histeria se expene cerne síntesis pelítica del pasadO', explicación única y verdadera que
descalifica las explicacienes rivales cerne mal intencienadas leyendas negras de las glerias
patrias.

. "NO'existe interpretación histórica inecente y la histeria que se escribe está incluida
taÍnbién en la histeria, pertenece a la histeria, es el productO' de una relación per definición
inestable entre el presente y el pasadO', entrecruzamientO' entre las particularidades de un

i.yspJritu y el inmensO' dominiO' de sus pesibles raíces en el pasade"." Sólo censiderande la
~i~teria cerne discurse históricamente centingente, es pesible valerar la petencialidad
estructuradera rescatada per el nacienalisme.y recuperar la dimensión crítica que envuelve la
ty()ríasecial cerne "cencepción erdenadera". delpasade." Esta capacidad erdenaderadel
~il¡teriader es un vehículO' útil de cenecimiente, en la medida en que el lecter pueda dispener
'.dc:;.lºs supuestes explicatives y el expertO' legre acercarse a sus ebjetes cerne a preductes de un
análisis previO'.

a) La histeria cerne idea. DesvinculandO' el date históricO' de la "materialidad" de la
,prue1:lacen que se presenta en el centexte narrativO', el pasadO' asume la categería de idea. La
recenceptualización de la investigación histórica cerne cenecimiente secial supone un
alejamientO' de las presentacienes más tetalizantes .del relate del pasadO'. "El hechO' históricO'
total,.el «pasadO' integral», es prepiamente una Idea, e sea --en sentidO' kantiano- el [(mite
nuncaaJ,canzado de un esfuerzO' de integración cadaNez más vastO',cada vez más cempleje".84
Este herizente referencial que' guía Jatarea'deLhistoriader, invierte la seguridad de la histeria-
verdad para ceder lugar a la histeria-explicación.

.'b) La histeria come interpretación. La. explicación histórica aparece, entences, cerne
una interp~~ación -adecuada a lasexigenciliS metódicas, cen pretensienes de ebjetividad, y
atenta a las interpelacienes <lela crítjca-" eptre,etras pesibles. Lejes de validar la subjetividad
cerne prep.lAesta explicativa, la ,histQ¡'ia¡;.se .'rllCupera cerne lectura de un particular
encadeP;wlientQ 4e suceses. "Después'de_decir [...] que la histeria refleja la subjetividad del

" Franc;oisFuret.Pensar la Revolución Francesa. Gallimard, Barcelona, 1978. (ir. casI.: Arturo R. Firpo)
.

8J La expresión es usada por Paul Ricoeur en "Objetividad y subjetivid;d ~n la hist~ria". Op. cil.

p. 11.

¡;~26.

84 Ibídem. p. 26.
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historiador, hay que decir que el oficio de historiador educa la subjetividad del historiador"."

c) La historia como tensión. La historia puede ser reinterpretada como una
construcción y reconstrucción social permanentemente revisada, en función de nuevos
instrumentos inferenciales proporcionados por sucesivos presentes. Esta perspectiva no trata
del reconocimiento periódico de propuestas de síntesis políticas diferentes en función de
momentos históricos cambiantes y relaciones de fuerza variables. El objeto histórico no queda
disuelto por la tensión del presente, sino que adquiere allí una dimensión conflictiva que puede
ser recuperada para la recomposición del pasado.

5. Lainvención de la tradición enla nación moderna

La nación como comunidad imaginada es un intento de administrar un lugar como
propio, en un mundo que se vuelve cada vez más ajeno. La comunidad nacional -en la .
metáfora propuesta por Anderson-, es una imagen moderna que pretc;mle recuperar la idea de
transparencia en la percepción del espacio y el tiempo, como coordenadas esenciales de la vida '
social.

La idea del mercado mundial como regulador anónimo de la producción moderna,
necesita un contrapeso tangible y lo encuentra en la economía nacional. Si el capitalismo
moderno se presenta como un sistema vinculante con vocación de globalización, consigue su
concreción. simbólica -y hasta podría d",cirse su ,"materialización"-, en el "espacio
controlado"" de la nación. Por eso la representación social de la nación necesita una referencia
cercana, que la anuncie como parte del pasado y la aleje del extrañamiento que produce la
modernidad.

La recuperación de la tradición, que se plantea en el contexto del Estado-nación
moderno es, en consecuencia, un intento de establecer una referencia constante y compatible
de tiempo y espacio que haga posible la vida ,en común. Se parte ¡lel supuesto romántico de la
transparencia de los medios de control y de poder en las sociedades premodernas, y se asume
la tarea de "reconquistar el paraíso perdido de un orden controlable, transparente y con
autodeterminación, para una nueva sociedad"." Se produce de esta manera, la idealización de
unas relaciones pasadas, a las que se atribuye la fuerza de unos valores eternos.

"«Traditions» which appear or c1aim to be old are often quite recent in origin and
sometimes invented"." Muchas veces, aquello,que se evoca como "tradición nacional" no es

;S'Ibídem.p:32. '

so Esta idea del control del espacio se toma de Tielman Schiel, que trabaja la noción decisionista de
Emest Forsthoff para conceptualizar un "espacio controlado de vida" frente a un "espacio efectivo de vida".
Schiel emplea el concepto de espacio controlado de vida en referencia a la "invención de la tradición", y no
específicamente a la idea de comunidad nacional. Op. cit. p. 69.

" Ibídem. p. 71.
•• Eric Hobsbawm. "Introduction: inventing traditions", en E. Hobsbawm. y T. Ranger (ed.) The

[nvenrion of Tradirion. Cambridge University Press, Cambridge, 1983. p. 1. "Las «tradiciones" que aparecen o
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más que una costumbre cercana en el tiempo que se trae al presente como producto de la
conservación de un pasado inmemorial, con fines aglutinadores. Eric Hobsbawm retoma
algunas de las situaciones que figuran en la memoria colectiva como "tradiciones" y comenta
su novedosa creación. Según el autor, la idea de la "invención de la tradición" es una
expresión amplia, pero no un concepto impreciso. Hace referencia a la construcción de un
relato que se puede identificar formalmente como leyenda. Así, como cualquier construcción
simbólica de esas características, muchas tienen un origen concreto y fácilmente identificable,
pero hay otras, cuyo nacimiento es más difícil de determinar. Nacen "silenciosamente" y se
desarrollan rápidamente.

Sin embargo, aunque puede ser comparada con la construcción de una leyenda, la
invención de la tradición es una operación específica, con fines concretos y se distingue tanto
de la "costumbre" como de la "convención". Como explica Hobsbawm, la costumbre
constituye la motivación de las sociedades tradicionales (es su "motor" y su "volante"). Por lo
mismo, no puede permanecer estática e incambiada -como la leyenda-, ya que aún en este
tipo de agrupamientos la vida comunitaria demanda ciertos cambios. La costumbre es acción
ya que logra combinar la flexibilidad formal, con la fidelidad al tiempo pasado.

Por otra parte, una convención social es una reglamentación comunitaria que se
establece como un producto de la repetición. Con este conjunto sistematizado de acciones, se
ordena la vida social y se inicia a los recién llegados. Esta práctica desarrolla su potencial por
medio de la ritualización. El hábito forma actitudes invariables, que responden
previsiblemente a todas las situaciones por más inesperadas que estas sean. La automatización
de las respuestas en los niveles subordinados del sistema burocrático, por ejemplo, constituye
un mecanismo eficaz de control que, además, contribuye a su continuidad.

La invención de la tradición, a diferencia de la costumbre -que es acción motivadora
de la sociedad tradicional- es la práctica ritualizada que la rodea. Habitualmente relacionadas,
el cambio en la costumbre precede al cambio de la tradición. La tradición es estática, la
costumbre es dinámica. La primera hace alusión a un pasado que supone repetición, la
segunda impulsa el proceso vital de toda la comunidad.

Hobsbawm también se detiene en la diferencia entre tradición y convención; mientras
que la rutina supone una justificación de tipo "técnico", la tradición es una legitimación
ideológica. La función de la tradición es la de facilitar operaciones prácticas para "recuperar",
en el presente, acciones de un pasado legitimador. Una vez alcanzada su propia inercia, la
resistencia al cambio será ejercida a través de un mecanismo ritual. "Invention of tradition [...]
is essentially a process of formalization and ritualization, characterized by reference to the
past, if only by imposing repetition"."

En el marco de las estrategias discursivas de la presentación nacional, la invención de

se proclaman antiguas, tienen frecuentemente un origen bastante reciente y en muchas ocasiones son inventadas".
tr. libre.

,. Eric Hobsbawm. Op. cit. p. 4. "La invención de la tradición es esencialmente un proceso de
formalización y ritualización. caracterizado por la referencia al pasado, aunque sólo sea imponiendo repetición".
tr. libre..
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la tradición tiene cuatro funciones sociales específicas que otorgan legitlfuidad al discursd jy ,
aseguran la pervivencia de la explicación. La primera se basa en la relación que la il1vertción'
de la tradición establece con la convención y con la costumbre; se trata de una función
conservadora del orden nacional -y por tanto "moderno"- de su estructura' social de
producción y representación.

La relación entre historia y "tradición inventada" tiene un doble carácter. Po{un lado,
la tradición' intenta establecer algún tipo de vínculo con el pasado histórico
-relación que le garantizaría la autenticidad de su presentación discursiva- pero, por otro lado,
se trata de una unión esencialmente impura. "«Invented tradition» is taken to mean a set of
practices, nOmi~l1y governed by overly or tacitly accepted rules and of a ritual or symbolic
nat4re', which seek to inculcate certain values and norms of behaviour by repetition, which,
auititnatically implies continuity with the pas!. In fact, where possible, they normally attempt
to Stllblish continuity with a suitable, historie past".'" "

Si las historias nacionales juegan un papel fundamental en la construcción de las
naciones modernas, la apelación nacionalista a la tradición tiene un carácter distinto. Por eso,
es necesario aclarar con Schiel, que la tradición se diferencia profundamente de la ciencia
histórica. Su objetivo principal es el de preservar una costumbre, una forma de ser que se
considera "original" y por lo tanto, "auténtica". El sentidó"de :JI~' tradición no es,' en
consecuencia, el de conservar la fidelidad de la información hÍstó'rr6~'!srrto el de "recuperar"
un fundamento que aparece como más antiguo, más "natu'ia¡"',:"~~bducto de una verdad
originaria, que se pierde en el principio de la comunidad.'1 Por eso,' se"reéurt:e a la alegoría del
inicio en busca de una "fuente natural" que pueda ser vividá 'e incluso' reactivada en la
privacidad del nosotros. La demanda colectiva de un tiempo y espacio, (Íe formas colectivas de
haser', pensar y sentir, que se consideran "naturales", es, deáJgú'Í1 modo, generada por u)jl.

• .: I ,'; , ,",. ; • , ¡. .•. . "
diSCUrsoalUslonco qUé pone el enfasls en la conservaclOn.

Pót"lfsó'rla' segunda función que se atribuye a la invenCión de la tradición en li'
construccióri"'tia\!ibhails(i de la identidad, tiene que ver con su relación con la hisiMlii:

.-c- '.~' _, __ .. ,~ ""_<"~',"',. '

"Invented tradíti3\kíll.iike the confusions and disasters of the histbry irite1Iigible, 'coíl'~ertirig
. " •• ", ,", . l", .'.' ',,"

disarray ¡nto «community» [...] and disasters into triumphs [...]".92 La tradición explica,
: 'JI! I ' " '-.

esclarece la relación contemporánea con el pasado en una pres~l)tífi6n transparente de los
hechos y de los hombres.'"

Esta necesidad de recuperar las tradiciones ancestrales perc:lidas se difunde junto con la
imagen pública de la identidad y se tonvierte fácilmente, en distintivo que caracteriza un

'9lJ'ibÚiem. p. 4. "«Tradi~i6n inventada» es una expresión con la que se pretende iden~fic~a un conjunto
de prácticas, nonnalmente regidas por reglas explícitas o aceptadas tácitamente, de natur,a!eza ritual o ~imbólica,
que persiguen inculcar -cieTÍ!)s'valores y normas de comportamiento por repetici6n, .1,,. ~ú¡,áiiibmáticamente
implica .continuidad ccmocelp:asailo:De hecho, donde es posible, ellas intentanesiábÍecer tbíitlrlllidíld con un
pasadomistórido,adecuad()J!'..IrFlíbr~. ,'"

.'
Tieunan S~hi~\,(9I1'5i~.,:P: 73.. '.

92 Stuar! Hall. (')~:,dt:'.~i295. "Lá invención de la tradición transforma las'cbiif~ibnekYl~s,~e~~tre~ de"':,
la historia en inteligibles, convirtiendo diáspora en «comunidad» [...] y desastres en triunfos". tr: /lbn,:"
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colectivo.~P¥ece como demand,a ,spci~, pem, eS,,!lIlrell¡¡g.~$Í,.U!1~exigencia para forta~\lC~rla
narra,ción míti<;a sobre la comunic\af:t¡l,lIciOI¡a

La tradiéiplI no intenta "preservar" una costumbre sino "compensar" una pérdida,,'
legitimando una núeva postura de vida. Evocando las actividades, las creencias y los símbolos
de los antepasados, se refuerzan los lazos comunitarios del presente. El énfasis en la
rehabilitación ,de. ~tas tradipiones inmorta,les, tiene ciertas probabilidades de fqlIlent¥ los
rasgos,cQnservado¡:~s de la p;¡munidaq, así.como de aumentar sus resistencias ¡¡.lca¡nbiQ"Sin
embargo"00 es esta su función principal.

La invocación de la trádición es otra de las prácticas lingüísticas justificadoras de la
idea de comunidad histórica que supone la ll!idón" '''No 'fue ca$uál que Ia ¡rivencionde la
tradición tuviera su auge en la' misma' época que eIEstado~naci6n. be la tradición inventada
surgió la nación, concepto que en realidad es radicalmente nuevo y diferente del de la sociedad
como Estado [...] y que eliminó las relaciones más antiguas de lealtad y solidaridad, con
frecuencia de manera intolerante e inmisericorde, con un verdadero mito de origen". 93

Así, Se provee al colectivo de un conjunto de narraciones quereerea, en el esceJ;lario~e
la rep~~sen~~ci<,Snshnbólicflde la realidad, el significado colectiv~ de)a naci~". Utillzanqo
signos de idenHr9')~jón, e iJ!lágenes, motivadoras,;~!l crefn, n~evas" práct¡c;¡¡S~tualizadllS'
solemniZando una serie de u~qs y ,COS~\lTflJ?resque se consicieran y se viVen,cOll1q'una herenci,a
del pasado. Esta espec,ial J¡:presentac;ión del sí mismo es contada, transmitida culturalmente
desde diversos pl\lcos yeon énfasis distintos, Todos estos procesos contribuyen a reforzar una
disposición haciil' adentro y un sentimiento del nosotros intransferible.

Si la tradición es la "rehabilitación;' de un pasado que se considera vital para el
colectivo, ¿es la tradición una negaciÓn de los valores dela modernidad?, "[.~.] ¿cuál es la
verdadera razón para inventar la tradición en el tiempo moderno? ¿Por qué la tradición no ha
sido destruida irremediablemente por los efectos revolucionarios de la modernidad?" se
pregunta Schiel. Los teóricos de la modernización estableCían generalmente la oposición entre
las sociedades modernas y las tradicionales. Tomaban la distinción analítica de Tonnies entre
la Gesellschaft y la Gemeinschaft, convirtiéndola en contradicción, oponiendo lo atrasado a lo
moderno, el pasado -como anticuado- al futuro -como promesa. Pero la tradición que se
recupera en la construcción nacional 'rio se opone' a la modernidad, sino que la potencia y le
otorga sentido." '

. ',; .
',Resuperar no 1? Himortal.

93 Tielman Schiel. Ibldem. p, 74. Con respecto a este tema, el autor se apoya en los trabaj<;>sde: B.
Andersony G.Elwelt.

, '! 1 '.' • •

. " Ibídem.p" 73. Desde I~, op¥il!a,Lm!XiePla, se redeI\Cubr~Ja P!"lu~ñ~~ de lo tradicional, su
transparencia, su facilidad de comprensiQn.Esta id!laIi~aciónromántica~e transfiere".alpasado.,Lo tradicional se
convierte en el paraíso colectivo que es necesario recuperar. La nación es, desde esta perspectiva, la"referencia
comunitaria más inmediata sobre la que se deposita esta imagen de sociedad. La idelllización de)"orden
controlable de la tradición conduce a la invención del mito del origen al que se otorgan las cúalidádes dé pure~a y
autenticidad. Sin '''l'l,blj\"go,la,r~Cl,Ip~~iIFiW1;Aol,,,,ito'no,indica"una "vuelta 1Ilpasal!q:' sino un,a;rc.noyación.Se
trata de retomar un rjlmOdislintolll d~,la in~ovación,tecnqlógica. .
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Dice Schiel que "[...] el tiempo queda abolido en esta tradición. Aunque no preserva,e! ~er
como tal, la tradición, sin embargo, postula algo duradero, aliviando así el horror que la
modernidad ha generado. Dicho de otro modo, la tradición por lo menos consuela un poco a la
modernidad acerca de sus efectos, la tradición reconcilia a la modernidad consigo misma"." El
cultivo de la tradición es, pues, considerado como el contacto con lo perpetuo, se trata de un
tiempo qU'r.,trasciende a la modernidad [...]", creando una imagen de eternidad.96

.

I..,a,.Jradición, por medio de la nación, reinventa la modernidad. Esta es la tercera
funci6p .q~y,,'(¡esempeña la tradición inventada en el discurso nacionalista. "... la tradición
inventa#~:.#}lpque no pocas veces considerada víctima de la modernización, le otorga alguna
legitilUi~~~!li la modernidad"." La nación recupera lo que de eterno y auténtico tiene el pasado
y lo t~;¡.n~mitehacia el futuro. Por medio de la nación, la modernidad logra equilibrar la
. fuga,ci9i\? del tiempo moderno y su falta de transparencia con una restauración del pasado que
se proyecta hacia el futuro.

"La tradición inventada es capaz de crear la idea de "pueblo" unido por y dentro de la
riic;ipn: la tradición inventada proporciona a la nación todo lo necesario para ser qna
supercomunidad. Con esto, la nación aparece también como una comunidad ficticia de iguales,
b¡¡jocondiciones de una verdader~ sociedad de clases: la desigualdad está en el nivel superior
dAla comunidad política con su principio de hermandad ya compensado y reconciliado":",$e
a¡¡¡ de la cuarta función legitimadora de la"invención de la tradición en el proces9;(de
sonstrucción de la comunidad nacional. La nac.ión se representa a sí misma como totalidad
coherente e integrada. Alienta una relación fraternal entre quienes considera sus mieIl1~rps,
herederos de su tradición e hijos de sus primeros patriotas.

95 Ibídem. p. 74.

96 "Aún si la modernidad, junto con la economía merC,an¡ílll'q¡ierna .loo.], W?9lljo la¡¡liell¡¡ción, esto sólo
durará un tiempo específico y transitorio y será enmendado poi la.tiadieion". Ibídem. p:'75.

$l1'ítifdMfu. p';)'j4 ;

,f'".- ,. . ',',

"Ibídem. p. 74
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6~La narración mítica

Cada una de las "ficciones fundacionales" que recrean' los orígenes van construyendo
un relato que describe y al mismo tiempo forja un sentimiento de adhesión al colectivo
nacional. La particular concepción del tiempo y del espacio, el modelo poblacional' ,y su
representación de etnicidad, van dando forma a un texto que entrecruza y relaciona estos
contenidos elementales en una compleja construcción de significado. Así se conciben unas
narraciones, mediante las cuales se levanta el cimiento de la identidad colectiva. Más que una
forma de ser, la identidad es una forma de representar; más que una descripción de estado real,
es ,una manera de verse a sí mismo. La nación es un relato, un conjunto de cuentos que el
sujeto colectivo se cuenta acerca de sí mismo para explicar lo que es. La conciencia nacional
es más un enunciado que una percepción de la situación grupal. Es la celebración de la
divulgación, de la aceptación de la utopía, el conocimiento de una verdad por otros ignorada; a
la que se tiene acceso privilegiado.

Con este planteo, de forma paradigmática, se define una imagen del nosotros que
"permanece intocada en el tiempo, 'suspendida en ,aquel mundo de la eterna permanencia que se
,revive como creencia. La multidimensionalidad de la acción colectiva permite crear:,una
',,'Unidad de significado ,rriediante la integración de sus distintos elementos~ La identidad
'.ÍlaCional:se funda en un discurso que da forma a un tipo particular de relación social; es "una
,.forma>Jde construir .'significado ... "91, que' tiéne la fuerza suficiente como para definir
(tcbnstrnir?) un'colectivo. Es un diseño más que una forma, una representacióninás.que una

--pereepción.,l

Pero los textos no pueden ser comprendidos bajo la consideración única de los
significados literales: la narración nacional necesita ser descifrada. Estudiar las narraciones
sociales sobre la nación es también estudiar un objeto a través de las proyecciones que se
establecen sobre él. "To study the nation through its narrative address does not merely draw
attention to its language and rhetoric; its also attempts to alter the conceptual object itself'.'oo
Por eso, el llamado "sentido común" con el que la comunidad interpreta las vida no es más que
una forma de entender la realidad que ha sido difundida culturalmente y que debe ser objeto de
análisis.

Sin embargo, conviene aclarar que tales definiciones no son el fruto de un "consenso
social". Tampoco son procesos monolíticos, espontáneos, que se desarrollan como
consecuenCia de una vivenCia cultural en común. Estas ilustraciones colectivas acerca de las
semejanzas culturales están mediatizadas por instrumentos de dominación, sintetizan
proyectos de los grupos que detentan el poder, marginando otros intereses en un intento de
controlar la diversidad cultural. Se trata de una exposiCión selectiva de creencias y rituales que
deja atrás otras configuraciones simbólicas que no han logrado imponerse como hegemónicas
y que representan unas percepciones y maneras de ser alternativas.

"'SfuartHall. Op,'cit'p. 292'2i}3. tr. libre/
100 . '~ .~ ,'J:-:¡~" . ");."'J'"" :'"'

Homi. K. Bhabha. Op. cil. p, 3. "EstUdiar la nación a través de su dirección narrativa, no atrae
meramente la atención sobre su lenguaje y su retórica; también pretende alterar eI"objetO"co'óceptual en sí
mismo". tr. libre.



No obstante, el carácter simbólico del objeto no hace menos interesante su
interpretación social. La definición que un actor social hace de una situación tiene el poder de
generar tal situación. Conforma lo que el analista llama un fenómeno social pasible de estudio.
Este ejercicio de interpretación no está en ningún modo condicionado por la verdad o falsedad
de la definición del sujeto. La representación del actor sobre la realidad (su definición de la
situación) no puede someterse a juicio de veracidad desde una perspectiva sociológica, ya que
no es el acierto del enunciado lo que constituye objeto de estudio para el analista de lo social.
De esta manera, si un actor se presenta como miembro de un colectivo, puede estudiarse su
pertenencia, independientemente incluso de la existencia objetiva del colectivo de referencia.

La descripción de una situación histórica alcan;!:a crédito social cuando es percibida en
términos de "revelación" por el col€ctiv.b. Cu:a'hd6 esto sucede la situación pierde su
significatividad como hecho histórico objetivo para alcanzar el estatus de símbolo social. Esta
es.,~ 1\IláI4~,su ,eJ¡istenciacOijcreta¡, Ja.cWllG~rfstica ,¡¡¡Iilrlla ..q,\Ii~~~ ~áJi~;~9JP$4;ci se
vuclve'relevante. Es el carácter atribuido a la relación social y no su naturaleza o sus atributos
objetivos, lo que la definen en términos sOéialÚ. Esta definición es, pues, "la realidad" de
donde parte el analista para su interpretación. Su descripción no coincidirá con la del actor
histórico, porque no es su interés estudiar la veracidad del enunciado, sino investigar la causa
y las derivaciones de su reqmocimiento social. Los atributos, que lla~e~ especial .un
acontecimiento, un lugar o ulúrpb'rsb¡¡~r¡J6sÓn tema de interés pani un invesdgactor social. Es
la atribución de significado lo que los cOl)vierte en emblema para el colectiv\l ,yen tema de
investigación científico. Es la definición de íos participantes de la situación la que transforma
lo simple en extraordinario y le asigna valor soci"l.

La significatividád de un fenómeno no radica en la toma de conciencia colectiva de sus
rasgos objetivos, sino en el proceso social que lo define como socfalmente relevante. Desde la
perspectiva cdnstructivista, el éxito de una "visión social" depende de la capacidad colectiva
de imponerla p'Ormedio de la coacción física y de producirla simbólicamente a través de los
medios de comunicación. La producción de sentido no es un instrumento de la casualidad" es
un proceso generado históricamente en atención a unos intereses sociales concretos y puesto
en marcha a través de mecanismos específicos para este fin, La conciencia nacional es el
producto fabricado por una amplia red de significaciones colectivas en las que intervienen
tOdo tipo de instituciones sociales., El sistema educativo logra integrar estos significados
dentro de un marco interpretativo que adquiere amplia difusión. Pero la educación ,no es una
mera "difusora" de conceptos, sino que tiene la capacidad de proponer una forma comunitaria
de ver el mundo. La fuerza de la institución educativa radica en sU capacidad para presentar
una percepción compartida del mundo, una visión "nacional" de la vida social .
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Capítulo 3

una fundamentación natural de la comunidad
. política

1.':EIuso de la ambigüedad conceptual como estrategia política.. .

Al abordar el tema de la etnicidad como fuente de legitimación social de la comunidad
p61ítica, es preciso subrayar una paradoja constitutiva de la relación entre la naci(in y'¡~
etnicidad. En efecto, si la comunidad etnocuItural se presenta como fundamento tradicioniíf de
la identidad nacional, la legitimación etnicista de la nación no es sino una .construcción
políticOcídebl'ógica de carácter moderno, que pretende otorgar densidad histórica a un proyecto
polítieo 'catááerístiéode la modernidad. La politlzación nacional de la etnia,'es pues, un
recurso moviIizMbtde los movimientos nacionalistas, que invocando la autenticidad de la
foimulaéión 'tradlcl6n3.I; proporciona un marcO natural sobre el que sustenta la construcción
política de lanacióli mbderna~ .

Algunos ';'movimientos . nacionalistas' 'pretenden apoyar sus demándas de
autodeteimiriación política en la originalidad"'de su experiencia etnocultUral, definida por
medio de una serie de rasgos obj¿tivos', donde' se asienta una forma socialmente diferenciada,
que fundamerita la voluntad' coleétivá"deI autogobierno. Pero, ¿es la etnicidad una
coriceptualización precisa en ciénciassociales? 't:fL¡¡ etnicidad se caracteriz,~ ante: ti>d,opor
la ambigüedad. Esta, lejos de ser arl:>itniria,e~táenes¡recha relación con el ind e
otro concepto fundamental para el análí~is de liLfmiriorías étriicas; la nación" .101' Como indica
el estudio de Crowley, el uso del concepto de etnicidad presenta los mismos problemas que la
conceptualización sobre la nación. El autor sugiere que más allá de requisitos científicos, la
imprecisión del concepto cumple, en sí misma, una función en la tarea política de la
construcción y reafirmación nacional. "La particularidad de la noción de etnicidad es la de
basarse en una ambigüedad original que, sin parecer forzosamente significativa, es en realidad

101 John Crowley. "Etnicidad, nación y contrato social", en Teorías del nacionalismo. Op. cil. p. 256.
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fundamental". J02

Las imprecisiones conceptuales representan un importante papel político en la
construcción nacional. Conceptos como el de etnia, cultura e identidad son usados como
"comodines" para explicar situaciones conflictivas desde el punto de vista social o político.
Aparecen con el estatus de la explicación científica, con la ilusión de neutralidad que
proporciona la alusión a la ciencia en la discusión cotidiana. Los discursos se alimentan de un
extraño rigor científico que deja el tema más confuso de lo que al principio parecía, sin
embargo, logra teñir los argumentos políticos de una aparente solidez. El uso de la autoridad
de la argumentación científica es una práctica recurrente en el debate público con fines
políticos, pero la vaguedad terminológica, las imprecisiones conceptuales de las ciencias
sociales, contribuyen a alimentar la confusión. El campo de las ciencias sociales es un espacio
aparentemente abierto a la intromisión de personas no especializadas. Así, políticos,
sindicalistas, periodistas y toda clase de activistas sociales emplean las categorías analíticas
surgidas en el marco de estudios científicos concretos, ampliando su sentido a situaciones
lejanas al trabajo que les dio razón de ser, sin observar los criterios mínimos de rigurosidad
metodológica. Con la seguridad del especialista se entregan a la argumentación, estableciendo
conclusiones falaces que su público es incapaz de refutar. El periodista, diestro en el dominio
de los medios de comunicación, aparece frente a la opinión pública como el experto. Se
generan de esta forma un conjunto de inexactitudes conceptuales que originan' las
inconsistencias que son usadas en la estrategia política dela reafirmación nacional.

Ya Renan advierte en lúcida predicción. "Me place mucho la etnografía, ciencia de raro
interés; pero, como yo la quiero libre, la quiero sin aplicación política. En etnografía, como en
todos los estudios, los sistemas cambian; es la condición del progreso. ¿Han de cambiar
entonces las naciones a la par que los sistemas? Los límites de los Estados seguirían las
fluctuaciones de la ciencia. El patriotismo dependería de una disertación más b menos
paradójica. Le dirán al patriota: «Te has engañado, vertiste tu sangre por tal o cual causa;
creías ser celta pero eres germano». Luego, diez años más tarde, os dirán que sois eslavo.
Dispensemos a la ciencia, para no falsearla, de dictaminar en estos problemas, donde están
implicados tantos intereses. Estad seguros que si se la encarga de suministrar elementos a la
diplomacia se la sorprenderá muchas veces en flagrante delito de complacencia. Tiene algo
mucho mejor que hacer: preguntémosle simplemente, la verdad". J03

"De entrada el concepto está, pues, cargado de sobreentendidos, hasta el punto de que
pocas veces se sabe, en el uso corriente (o al menos no técnico) [...], si es algo distinto de un
simple eufemismo de la "raza" convertida en tabú. Esta cuestión crucial se oculta, sin
embargo, con frecuencia o se trata de una manera puramente implícita".'04 ¿Qué elementos se
explican mediante el concepto de etnicidad? ¿Se incluye el aspecto biológico con alusión a la
raza o sólo se hace referencia a la cultura? Estas nociones, que son elementales para
determinar sobre qué se habla, no han sido unificadas en una definición que sea referente de

102 Ibídem. p. 257.

103 Ernesl Renan. Op. cil. p. 28-29.

104 John Crowley. Op. cil. p. 258. El autor hace referencia a Pierre-André Taguieff en una publicaci6n de
1987 que no se registra en la bibliografía.
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todos los trabajos, por lo que, según el contexto y el marco analítico que se maneje, la
etnicidad alude a situaciones muy distintas. La noción de etnicidad debe ser capaz de
conceptualizar claramente los vínculos que ella establece con la raza y la cultura, captando _y
construyendo--Ia percepción social que los actores históricos tienen de esta relación. 10'¿Cómo
distinguir la herencia biológica de la herencia histórica de la etnia? ¿Qué es lo que se recibe y
qué posibilidades existen de recepción crítica de tales inclinaciones y predisposiciones
recibidas? Como explica Crowley, "Estas ambigüedades de sentido y de contexto no son en
modo alguno arbitrarias, y tampoco son propias de los autores aquí citados. Están en realidad,
profundamente ligadas, como sugieren los análisis de Dench (1986), y sobre todo de A. Smith
(1979,1983,1984,1986,1988), a las ambigüedades paralelas del concepto de nación".I06

En fin, tanto la etnia como la nación, remiten a realidades no definidas o a definiciones
no consensuadas dentro de la comunidad científica. No puede asombrar entonces, que los
movimientos nacionalistas empleen la ambigüedad de esta terminología para autoproclamarse
como portavoces de una identidad nacional apoyada en referencias étnicas, que se construyen
como experiencias naturales de identificación social. Teniendo en cuenta la vaguedad del
discurso nacionalista, es necesario elaborar una conceptualización más precisa que no emplee
la misma indeterminación categorial de los discursos políticos en los análisis sociales. Esta
demanda ha sido reiterada por los autores que se han dedicado a los temas de la nación y del
nacionalismo, quienes han encontrado las mismas dificultades y los mismos obstáculos para la
interpretación. Christophe Jaffrelot comienza su descripción de los principales modelos
explicativos sobre los nacionalismos, dando cuenta de los problemas terminológicos y listando
algunos de los autores que se suman a la demanda de saneamiento conceptual. De estas
necesidades hay conciencia extendida en la comunidad académica; el desafío está en empezar
a trabajar con estas limitaciones evitando las tentaciones del discurso político.

Para Daniel Bell, la etnicidad es también una categoría "confusa" y "residual". Sin
embargo, la idea de su sustitución por la categoría de grupo adscrito no le resulta del todo
convincente. La adscripción como identidad "dada", en oposición a elegida, podría reconocer
un tipo de relación que une a los miembros de un grupo étnico. No obstante, la relación
ambiguamente definida como étnica, connota otras inclusiones que no pueden asumirse con el
concepto simple de la adscripción. Según el autor, esta categoría que se emplea
adecuadamente con fines analíticos, "es demasiado austera para ser usada con propósitos
sociográficos".101 La etnia es pues, una categoría política, una construcción social y no un
concepto sociológico. No obstante, considerando la extensión de su uso en las
autodefiniciones grupales, Daniel Bell apuesta por rescatar su potencialidad analítica. "Though
there is an obvious difficulty in using !he term ethnic in any consistent way, !hat common
designation for a culturally defined "communal group" is too pervasive to escape, and by and

10' Ibídem. p. 258. El autor remite a Milton M. Gordon en "Towards a general theory of racial and ethnic
group re¡alions", en Ethnicity. Theory and experience. Daniel Glazer y Nathan Moynihan (eds.) Harvard
University Press, Cambridge, 1993. p. 415-426.

106 Ibídem. p. 269.

101 Daniel Bell. "Ethnicity and social change", en Ethnicity. Theory and experience. Op. cit. p. 157.
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large, it wiII have to serve" .108

2. Unidad y diversidad: una definición étnica

La apelación a la etnicidad es un intento por rescatar la unidad en una sociedad cada
vez más amplia y diversa. En un universo cultural que amplía sus horizontes con la
tecnificación progresiva de los instrumentos comunicacionales y los medios de transporte, la
comunidad de convivencia --{;oncebida en términos relativamente homogéneos- experimenta
la presencia imponente de la diversidad. En una sociedad que va transformando su forma de
producir, incorporándose a una estructura de división del trabajo que no puede controlar
plenamente, se experimenta una necesidad de afirmación comunitaria frente a una vivencia de
invasión. En un mundo donde es cada vez más difícil conservar la intimidad, donde el extraño
ha entrado en el espacio cotidiano, surge como necesidad el reencuentro con quienes se ha
asumido como parte de nosotros. La diaria presencia de grupos y personas culturalmente
extrañas acerca a los que se vivencian como culturalmente semejantes. Tanta ajenidad tiende a
provocar un movimiento de recuperación de la intimidad, de estimular el encuentro y generar
la idea de la comunidad. ¿Pero es que existe alguna diferencia entre ellos y nosotros ...?

La respuesta a esta pregunta adquiere más importancia de la que parecía tener en el
momento de la construcción nacional, en el que el Estado define los límites territoriales,
delimita las poblaciones y funda diferencias culturales. Las naciones modernas nacen con la
transformación del sistema de producción capitalista. A fines del siglo diecinueve, los Estados
buscan su inserción en el mercado mundial generando, alimentando la interdependencia,
permeabilizando las relaciones interculturales y acercando a los ausentes. Situaciones
novedosas como ésta generan rigidez en la comparación y despiertan reacciones sociales
contradictorias. Sin embargo, la presencia cercana del Otro también despierta tensiones. La
experiencia de sentirse al descubierto re significa la opción de la intimidad. 109 Si el pequeño
grupo satisface unas aspiraciones humanas de seguridad y protección, proporcionando un
lugar para la manifestación doméstica de la propia afectividad, la nación otorga certezas más
esenciales. Las presencias familiares generan situaciones confortables dentro del mundo
caótico del afuera. Como hipótesis podría aventurarse una explicación sobre el proceso de
construcción étnica, asociado a la satisfacción de estas necesidades colectivas. Sentimientos de
pertenencia, "memorias" del pasado, evocaciones sobre los orígenes del colectivo, dan forma
al relato étnico que esculpe el nosotros a partir de la necesidad de la búsqueda de lo propio
para delimitar la identidad, consensuando una forma de diferenciación.

Siguiendo la exposición de Frederik Barth,lIo se definirán algunos puntos de referencia

108 "A pesar de la obvia dificultad que existe en la utilización del término étnico de forma consistente,
esa común designación, que define cultural mente a un «grupo comunitario» está demasiado generalizada como
para eludirse, ya la larga, tendrá que adquirir utilidad". Ibídem. tr. libre. Subrayados del autor.

109 Ricbard Sennet. El declive del hombre público. Península, Barcelona, 1978. (tr. cast.; Gerardo Di
Masso)

110 Frederik Barth. "Introduction", en Ethic groups and boundaries: the social organisation of culture
difference. Barth, F. (ed.) Universitetsforlaget, Bergen, 1982. (trad. cast.; Los grupos étnicos y sus fronteras.

45



a tener en cuenta en el tratamiento de la noción de etnia. Desde su publicación en 1969, esta
pequeña compilación de reflexiones antropológicas se ha convertido en una referencia para
todos los estudios sociales sobre la etnicidad. Aunque no es intención de este trabajo el
profundizar en estos temas, parece importante retomar algunas ideas centrales del trabajo de
Barth, con el objetivo de aclarar cómo influye la definición de lo étnico en la identidad de los
colectivos. Se trata de analizar los fundamentos de la construcción nacional por lo que la
cuestión étnica, tan presente en la discusión contemporánea no puede quedar relegada. Sin
pretensiones exhaustivas, se intentan señalar algunos de los puntos de partida sobre los que se
asienta la investigación contemporánea. Los ensayos presentados examinan el proceso de
autorreconocimiento étnico en las etapas iniciales, el esfuerzo colectivo por conservar las
características que se perciben como diferenciadoras a través del tiempo y los intercambios
culturales inherentes a la vida social.

Preocupado por desterrar concepciones antropológicas tradicionales que de manera
simplista atribuyen la causa de la diferencia cultural a la ausencia de interacción grupal, Barth
centra su análisis en las relaciones de contacto. La distancia cultural entre los grupos sociales
no se basa en el aislamiento geográfico de las poblaciones antiguas. La relación intergrupal,
por el contrario, es muchas veces, el fundamento mismo de la diferencia. Para iniciar la
argumentación, el autor parte del cuestionamiento a la definición clásica de Narroll.lIl Esta
teoría sostiene que los grupos de acusada diferencia habrían permanecido incomunicados en su
desarrollo, lo que les habría conducido a generar formas culturales diferenciadas. La idea de
un grupo que se perpetúa biológicamente, que comparte sus valores en un ámbito "privado" de
interacción y que puede reconocerse como unidad distinta frente a otros grupos similares, no
puede ser aceptada sin objeciones, desde la perspectiva de Barth. Esta concepción del
fenómeno es demasiado estrecha como para admitir la pluralidad de factores en la explicación.
Se trata de una noción preconcebida, que asume el aislamiento como elemento determinante
de la diferenciación social y considera la diversidad cultural como un producto "natural" de la
dispersión.

La identificación y diferenciación de los colectivos étnicos es otra de las
preocupaciones antropológicas de Barth. Desde su perspectiva, los intentos de describir
"objetivamente" las particularidades que identifican a un grupo étnico son totalmente estériles.
La caracterización étnica -propone- debería ser, antes que un a priori, un resultado, ya que el
reconocimiento de caracteres morfológicos observables de las sociedades de origen étnico
supone siempre, una mirada prejuiciada sobre la cultura. Por tanto, el método que distingue
unidades culturales mediante la definición previa de unas características, ha sido ampliamente
cuestionado desde las ciencias sociales. La búsqueda de rasgos culturales distintivos y la
definición y diferenciación de unidades, es una tarea etnográfica que no puede dejarse a los
actores, porque la enumeración de atributos identificatorios de grupos étnicos conlleva serios
riesgos deformadores e importantes reducciones. "Differences between groups become
differences in traít inventories; the attention is drawn to the analysis of cultures, not of ethnic

Fondo de Cultura Económica, México, 1976). Se trata de la introducción a la publicación de los trabajos
presentados al simposio de antropólogos escandinavos de 1967, donde se examina el proceso de nacimiento y
conservación de los grupos étnicos, considerando especialmente sus límites y la relación que mantienen con otros
agrupamientos de similares características.

111 El autor cita a R. Narro1en Ethnic unit classification. Cutrent Anthropo1ogy,Vol. 5, N" 4.
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organisation".112

Barth considera qu~ los rasgos culturales no pueden constituir por sí solos "la prueba"
de la diferencia. Aún listando elementos culturales tanto como propiedades de la organización
comunitaria, la antropología no es capaz de pensar en un indicador que permíta una
satisfactoria definición previa para "medir" la etnicidad, mediante características objetivas.
Las peculiaridades de un colectivo no se expresan en meras líneas culturales; habría que
considerar la estructuración social de la diferencia a través de la observación de los aspectos
organizativos de los grupos étnicamente definidos. La singularidad étnica es una construcción
social más que una especificidad intrínseca a la naturaleza del grupO.1I3

La adaptación del grupo al medio ambiente en el que se inserta, es un elemento
fundamental a considerar en la estructuración del colectivo. La dispersión étnica es un
condicionamiento que hace relevante el análisis ecológico. Muchas veces la evolución de estos
grupos puede deberse más a las exigencias adaptativas, que a sentimientos de unidad u otro
tipo de identificaciones elaboradas colectivamente. Incluso la tarea de recuperación
historicista, que pone el énfasis en la conservación histórica de las particularidades distintivas,
resulta irrelevante para el fin propuesto, ya que no existe unidad simbólica que haya
permanecido incambiada desde su origen hasta el presente.

La identidad étnica es una definición de carácter adscrito que otorga a las personas un
signo único, que es, a la vez, distinción y pertenencia. Es un privilegio íntimo, que sólo los
miembros pueden compartir. La pertenencia no alude a características externas observables, a
los que Un no miembro podría .identificar fácilmente. Los miembros comparten unas
definiciones que ellos viven como significativas, más allá de los signos externos de la cultura.
Si bien los rasgos visibles son parte de Jos instrumentos de la autodefinición étnica, ya que son
esenciales para mostrar la identidad y diferenciarse socialmente, no son las únicas. Al interior
del grupo, se estructuran unas orientaciones valorativas que constituyen estándares de
desempeño. Ambos elementos son importantes para la definición de la identidad; el primero
refuerza el sentimiento de intimidad que otorga la diferencia del nosotros con respecto al resto
del mundo, el Otro con el que el grupo se relaciona no marca el ritmo de la aculturación sino
el de la identificación. La diferencia se refuerza con la presencia de alguien que es percibido
como un desigual. Por eso, no es la separación geográfica de los grupos la causa de la
diferenciación étnica, sino la interacción. Ésta permite la comparación y facilita elementos
para establecer criterios propios dé discriminación. El juicio étnico está determinado por
elementos que resultan significativos en el interior del grupo. La conducta individual y
colectiva se rige por preceptos que se definen en la relación. En este marco, no todas las

112FrederikBarth. Op. cit. p. 9.38. "Las diferenciasentre grupos, se conviertenen diferenciasentre
inventariosde rasgos; [en un análisisde este tipo] la atenciónse centraen el análisisde culturas,[yl no en la
organizaciónétnica".tr. libre.p. 12.

113Valorandola contribuciónde Barth al análisis social de la etnicidad,explicaPujadas:"[su mayor
aportación]fue señalarla naturalezaculturalde los fenómenosde identidadétnica,no conel sesgoconvencional,
que tendíaa unificarunidadculturaly unidadétnica, sinoen el sentidode que la definiciónde un Í¡rupoétnico
presupone diferencias culturales, «pero los rasgos que son tomados en cuenta no son la suma de las diferencias
«objetivas»sino solamenteaquellasque los actoresconsideransignificativas»(Barth, 1876, p. 15)". Joan Josep
Pujadas.Op.cit. p. 49-50.
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características objetivas poseen la misma traducción a nivel interno, "algunos rasgos culturales
son usados por los actores como señales y emblemas de diferencia, otros son ignorados y en
algunas relaciones sociales, diferencias radicales son minimizadas y negadas".'l4 Desde la
lectura de Barth, la adscripción es el atributo primario del grupo étnico, en función de la cual
se estructuran las demás propiedades.

La unidad cultural depende del mantenimiento de la línea fronteriza que separa el
adentro del afuera. Por tanto, a pesar de cambios culturales e institucionales, la pervivencia del
grupo étnico depende de su propio fundamento y de su capacidad para preservar la diferencia
que lo separa de los demás. El límite es el criterio discriminador por excelencia y de su clara
demarcación depende la identificación colectiva. Por eso, las características culturales que la
frontera encierra, no constituyen el elemento esencial para distinguir al grupo étnico, ni para
determinar sus posibilidades de pervivencia social. El adentro se define, básicamente, a través
de criterios propios que no mantienen una relación lineal con los caracteres culturales
"objetivos". Es la frontera étnica y no el contenido cultural el que gestiona la vida del
colectivo. La existencia del grupo depende de ello. Si en una interacción duradera cualquiera,
en la que se establece un vínculo con sujetos considerados previamente como "distintos", el
individuo disuelve sus diferencias originarias para confundirse con el colectivo, en el caso del
grupo étnico ocurre lo contrario. La propia identidad sólo puede estar garantizada por la
relación continuada con otros a quienes no se reconoce como iguales. Las diferencias en los
criterios de definición de la situación, en los elementos de juicio y en las valoraciones,
constituyen la base de esa relación social. Estas diferencias no son dificultades para la relación
con el Otro. Su función es la de acercar a quienes comparten modelos culturales de conducta.
Establecer claramente las diferencias con el Otro, acerca más a los semejantes y aleja a los
diferentes.

La valoración del Otro como extraño, permite iniciar una relación interétnica que, a la
vez que define las limitaciones en las materias compartidas, fortalece la homogeneidad del
adentro. El discernimiento entre lo propio y lo ajeno, consolida el adentro por medio de la
diferenciación. El límite separa y ordena sobre criterios acordados e implícitos; es un
intercambio simbólico que contribuye a reafirmar la identidad de las partes. Este vínculo se
pacta sobre ciertas bases preconcebidas, que configuran una relación poco flexible, en la que
se respetan los referentes preestablecidos. Estas pautas de relación conservan las diferencias
que separan a los grupos y de esta forma, contribuyen a la preservación de la especificidad
étnica.

Por otra parte, Barth aborda el tema de la influencia de los movimientos poblacionales
sobre los grupos y sus fronteras. En efecto, los procesos migratorios influyen en las relaciones
étnicas jugando "un rol intermitente" en el marco de las relaciones sociales fundamentales. Sin
embargo, Barth no otorga demasiada importancia a la función de estos vaivenes y se centra en
un fenómeno que considera más interesante: las minorías."5

114 Ibídem. p. 14. tr. libre.

115 El tratamiento del tema de las minorías en Barth es particularmente relevante para el caso uruguayo,
ya que si los autores nacionalistas han valorado algunos de los rasgos criollos en términos étnicos, la referencia al
gaucho seguirá siendo discriminatoria en algunos núcleos intelectuales urbanos.
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En sO'ciedades dO'nde se pueden identificar "minO'rías", la estructúrasocial na está
basada en las relaciO'nes entre grupO'sétnicas. Los vínculO's cO'nlas minO'rías nO'se establecen a
partir de la cO'mplementariedad de sus identidades étnicas, sinO'a partir del marca que prO'pO'ne
el grupO' dO'minante. El estigma que se depO'sita sO'bre estO'scO'lectivO'sIO'subica en un sectO'r
"inarticuladO''' de la vida en cO'mún. Viven al margen del sistema, pero cO'mO'la mayO'ría
dO'minante ha dejadO' de ladO' actividades que de tO'dO'smO'dO'snecesita, esO's lugares sO'n
O'cupadO'spO'restO'sgrupO's, quienes encuentran allí la brecha para la transacción sO'cial.Dentro
de las relaciO'nes entre grupO'ssO'ciales autO'definidO'sétnicamente, hay lugar para el cO'nflictO'y
para la agudización de la diferencia, perO' también hay un mO'delO' interactiva de base
negO'ciadO'ra.CO'nlas minO'rías nO'O'curre de la misma manera. Los grupO's dO'minantes dirigen
una estructura centralizada que tiene el mO'nO'pO'liO'de la definición cultural. La relación cO'n
O'trasfO'rmasO'rganizaciO'nalesO'culturales se establece sO'brela base de estas precO'ncepciO'nes.
Barth nO' dice nada sO'bre el cO'mpO'rtamientO'de las fronteras en la relación de la cultura
dO'minante cO'nla minO'ritaria. Si bien este sería tema para O'tradiscusión, puede supO'nerse que
este tipO' de relaciO'nes asimétricas pueda cO'nducir también a un refO'rzamientO' de la
diferencia.'" La presencia del extrañO' fO'rtalece el sentimientO' de hO'mO'geneidad aparente
sO'bre el que se fundamenta el autO'rrecO'nO'cimientO'del nosotros. La amenaza que supane la
penetración de nuevas valares y referentes de canvivencia, provaca el cierre del círculO'. Sabre
estructuras desiguales, ambas identidades se fartalecen y la relación se hace más canflictiva.
Na abstante, la relación can una minaría puede provacar cansecuencias enteramente distintas,
cama en el casO' planteadO' par Eidheim'17 sabre la relación de lapanes y naruegas en una
región dande esta última camunidad astenta las privilegias.

Aunque para el recién llegada la diferencia étnica na sea evidente y pueda reducirse al
emplea de das lenguas maternas, la relación entre naruegas y lapanes encierra una
desemejanza estigmatizante basada en .Ia identidad étnica. La alimentación, las hábitós de
vestimenta, las farmas de O'rganización social, a las ideales que afirman, no muestran más que
insignificantes diferencias. La arganización ecanómica a las rasgas físicas tampaca
permitirían diferenciar a ambas grupas. Es en el espacia sacial, dande se pane en evidencia
una diferencia desigualadara, que es tratada de farma paradójica par sus prataganistas .

Frente a la camunidad identificada cama "naruega", las lapanes intentan acuitar unas
rasgas distintivO's que padrían excluirlas de la vida camunitaria. Mantienen encubiertas, baja
la intimidad de la vida privada, unas características que se cansideraríán inexpresables
públicamente. Cancentran tada su esfuerza en identificarse can la camunidad naruega,
estimulandO' a las hijas a "alvidar" las elementas diferenciadares e iniciarse prantamente en el
camina de la "narueguización". Pero, ¿en qué valares se sustenta esta situación? El autar habla
de una estigmatización de las rasgas lapanes que san señaladas cama "inferiares" par la
camunidad naruega. Parecería que es ésta quien astenta un especial pader que le permite
nambrar y definir simbólicamente las relacianes saciales. Pero las vinculacianes se camplican

'116 El tema de la frontera, trabajado por Barth al hablar de la etnia, resulta significativo en el análisis del
compqrtamiento de las minorías y puede servir de referencia en el tratamiento de la relación entre el caudillismo
de base rural y los sectores dirigentes ilustrados del patriciado montevideano .

. 117 Harald Eidbeim. "When etbic identity is a social stigma", Etnic groups ami boundaries. Op. cil.
p. 9.38. El ejemplo, aunque lejano es referencia interesante para el análisis del caso uruguayo.
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con un nuevo elemento; si bien podría afirmarse que el colectivo noruego ha estigmatizado los
caracteres que diferenciarían a un lapón, estos, por su parte, han asumido estos símbolos
negativos como válidos, legitimando la asimetría de la diferenciación. Por tanto, más que una
estrategia defensiva, la mimetización es la expresión de un deseo colectivo de la comunidad
lapona. No se trata del diseño comunitario de una estrategia racional de adaptación, sino de
una vivencia compartida de la inferioridad que les ha sido atribuida. "In aH details their
miserable self-image was a reflection of the Lappish stigma as local Norwegians define it" .",
La etnicidad desempeña una función discriminante. Actúa definiendo los roles y estrechando
las relaciones al interior del grupo, con acuerdos mutuos que delimitan los intercambios con
otros colectivos. Por eso, donde interviene una minoría no puede hablarse de relación
interétnica entre grupos que se saben diferentes y se vinculan sobre la base de esa diferencia.
Lejos de la hipótesis del mantenimiento de la frontera étnica, esta situación produce una
homogeneidad tensionante que no disuelve la percepción de la distancia.

3. Nacionalismos construidos sobre cimientos étnicos

Partiendo de una tradición filosófica distinta de la que inspirara a los teóricos del
pensamiento moderno de base ilustrada, los nacionalismos de fundamento etnocultural ven en
la intemacionalización del capital, en la compresión de tiempo y espacio y en la
homogeneización cultural, una amenaza a la identidad nacional, que conciben en términos de
unidad.1I9 Temen la desaparición de la sociedad tradicional y los pilares en que se sostiene su
vínculo fundamental, preocupados por la aparición de algo nuevo que sospechan peligroso.
Anunciando el desgaste de las relaciones de tipo comunitario, de solidaridades locales,
vecinales, gremiales y familiares, se proponen como legítimos portavoces de los valores
nacionales. Frente al optimismo del racionalismo que pretende unir particularismos culturales
y religiosos en el contexto de una sociedad integrada por individuos plenamente socializados
en los valores de la modernidad, los nacionalismos étnicos levantan reivindicaciones
premodernas, con la pretensión de recuperar, por medio de la tradición, el pasado de oro de la
comunidad cultural. Intranquilos por la insensibilidad ilustrada con respecto a las diferencias
históricas de costumbres y tradiciones, reivindican la capacidad subjetiva de la adhesión
pasional a la comunidad de pertenencia frente a la posibilidad del consenso normativo que
propone la regulación moderna de la comunidad política, corno horizonte ideal de referencia.
En el contexto de la globalización, perciben la pérdida de la solidaridad tradicional como el

118 Ibídem. p. 44. "En todos los detalles, su miserable autoimagen era un reflejo del estigma lapón tal
como era definido por los noruegos". tr. libre.

119 "Are national identities being «homogenized»? Cultural homogenization is the anguished cry of
!hose who are convinced that globalization threatens to undermine national identities and !he «unity» of national
cultures. However, as a view of the fUlure of identities in a post-modero worJd this picture is too simplistic,
exaggerated and one-sided as it stands". Stuar! Hall. Op. ci!. p. 304. ("¿Están las identidades nacionales siendo
«homogeneizadas»? La homogeneización cultural es el llanto angustiado de aquellos que están convencidos de
que la globalización terminará por corroer las identidades nacionales y la «unidad» de la cultura nacional. Sin
embargo, como perspectiva del futuro de las identidades en un mundo post-moderno, esta imagen es demasiado
simplista, exagerada y unilateral, si se plantea en estos términos". Ir. libre.)
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camino hacia la desintegración social progresiva y la sustitución de los valores comunitarios."o

Pero los caminos de la particularización etnicista121conducen casi siempre a algún tipo
de exclusión en las comunidades políticas modernas. La etnia, ya sea definida por la raza o por
la cultura, se presenta como una forma de establecer las diferencias entre una comunidad
cultural percibida en términos homogéneos y un colectivo que se concibe en la reafirmación
de su alteridad. "Since no group can now claim superiority, each group can emphasize its own
language, religion, and culture as of intrinsic value and can assert a pride in the aggressive
declaration of one's own ethnicity. Ethnicity becomes a badge that one can wear more openly
and show as a mode of personal self-assertion"Y2 En las construcciones nacionalistas de
fundamento etnocultural, las características étnicas (listado de rasgos con funciones de
autodefinición) son ensalzadas y el autorreconocimiento se construye en relación (yen
oposición) a las características del Otro. Es en el vecino en quien se depositan los rasgos que
se rechazan, para enaltecer los símbolos de lo propio. Por eso, si nosotros somos los
trabajadores, honrados, sobrios y generosos, el Otro será el haragán, tramposo y derrochón que
vive su vida en la desmesura sin previsión. Si el Otro es portador de la ignorancia, nosotros
levantaremos el estandarte de la ciencia y el progreso; pero si el vecino es el moderno,
nosotros seremos los encargados de recuperar la olvidada tradición. La búsqueda de los signos
que demuestren la pervivencia de la tradición adormecida se refuerza en el camino de la
diferenciación. De ahí los esfuerzos nacionalistas que buscan identificar formas comunitarias
de relación en contextos asociativos, como prueba de su capacidad de arraigo social y
resistencia a la colonización modernizadora, proponiendo un espejo tangible a la propuesta
ideal de organización social. La constatación de las regularidades actitudinales y
comportamentales de la población definida por los parámetros étnicos, contribuye al esfuerzo
político de los nacionalismos, en el intento de establecer las características -'-Objetivas- propias
de un pueblo y de una cultura. Resulta interesante observar los usos funcionales de. los. saberes
colectivos y la instrumentalización de determinadas herramientas de estatus científico en los
nacionalismos europeos de la modernidad tardía. Los. movimientos' nacionalistas
contemporáneos se han apropiado de complejos instrumentos sociográficos para fundamentar,

120 Resulta inevitable la comparación de la concepción culturalista del cambio que"~ostienen algunas
interpretaciones contemporáneas de los fenómenos nacionales, con los planteos teóricos de Torinies o Durkheim.
Ambas conceptualizaciones surgen en un contexto de cambio social profundo y plantean una sospecha inicial
-que fu~cionacasi como presupuesto conceptual- frente a la idea de progreso. Sin embargo. mientras que la
angustiosa ~omprobaci6n de la ineluctabilidad del cambio, se reconocía a sí misma en el discurso moderno. la
imagen etnocultural de la comunidad nacional se sustenta en una forma premodema de legitimación social. Para
establecer esta diferenciación, no obstante, es preciso superar algunas lecturas comunitaristas de Tonnies, cfr. la
interpretación de Salvador Giner y Lluís Raquer en el Prólogo a la edición castellana de Comunidad y asociaci6n
de Ferdinand Tiinnies. p. 5-22,

\2\ Es preciso diferenciar la persistencia tradicional de estas formas de identificación colectiva, que se
reconocen ioo su lectura no secularizada de lo social, con la referencia a lo "local", anota Stuan Hall al analizar las
relaciones cambiantes entre lo global y lo local en las tres últimas décadas del siglo veinte. Ibídem. p. 304.

122 "Puesto que ningún grupo puede ya reclamar superioridad, cada grupo puede enfatizar su propio
lenguaje, religión y cultura por su valor intrínseco e imponerse mediante una arrogancia en la declaración
agresiva de la propia etnicidad. La etnicidad se vuelve un distintivo que uno puede usar más abiertamente y
presentar como modo de autoafirmación personal." Daniel Bell. "Ethnicity and social change", en Ethnicity.
Theory and experience. Daniel Glazer y Nathan Moynihan (eds.) Harvard University Press, Cambridge, 1975. p.
170. tr. libre.
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mediante la ilusión de materialidad que produce el "dato" social, la consistencia de su
caracterización etnocultural de la representación nacional. Se suceden las encuestas sobre
tópicos discriminadores que pretenden asentar "científicamente" la diferencia que se quiere
demostrar. Las "pruebas" fundamentan la diferenciación étnica unas veces sobre bases
biológicas -con alusiones encubiertas a la raza-, otras enfatizando antagonismos en
costumbres, valores y símbolos culturales. Separar las investigaciones de carácter científico de
las que tienen por objetivo reafirmar una postura mediante el uso de instrumentos legitimados
por la ciencia, es parte del desafío que enfrentan quienes teorizan sobre estos temas. Por eso,
puede ser importante revisar algunas posturas que, partiendo de lugares similares, se han
distanciado de esta línea, arriesgándose en orientaciones peligrosamente ideologizadas.

"What 1 think is clear is that ethnicity, in this context, is best understood not as a
primordial phenomenon in which deeply held identities have to reemerge, but as a strategic
choice by individuals who, in other circumstances, would choose other group memberships as
a means of gaining sorne power and privilege".'23 En referencia a este texto, Cristophe
Jaffrelot,l24 ubica la postura de Bell dentro del paradigma de la modernización, entendiendo la
etnia "como grupo de presión económica", y dentro del círculo de un grupo de autores que ven
el nacionalismo como producto conflictivo de la modernización. Según esta clasificación,
Daniel Bell explicaría el fenómeno étnico aludiendo a una causa puramente instrumental: el
interés. No obstante, la argumentación de Bell no tiene las características utilitarias que
Jaffrelot le atribuye. Ninguna organización humana puede legitimarse mediante una exclusiva
fundamentación medio-fin, según Bell, por lo que es la combinación interés-afectividad lo que
explica la eficacia del movimiento étnico.125De todas formas, lo que en este análisis se quiere
subrayar, es el carácter "funcional" que se atribuye a grupos de estas características. La
fundamentación etnicista de las naciones modernas es interpretada a partir de su causalidad
material, desechando explicaciones que aluden a identidades colectivas dormidas que
despiertan en un momento clave de la historia del grupo. Más allá de la atribución causal de
esta explicación teórica, ya que los análisis varían según el autor consultado, interesa señalar
el tono desmistificador de la explicación de Bell.

Al tiempo que desmistifica, Daniel Bell enfatiza el origen romántico del nacionalismo
en el siglo diecinueve, que en esta modernidad tardía ha cedido su lugar a la mística
revolucionaria de los movimientos de liberación nacional. "[oo.] nationalism was an ideology
fashioned by intellectuals who created the consciousness of a common culture out of myths,
folklore, songs, and literature of a people. Nationalism, to that extent, was a product of
romanticism, with its emphasis on history and nature, against the rationalism of modern life.
But that kind of romanticism is no longer atlached to the mystical notion of an "organic"

123 "Pienso que está claro, que la etnicidad, en este contexto, es mejor entendida no como un fenómeno
primordialen el que identidadesprofundamentearraigadastienenqueemerger,sinocomounaopciónestratégica
de individuos,que en otras circunstanciashubieranpodido utilizarotro grupo de pertenenciacomomediode
conseguirpodery privilegio".Ibídem.p. 171. tr. libre.Subrayadosdel autor.

124ChristopheJaffrelot. "Los modelos explicativosdel origen de las nacionesy del nacionalismo.
Revisióncrítica",en Teorías del nacionalismo. Op.cil. p. 223-224.

125"Ethnicityhas becomemoresalientbecauseil can combinean interestwithan affectivetie".Daniel
Bell.Op.cit. p. 169. ("Laetn¡cidadse ha vueltomássignificativapor sucapacidadde combinarun interésconun
lazoafectivo".tr. libre).
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nation, and the intellectuals have decamped from patriotism" .1,6 Pero, aunque los intelectuales
hayan abandonado anteriores posturas nacionalistas, la diferenciación nacional sustentada en
características étnicas, continúa siendo utilizada como fundamento de acción política. Por
tanto, para este autor, la etnicidad, como un elemento que manifiesta la fusión de un estatus de
base social con un estatus político, es un concepto central en la explicación del cambio
social.127

Tradicionalmente asociados al cambio, los movimientos sociales, adoptan nuevas
formas de expresión política en el último cuarto de este siglo veinte. La .pertenencia étnica
sustituye la identidad de clase, factor fundamental para el análisis del cambio social en la
teoría marxista. "El aburguesamiento de la clase trabajadora en sociedades industriales
avanzadas, más, en los tempranos años del siglo veinte, un sentido de fuerte identificación
nacional, ha tendido a disminuir el poder corporativo de la conciencia de clase. [...] Esta
reducción en el sentimiento de clase es uno de los factores asociados con el incremento en la
identificación étnica".''' ¿Sustituirá el sentimiento de pertenencia étnico a la conciencia de
clase como elemento movilizador de masas de finales de siglo? ¿Puede darse ya por sentado
esta radical transformación? ¿Es esta situación una constatación del fin de la ideología? De
acuerdo con Daniel Bell, el fin de la ideología no supone el final de todas las ideologías, sino
el agotamiento de las ideologías del siglo diecinueve. El nacionalismo es una doctrina política
que tuvo su máximo esplendor en el siglo diecinueve. De acuerdo con el análisis de Bell, ese
nacionalismo romántico e inclusivo ha perdido su carácter sobresaliente y pasional129al igual
que la identidad de clase.l3o De lo que ahora se trata, no es de un resurgimiento nacional, sino
de un. florecimiento étnico al que el autor atribuye tres causas principales. La primera habla de
la transformación de la necesidad de pertenencia a unidades más pequeñas. En segundo
término, la etnia sustituye la identidad que proporcionara la nación yla clase como formas de
autoridad tradicionales, resquebrajadas junto a sus fundamentos afectivos. Y en tercer lugar;
viene a dar sustento a la necesidad de agrupamiento demandada por una sociedad' que se
organiza para reivindicar sus derechos civiles. Cabe aclarar que, como la identidad es un

126 "[ .. .]- el nacionalismo fue una ideología usada por intelectuales que crearon conciencia de una cultura
más allá de los mitos, el folklore, las canciones y la literatura del pueblo. El nacionalismo, en este sentido fue un
producto del romanticismo, con su énfasis en la historia y la naturaleza en contra del racionalismo de la vida
moderna Pero ese tipo de romanticismo no está ya unido a la mística .noción de la nación "orgánica", y los
in¡electuales se han alejado del patriotismo". Ibídem. p. 163-164. tr.libre.

127 Ibídem. p. 172-173.

128 Ibídem. tr. libre.

129 Ibídem. p. 163.

130 "QDe important consequence of 5uch institutional change is that "class" no longer seemed to .carry
any strong affective tie. To put it most badly, what has been an ideology had now become a1most largely an
interest [...] The "social movement" aspect of labor, with all !he auendant aspects of ideology sought to stimulate
-fraternal organizations, cooperatives, lheater and cultural groups- is no longer a "way of life" for its members.
The union has focused on the job, and liule more". ("Una consecuencia importante de este cambio institucional es
que la «clase» no parece producir ya, ningún lazo afectivo intenSO. Para ponerlo peor, lo que ha sido una
ideología, se ha transformado casi totalmente en un interés [... ] El aspecto de «movimiento social» del trabajo,
con todos los elementos que su ideología buscó estimular -organizaciones fraternales, cooperativas, grupos de
teatro y culturales- no es ya un «estilo de vida» para sus miembros. La unión se ha focalizado en el trabajo, y
poco más". Ir. libre). Ibídem. p. 167-168.
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concepto de tipo psicológico, Bell prefiere usar el concepto de pertenencia o de pertenencia
grupal en el sentido durkheimniano.

¿Por qué ha sido la identidad un concepto conflictivo en la época moderna? En
sociedades premodernas, la pertenencia del individuo a un colectivo era una atribución social.
La identidad era una herencia que el sujeto recibía y que determinaba su rol en el colectivo de
pertenencia. Todas las actividades sociales estaban prescritas de antemano y la conducta de
elección no alcanzaba instancias de trascendencia para la comunidad. Si la pertenencia estaba
determinada socialmente, la identidad individual no constituía una situación conflictiva. Con
la sociedad moderna vino la posibilidad de la elección identitaria. El sujeto se vio liberado de
las tareas directamente relacionadas con la producción de alimentos, y la reproducción social
se garantizó con una compleja organización del trabajo, que permitió una mayor libertad a la
hora de la regulación social del comportamiento. La edad moderna supuso, entonces, un
incremento de las pertenencias adquiridas, sobre las adscripciones que condicionaban la vida
social de la antigüedad. Si bien el condicionamiento social de la elección no ha desaparecido
(es un aspecto que caracteriza la vida social), nadie puede negar el carácter liberador de este
proceso. Cada decisión condiciona la siguiente y está, a su vez, condicionada por la herencia
de ciertos lugares sociales que se han recibido con el nacimiento. Esta capacidad de elección
supone, también, una problematización de la propia identidad. Supone un cuestionamiento
acerca del lugar que se quiere ocupar en el mundo, una consideración de las limitaciones, una
evaluación de las posibilidades y una opción.

Es evidente que estas opciones se toman a todos los niveles y que podría establecerse
una diferenciación que distinguiera las características propias de cada instancia de decisión.
Siguiendo los propósitos de este trabajo, se retomará la línea argumentativa de Daniel Bell que
expone ordenadamente las unidades macrosociales en tomo a las que los sujetos colectivos
definen sus identidades. Como la nación, la religión y la clase, la comunidad se presenta como
un tipo de asociación de carácter macrosocial. Este tipo de vinculaciones mantiene su eficacia
sobre la base de una combinación de elementos racionales y afectivos. Por eso, aunque el
motivo instrumental permanezca, si la adhesión emotiva se diluye, el movimiento aglutinador
pierde su fuerza como centro de unidad. Es el caso de la religión. Los siglos diecisiete y
dieciocho fueron testigos de enconados enfrentamientos religiosos, así como de lealtades
inquebrantables. El sistema de vinculaciones que se establecía a través de la organización
religiosa era un fundamento que motivaba enormes desprendimientos que podían llegar
incluso hasta el ofrecimiento de la propia vida. Pero la religión ha dejado de producir aquella
identificación afectiva que fundamentara guerras internacionales. Es por eso que los conflictos
religiosos que subsisten en el mundo contemporáneo aparecen tan extraños ante los ojos
seculares de la vida moderna, y conflictos tales como los de Irlanda del Norte no pueden ser
entendidos en una clave puramente religiosa, debiendo introducirse el elemento nacionalista
en el análisis.

Lo mismo sucede con la imagen de la nación como fuente de identificación; cuando
coincide con el grupo primario, puede representar una unidad vinculante de carácter coherente,
que despierte enfervorizadas adhesiones. Sin embargo, la nación contemporánea,
generalmente de mayor tamaño, abarca más de un grupo primario. En este contexto, la
ambigüedad crece y pueden distinguirse adhesiones diferentes al interior de la unidad amplia.
Para ser aglutinadora, la nación debe presentar una imagen de unidad casi familiar. De esta
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forma suscitará solidaridades que recordarán las de tipo primario.

Como la religión y la nación, otras identidades sufren las erosiones del fin del milenio.
El siglo veinte ha presenciado un desgaste del poder convocante y de la referencia afectiva que
supuso, en determinado momento, la pertenencia a una clase social. Bell asocia este deterioro
con lo que llama un "aburguesamiento de la clase trabajadora", así como un reforzamiento de
identificaciones de origen nacional frente a solidaridades abstractas de fundamento
universalistas. Referencia simbólica importante a comienzos de siglo, la clase social ha
perdido su carácter aglutinador y su fundamento emotivo. Como respuesta alternativa a este
tipo de solidaridades surgen nuevos motivos para la adhesión. Así, el género se ha ido
convirtiendo en una categoría unificadora con fuertes significaciones y connotaciones sociales
antes inexistentes. Lo que hasta hace unos años se consideraba identidad atribuida, puede ser
hoy el fruto de la elección, así como un conflictivo lugar para el debate.

Según Daniel Bell, la referencia étnica se sustenta en un tipo de congregación que se
acerca a la idea de comunidad. Se trata de una relación basada en una conciencia no
contractual, que establece vínculos de tipo primario o de base cultural. La raza, el color, el
lenguaje, la etnicidad son algunos de los rasgos sobre los que se establecen estas
identificaciones. La exposición sugiere que si la raza es un concepto desacreditado que ha
servido de base para predicar superioridades originarias, el color, está siendo rescatado en
términos positivos con la idea de la negritud. Por otra parte, el lenguaje y la etnicidad son
utilizados como fundamento de unidad cultural con propósitos políticos. Constituyen
identificaciones novedosas que transforman el concepto de adscripción, atribuyendo nuevas
significaciones sociales a una pertenencia de carácter heredado. "Ethnic groups -be religious,
linguistic, racial, or comunal- are, it should be pointed out, pre-industrial units that, with rise
of industry, became cross-cut by economic and class interests".I3\ Si bien son unidades
preindustriales, los grupos étnicos, han despertado nuevas adhesiones en la modernidad,
transformando sus propias representaciones sociales, explica Bell. La pertenencia étnica
rescata formas novedosas de ser en el mundo, organizando activas reivindicaciones colectivas.
La fuerza de los lazos compartidos despierta nuevas significaciones; sobre viejos legados
surgen identificaciones novedosas que logran traspasar la línea de lo puramente cultural para
levantar demandas políticas. ¿Es la pertenencia étnica el factor de movilización colectiva en el
capitalismo tardío? ¿Sustituirá el sentimiento de filiación étnica a la conciencia de clase como
motivo político? Daniel Bell no conoce la respuesta y se pregunta acerca de las condiciones
que posibilitan la viabilidad de una u otra forma de solidaridad colectiva. De todas formas,
concluye, las formas asociativas más eficaces serán las que hayan logrado amalgamar los fines
instrumentales con la expresión simbólica de tales objetivos. Ni puramente instrumentales ni
puramente emotivos, parece ser la respuesta a la pregunta sobre las nuevas fórmulas
etnoculturales de asociación social. "Those social units are most highly effective, clearly,
which can combine symbolic and instrumental purposes. In the political history of our times, it
is clear that "class" and "ethnicity" have been the two such dominant modes of coherent group
feeling and action, and we can raise the general question, under what conditions has one or the

131 "Los grupos étnicos -sean religiosos, lingüístícos. raciales o comunales- son, es preciso señalar,
unidades preindustriales que, con el desarrollo de la industria, se vieron traspasados por intereses económicos y
de clase". tr.libre. Ibídem. p. 169.
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other become most salient for action, or under what conditions might the two be fused?".132

132 "Estas unidades sociales son claramente más efectivas, cuando pueden combinar propósitos
simbólicos e instrumentales. En la historia política de nuestros tiempos, está claro que «clase» y «etnicidad» han
sido los modos dominantes de sentimientos y acciones grupales coherentes, y podemos plantear, ¿bajo qué
condiciones puede uno u otro convertirse en relevante para la acción, o bajo qué condiciones podrían los dos
fucionarse?". Ibídem. p. 165-166. tr.libre.
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Capítulo 4

Intentando definir la nación

1. En torno a las definiciones primordialistas y constructivistas del fenómeno nacional

Deudor de Gellner y Kedourie, Anthony Smith133 toma distancia de los análisis sobre el
origen y las teorías n¡¡'cionalistas, intentando plantear una propuesta. a!temativa.:.a. Ja
formulación tradicionaL Consciente de realizar un examen histórico de un fenómeno om0demo,
ubica el surgimiento del nacionalismo en la Europa del siglo dieciocho, aunque. no se ¡m,lina
por ninguna de las fechas propuestas por los historiadores. Por otrapan:e, analizando los
fundamentos teóricos del movimiento, reprocha a.Kedourie el haber cOl)fu¡ldido el planteo del
romanticismo alemán de FichteiJ4 con la doctrina "original" del nacionalismo.135':De .acuerdo

. con la lectura de Smith, Kedourie ignora en sus apreciaciones, una doctrina ."central". que

133 Se ha considerado. a Smith en referencia exclusiva a su trabajo de clasific.aci6n de ,los distintos
paradigmas que encuadran las interpretaciones sobre el nacionalismo, cfr. Anthony Smith. Las teorías del

;naáonalismo. Edicions 62, Barcelona, 1976. (tr. casI.: Luis Flaquer) .

1:4 La interpretación de Fichte, comenta el autor, enfatiza el elemento lingüístico como. factor
determinante para la identificación nacional. El nacionalismo en su "versión orgánica" se fundamenta en tres
ideas básicas; la "natural" división del mundo en naciones o comunidades lingüísticas; la capacidad de
autodeterminación política de esta unidad cultural y la subordinación de la volu~tad individual a la estatal.

.Ibídem. p. 38-44. Para un acceso directo al autor, cfr. su obra paradigmática: DiscurSos a la nación alemana. Op.
cit."

lis S'mith expone b doctrin"acentrai del"nacionalismo a través de si~te enunciado~ql;le.cs>nsidera
"trascendentes": 1) La sociedad se halla dividida naturalmente en naciones, 2) Cada nación tiene su carácter
peculiar, 3) El origen de todo poder político es la nación, la colectividad total, 4) Para su libenad y
autorealización, los hombres deben identificarse con una nación, 5) Las naciones sólo pueden realizarse en sus
propios Estados, 6) La lealtad del Estado-nación es anterior a las demás lealtades, 7) La condición primaria de la
libenad y armonía globales es el fonalecimiento del Estado-nación. Op. cil. 49. La propuesta de Smith es
cuestionada por Breuilly, quien la expone de la siguiente manera: 1) Existe una nación con carácter explícito y
peculiar, 2) Los intereses y valores de esta nación tienen prioridad sobre lodos los demás intereses y valores, 3)
La nación tiene que ser tan independiente como sea posible. Habitualmente, esto exige al menos la obtención de
la soberanía política. "Esta <<doctrinaesencial», dice, "difiere de la adelantada por Smith en el hecho de que
elimina todas aquellas generalizaciones explícitas, a excepción de la nación particular a la que apela el
nacionalista". John Breuilly. Nacionalismo y Estodo. Pomares-Corredor, Barcelona, 1990. p. 13.
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permanece "incompleta", lo que le lleva a criticar los aspectos parciales que han enfatizado
aquellos que han intentado perfeccionar la teoría original.136 De acuerdo con Smith, el
nacionalismo no se divorcia de la Ilustración, sino que, más bien, constituye una síntesis de
sus principios.

Smith manifiesta su preocupación por la precisión conceptual que le permita la clara
delimitación de los fenómenos en estudio. Pretende distinguir conceptos emparentados,
estableciendo criterios rigurosos con el fin de evitar confusiones.

En relación con la definición del nacionalismo, plantea dos caminos. Por medio del
primer método, se trata de acordar una definición conceptual y luego buscar ejemplos
históricos que se adapten a la conceptualización. El segundo procedimiento consiste en
analizar los elementos comunes a los movimientos y grupos llamados "nacionalistas". Intenta
elaborar un criterio de definición sobre la base de la combinación de las dos alternativas.

El nacionalismo es "un movimiento ideológico, para el logro y el mantenimiento del
autogobierno y la independencia en interés de un grupo, alguno de cuyos miembros creen que
constituye una «nación» actual o potencial como las demás".137De esta forma el fenómeno es
concebido como algo más que un movimiento cultural, es un movimiento con fines políticos.
El movimiento nacionalista, reclama la idea de nación para su grupo de pertenencia. Este
elemento de la definición reviste importancia en el análisis por dos razones: en. primer lugar,
se asume la nación como un hecho de la realidad. El mundo está constituido por
organizaciones sociales independientes llamadas naciones, cuyo carácter se pretende
reivindicar para un grupo determinado de personas. Smith no cuestiona la validez del concepto
de nación, únicamente establece la pretensión de este carácter para una organización
determinada por parte de un movimiento político. En segundo lugar, la definición del
nacionalismo como movimiento plural cuya pretensión es la de integrarse al concierto de
naciones libres, permite a este autor descalificar el nazismo como movimiento nacionalista.
Desde su perspectiva, la concepción nazi sobre su privilegio racial sobre las demás naciones
del mundo, sería incompatible con la idea nacionalista de pluralidad nacional.

Por otra parte, se pretende diferenciar este concepto de la noción de sentimiento
nacional al que se define como "un sentimiento de lealtad suprema a la «nación», que aspira a
su unidad, pureza, autonomía y potencia". B8

Pero ¿qué es una nación desde el punto de vista de este autor? "La nación es un grupo
grande, verticalmente integrado y territorialmente móvil que ostenta derechos de ciudadanía
comunes y un sentimiento colectivo junto con una (o más) característica(s) común(es) que
diferencian a sus miembros de los de grupos semejantes con los que mantiene relaciones de

136 "[ ..• 1 Kedourie ha puesto el acento en la base lingüística de la doctrina nacionalista en detrimento de
su base política". Anthony Smith. Op. cit. p. 48.

137 Ibídem. p. 240.

138 Ibídem. p. 244.
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alianza o conflicto". 139

Smith diferencia el nacionalismo del sentimiento nacional y a la nación del Estado-
nación para aclarar que: "Puede existir una «nación» (por ejemplo, Polonia en el siglo XIX)
sin un Estado-nación y puede existir una «nación» potencial o embriónica con su propio
Estado (como las «naciones-estado» de África Negra), pero lógicamente no puede existir un
«Estado-nación» sin una <<nación» anterior a él"'4O Esta diferenciación conceptual es
fundamental para aclarar su posición con respecto al origen de la nación. Si bien realiza un
juicio de carácter histórico, conceptual iza el hecho nacional como fundamento del Estado
como un fenómeno preexistente, sin cuestionar la función legitimadora de la idea nacional.

John Breuilly cuestiona la definición de Smith, estableciendo una relación distinta
entre los conceptos de Estado, nacionalismo y nación. Define el nacionalismo como "una
forma de política", de carácter eminentemente racional. Sin embargo, su presentación pública
adquiere una forma ideológica de tono afectivo y sesgo profundamente irracional. Sólo de esta
forma se puede "traducir" una elaboración intelectual "bastante sofisticada" a nivel popular.
En este momento alcanzan relevancia los mecanismos de "simplificación, repetición y
concreción" que hacen asequibles ciertas construcciones simbólicas abstractas al conjunto de
la población. A través de una perspectiva de análisis de tipo historicista'4' se vinculan los
acontecimientos pasados, atribuyéndoles una presencia simbólica en el presente. Sin embargo,
el autor no considera que el nacionalismo sea una "expresión de la nacionalidad",'" sino que lo
presenta como una respuesta contextual adecuada a una situación histórica concreta.

Breuilly interpreta el nacionalismo como una ideología política que "resuelve", de
manera atractiva, el problema de la relación entre el Estado y la sociedad. Si en la sociedad
feudal las relaciones entre lo público y lo privado eran inexistentes, con el nacimiento del
Estado moderno y el desarrollo de la economía de mercado se delimitan los espacios. La
fuente del poder se desplaza del cielo a la tierra. El concepto de soberanía popular fortalece a
la sociedad civil, que descubre formas de oposición a un Estado que no la representa. De este
inodo, la pretensión de soberanía se relaciona con un grupo humano peculiar, cuyos atributos
adquieren significación. La reivindicación de derechos universales cede su lugar a la novedad
de la singularidad. Así, mediante la apelación a la identidad cultural, se desarrolla el
nacionalismo como nueva forma política. La peculiaridad del grupo humano que comparte el
territorio y una forma de gobierno, identifica unas cualidades a las que atribuye carácter de
naturalidad. El concepto de "lo que es natural" y por lo tanto, propio y "auténtico", desempeña
un papel cardinal en lá ideología nacionalista. Lo propio es el atributo a conservar frente a la
invasión de lo Otro que se define como ajeno, extraño y antinatural. .

La explicación de Breuilly al tema del nacionalismo se distancia de la interpretación de
Smith. La nación, argumenta, es descrita en términos ideológicos por el nacionalista,

139 Ibídem. p. 246.

140 Ibídem. p. 238.

'41 Breuilly ubica a los autores alemanes Herder, Fichte, así como al "historiador y nacionalista checo
Palacky" como representantes de la corriente historicista.

142 Ibídem. p. 401.
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atribuyéndole un carácter cultural que explota políticamente. Pero las características del
movimiento desaparecen cuando se alcanza el objetivo del poder. "Si el nacionalismo fuera
cierto --es decir, si existieran realmente cosas como naciones (culturales) que exigen
autodeterminación (política) y que, tras haberla obtenido, se diera por terminado el dilema
moderno acerca del vacío existente entre Estado y sociedad-, entonces cualquier nacionalismo
determinado seguiría operando una vez alcanzado el poder del estado". 143Estas palabras
expresan una desconfianza medular hacia el concepto de nación en el que se fundamenta el
discurso nacionalista. Sin embargo, no se reconoce en este trabajo, una argumentación clara
del autor acerca del carácter simbólico de la nación. Por otra parte, cuestiona a Smith la
exclusión del nazismo de la lista de los movimientos nacionalistas. El atractivo del nazismo,
argumenta, no estuvo en las ideas xenófobas de algunos de sus miembros, sino en su
concepción de fundamento nacionalista. Además, el hecho que el nacionalismo sea una
doctrina "más flexible" que el nazismo, no impide ubicarlo como una especie dentro de un
género que puede dar lugar a variedad de combinaciones.

Negando la posibilidad de comprender la existencia de la nación como un fenómeno
independiente, e incluso previo a la noción de Estado, BreuiJly considera que, "la clave para
comprender el nacionalismo radica en el Estado moderno, al que por un lado se opone el
propio nacionalismo, mientras que por el otro aspira a alcanzarlo como cosa propia" .144

2. Pero en definitiva, ¿qué es la nación?

Surge otra vez la pregunta: ¿qué es una nación? La demanda de rigurosidad en la
utilización del concepto no ha sido aún satisfecha. El concepto de nación es ambiguo y es esta
ambigüedad precisamente, la que viabiliza sus efectos sobre el colectivo. A esta situación se
refiere Gil Delannoi cuando postula: "Nuestra hipótesis es que el éxito y la persistencia de la
forma nacional se debe a sus ambivalencias; [...] las ambivalencias, en la existencia, se
convierten en ambigüedades, equívocos, misterios que entusiasman o que repugnan".'" La
preocupación por la imprecisión que encierra el concepto de nación, se da la mano con ciertos
instrumentos que se utilizan en el momento de la construcción nacional. En este sentido puede
interpretarse la idea reniana del olvido nacional de ciertos acontecimientos pasados que no
favorecerían el objetivo de la cohesión social, ni contribuirían a la uniformización cultural del
colectivo. Pero, ¿cómo se une la ambigüedad conceptual del fenómeno a las imprecisiones que
dan lugar al uso social de la nación? Todo en la nación es indeterminación; a la vaguedad
conceptual se suma la imprecisión del fundamento histórico. Sobre la indeterminación se
construye el relato mítico, la cohesión social se edifica sobre fundamentos resbaladizos.

p.17.

143Ibídem.p. 393.
144Ibídem.p. 48.

145GilDelannoi."Lateoríadel nacionali5moy susambivalencias",en Teonas del Narionalismo. Op.cit.
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3. La nación: una referencia moderna y se~ular

¿Cómo surge la idea de nación? Anderson trata el nacimiento de la nación con relación
a la muerte de la religión en el pensamiento iluminista. "El siglo de las luces, con su
secularismo racional trajo consigo su propia y moderna oscuridad".'" La creencia religiosa,
sostiene Anderson, .contiene en sí misma, las respuestas a determinados problemas humanos
que no se resuelven con el movimiento de secularización. Se requiere "una transformación
secular de la fatalidad en continuidad, de la contingencia en destino" .'47Es necesario buscar,
con el objetivo de la compensación, un satisfactor sustituto de jerarquía comparable. En la
lógica escéptica del pensamiento secular, la función cohesora de la religión es desempeñada
por la idea de nación. Ligada a un "pasado inmemorial" y a un "futuro ilimitado", la nación, es
una compañera de camino perfecta para la razón; legitimada en la especificidad de lo humano,
se propone la misión de la trascendencia. Rearmando un rompecabezas con los distintos
factores unificadores (lengua, etnia, tradición, pasado común, geografía compartida), la nación
reúne la cualidad dispersa en una única y aglutinadora propuesta. Se apropia del accidente,
recrea la eventualidad de los elementos singulares reordenándolos en un relato que los recoge
significativamente. "La magia del nacionalismo es la de cambiar contingencia en destino".'48

Sin embargo, Anderson no propone la idea de comunidad imaginada de la nación como
simple reposición de la comunidad religiosa. Sostiene que el eclipse de las comunidades
religiosas provoca un cambio fundamental en la forma de aprehender el ml/ndo, que hace
posible "pensar" la nación.'49 En efecto, la concepción religiosa del mundo es una visión
abarcadora, envolvente y uniformizante que estructura el mundo y le otorga sentido. Por eso,
el resquebrajamiento de esta perspectiva totalizadora ha posibilitado la expresión de nuevas. .

imágenes del mundo. que, en ningún caso, se proponen como sustitutos de aquella globalidad.
La ruptura del modelo hegemónico de pensamiento ha dado lugar a la fragmentación del
espacio simbólico, lo que ha permitido la convivencia plural de visiones .parciales. Sin
embargo, no es desde la desintegración que se adquiere la capacidad necesaria para .compensar
una pérdida. El vacío dejado por la religión ha dado lugar a nuevas explicaciones,.perosu
carácter provisional no alcanza a sustituir la ausencia. Por eso es necesario gu" llna de las
interpretaciones se presente a sí misma con tono trascendente y, sin pretender a,ctuar como
explicación última, pueda cubrir un espacio significativo del sentido que ha sido recortado. La
secularización deja al descubierto un mundo limitado y completamente desvinculado que ha
perdido el fundamento de su unidad. La idea de nación, sostiene Anderson, contiene una
dimensión unificadora de tipo similar a la que antes desempeñara la religión.

La veta introducida por Benedict Anderson sugiere una relación poco ortodo¡¡a con el
pensamiento durkheimniano acerca del fenómeno religioso. Preocupado por el tema de la
cohesión social, Durkheim introduce, en estrategia de singular creatividad, una definición de
la religión como conjunto de creencias y prácticas mutuamente generadas. "La sociedad ideal

146 Benediet Anderson. Op. eit. p. 11. tr. libre.

147 Ibídem. p. 12. tr. libre.

148 Ibídem. p. 12. tr. libre.

149 Ibídem. p. 22. tr. libre.

61



no está fuera de la sociedad real sino que forma parte de esta [...) no se puede pertenecer a una
sin estar en la otra ...""o

Para Durkheim, la primer elección humana, el primer código práctico de una
comunidad es la religión; los rituales generan cohesión y reproducen un ideal en el cual el
grupo se reconoce y se diferencia. La religión interpreta la vida, es una fuente de producción
de sentido para la comunidad. Lejos de la polémica reduccionista del realismo y el idealismo,
Durkheim ve en la religión una dimensión de lo humano (real material y real ideal). Los
rituales constituyen su parte material, la expresión concreta, que simboliza la idea. La creencia
es una expresión real-ideal, una capacidad humana que constituye su especificidad. [La
facultad de idealizar) "No es una especie de lujo que el hombre podría dejar de tener, sino una
condición de su existencia". "1 El hombre construye su historia a partir de una idea, de una
representación. La idealidad "dirige" la conducta humana que actúa directamente sobre lo que
podría llamarse "realidad material".

El individuo construye a partir de la imagen que tiene de sí mismo, construye su
cultura, su moralidad. Por eso la conciencia colectiva puede entenderse como una
representación social que parte de la percepción del sí mismo como grupo. La normatividad, la
moralidad, la religiosidad pautan la adecuación colectiva y la adaptación individual, recrean el
significado y reproducen las fuentes de producción de sentido. Las representaciones sociales,
"nivel simbólico" en lenguaje contemporáneo, son en la concepción de Parsons, la dimensión
más específica de lo social. Dado que las cosas nó se presentan ante el analista de manera
claramente observable, es tarea del investigador buscar manifestaciones externas que le
permitan inferir alguna información acerca del fenómeno simbolizado y ritualizado. Se parte
de la práctica para llegar a la creencia, se busca lo que en metodología se llama un "indicador".

La religión, en su existencia real-ideal y real-material, es práctica y ritual que
reproduce una creencia en la que el grupo se reconoce, se identifica y se autodefine. La
religión interpreta la vida. Es un indicador social ya que refleja los modos de ser, sentir y
pensar de la comunidad. "Una sociedad no puede crearse ni recrearse sin, al mismo tiempo,
crear un ideal". lS2

Retomando a Durkheim, se reconoce una deficiencia importante en un tipo de
pensamiento sociológico que se ha limitado a trabajar sobre los contextos y condicionamientos
"materiales" de las acciones sociales, dejando de lado las referencias simbólicas. Durante
mucho tiempo, ignorando los análisis de autores clásicos como Durkheim, los sociólogos se
desinteresaron por los problemas de la representación dirigiendo su mirada hacia la realidad
material que se les presentaba como el único objeto social concreto y pasible de estudio
científico. "[...) es precisamente este concepto chato de las mentalidades de los demás lo que
deja al sociólogo sólo con las posibilidades de interpretación (ambas inadecuadas) sobre la
efectividad del símbolo: el símbolo o bien engaña a los desinformados (según la teoría del

150 Emile Durkheim. Op. cíl. p. 394.

151 Ibídem. p. 394.

152 Ibídem. p. 394.
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interés) o bien excita ii los irreflexivos (según la teoría de la tensión)"''': Por eso, retomar las
observaciones de Durkheim sobre las significaciones sociales de los fenómenos que tienen
consecuencias directas sobre la materialidiid de la existencia colectiva, aparece como tarea
impostergable. SiIi embargo, este no puede ser más que un punto de partida para la búsqueda.
El análisis del proceso de construcción de la identidad nacional necesita agudos instrumentos
teóricos y metodológicos para interpretar la construcción simbólica de la comunidad política
moderna.

4. Definir la nación: una demanda insatisfecha

¿Cuáles son los indicadores que manifiestan la idealidad de la nación? ¿Qué símbolos
expresan la idea de unidad que identifica a un colectivo? ¿Puede construirse un colectivo
nacional mediante la reunión de elementos que declaren a favor de la fusión? Pero, ¿bastan
algunos cuantos factores de unidad para la unificación duradera de un colectivo nacional?
¿Cuántos elementos son necesarios? ¿Cuál es el mínimo denominador común que la
construcción nacional necesita? Se ha intentado definir la nación captando los rasgos objetivos
que la describirían frente a un observador imparcial. De la misma forma, han habido
numerosos intentos de expresar el sentimiento nacional a través de la revelación subjetiva de
las voluntades individuales de formar un colectivo. Mediante una introducción en la que
expone los puntos de partida en el análisis del fenómeno nacional, Eric Hobsbawm'54 critica
los resultados de ambas tentativas, considerándolas insatisfactorias y "engañosas". Partiendo
del problema de la explicación, muestra que las causas del inconveniente no radican en los
instrumentos del saber, sino en las características del objeto de conocimiento. Las dificultades
que encuentra el investigador a la hora de definir el fenómeno de la nación están relacionadas
tanto con su carácter cambiante,.como con su naturaleza simbólica.

La lengua, el territorio que comparte un grupo de personas, sus características
culturales, su vida económica, la historia que tienen en común, son los instrumentos que se
proponen para identificar objetivamente la existencia de una nación. La. etnicidad, por otra
parte, se presenta por sí sola con el estatus de suficiencia para ser considerada el único criterio
distintivo de un grupo nacional. Pero estas pautas que, con la pretensión de la objetividad,
intentan caracterizar un colectivo y definirlo como entidad permanente y universal, son
«borrosos», «cambiantes» y «ambiguos». En efecto, desde el punto de vista de Hobsbawm,
no se puede pretender determinar un espacio social mudable como es la nación a través de
instrumentos imprecisos. Como ha descrito Renan en su conocida conferencia de la Sorbona
en 1882, ni la raza, nna r.eligión, ni la geografía, ni la comunidad de intereses, ni los límites
naturales, ni las razones estratégicas bastan para crear una nación. m Algunos autores 156 han

'" Clifford Geertz. La interpretación de las culturas. Gedisa, Barcelona, 1990. p. 184.

'54 Eric Hobsbawm (1991) Op. cil. p. 13-17.

155 Emest Renan. Op. cil. Las objeciones a la ambigüedad de la coherencia intelectual de este autor
francés no son tan conocidas como su lectura contractualista del fenómeno nacional. Para evitar los peligros de la
unilateralidad con relación a Renan -antiguo defensor de posiciones exclusivistas sobre la convivencia política
sustentadas en valoraciones xenófobas, cfr. Demetrio Velasco. "Raíces histórico-ideológicas del «Extranjero»",



trabajado sobre el tema de los factores objetivos, analizándolos uno a uno para explicar y
fundamentar en cada caso concreto, las razones que explicarían la incapacidad de cada uno de
ellos para fundamentar la unidad inmemorial y "objetiva" de un colectivo que se define como
nación. Aunque la exposición de Renan es bien conocida, se considera útil repasar algunos de
sus ya clásicos argumentos contra el fundamento objetivo e incuestionable de la nación.

Comienza por analizar el elemento racial como posible sostenedor de la unidad de la
nación. Factor relevante en la relación social de la tribu y ciudades antiguas,!" la raza pierde
su importancia a la hora de fundamentar el concepto moderno de nación. En el Imperio
Romano, la influencia del cristianismo e incluso las invasiones bárbaras contribuyeron a
liquidar la base etnográfica de la convivencia humana. Dice Renan: "[Oo.] nada ha significado
la consideración etnográfica en la constitución de las naciones modernas. Francia es céltica,
ibérica, germánica. Alemania es germánica, céltica, eslava. Italia es el país de etnografía más
embrollada. Galos, etruscos, pelasgos, griegos, sin hablar de muchos otros elementos, se
cruzan en una mezcla indescifrable. Las Islas Británicas, en conjunto, muestran una mezcla de
sangre céltica y germánica en proporciones difíciles de definir" .158 "La verdad es que no hay
raza pura, y que asentar la política en un análisis etnográfico es montarla sobre una
quimera" .159 [Oo.] "La raza, tal como la entendemos nosotros los historiadores, es, pues, algo
que se hace y se deshace. [Oo.] La conciencia instintiva que ha presidido la confección del mapa
de Europa no ha tenido en cuenta la raza, y las primeras naciones de Europa son naciones .de
sangre esencialmente mezclada" .160 .

La lengua, elemento que se cita como factor identificatorio por excelencia desde
Fichte, tampoco puede presentarse como exclusivo de una nación, según Renan. Los idiomas
son generalmente compartidos por diferentes poblaciones que ni siquiera tienen continuidad
territorial. Tal es el caso de las colonias y de territorios conquistados que han adoptado el
idioma del conquistador. Es la voluntad y no la lengua la que contribuye a la unidad de la
nación suiza, ejemplifica el autor. Las lenguas tampoco dicen nada sobre la etnicidad. "Las
lenguas son formaciones históricas que indican poco respecto a la sangre de quienes las
hablan, y que en todo caso no podrían encadenar la libertad humana cuando se trata de
determinar la familia con la que se liga uno para la vida y la muerte. [oo.] No abandonemos el

en El extranjero en la cultura europea de nuestros días. Universidad de Deusto, Bilbao, 1997. N. 8, p. 350.

156 La referenCia obligada en este tema es Emest Renan en su citada conferencia (cfr. N. 8), donde
realiza una descripción detallada de cada factor de unidad para concluir la insuficiencia de cada uno de ellos
como fuente de identidad de los colectivos nacionales. Además, este tema ha sido trabajado por Eric Hobsbawm
en Naciones y Nacionalismo desde 1780, a pesar de que no dedica su atención al análisis de cada factor. En su
tesis doctoral, Sagrario Ramírez, citando autores distintos para cada caso, expone brevemente las causas de la
incapacidad explicativa de cada factor "objetivo" por separado, aunque argumenta a favor de la particularidad de
la combinatoria, a partirde la cual interviene la voluntad colectiva como fundamento de la nacionalidad. Sagrario
Ramirez. Hacia una psicología social del nacionalismo. Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1992. p.
37-46.

22.
157 Emest Renan. "La tribu y la ciudad antiguas no eran más que una extensión de la familia". Op. cil. p.

158 Ibídem. p. 24.

159 Ibídem. p. 24.

160 Ibídem. p. 29.

64



principio fundamental de que el hombre es un ser razonable y moral antes de estar acantonado
en talo cual lengua, antes de ser miembro de talo cual raza o adherente a tal o cual cultura" .161

La religión tampoco es sedimento suficiente para fundamentar la nación. Este
elemento, que ha sido importante en la delimitación de identidades y perfiles culturales en la
época premodema, no es hoy un factor influyente de la identificación colectiva. Antes bien,
representa un signo individual y privado que las personas adoptan en la intimidad de la vida
cotidiana.

Ni siquiera una comunidad de intereses resulta bastante para asumir la unidad nacional.
Los intereses constituyen una motivación de tipo racional instrumental que puede inspirar
acuerdos sobre determinados fines, pero nunca fundamentar una unión duradera. Además,
argumenta Renan, la nación supone una base afectiva que no se puede desarrollar á partir de
un acuerdo meramente instrumental.

A través de la geografía tampoco se Cimientan naciones. Ni los límites naturales
aseguran la frontera nacional, ni los motivos de carácter estratégico bastan para reivindicar la
propiedad nacional sobre un territorio. "No, la tierra no hace a una nación en mayor grado que
la raza. La tierra da el substratum, el campo de lucha y de trabajo; el hombre pone el alma. El
hombre lo es todo en la formación de esa cosa sagrada que se llama un pueblo. Una nación es
un principio espiritual resultante de complicaciones profundas de la historia; es una familia
espiritual, y no un grupo determinado por la configuración del suelo" .162

El problema es, en realidad, la presentación del fenómeno nacional como la expresión
más pura de unidad colectiva. El mito nacional, la supuesta inmanencia de su presencia en la
historia de los hombres, hace olvidar su carácter cambiante, inherente a toda construcción
social. Las naciones son sujetos colectivos novedosos en la historia, que se presentan con una
antigüedad -de características míticas- que en realidad no poseen y su ambigua
autorepresentación asume la seguridad del estatus que otorga la permanencia en el tiempo.
Esta "presentación" no es suficiente, sin embargo, para legitimar una autoádjudicación de
singularidad a través de factores versátiles. Es imposible "fijar" la identidad nacional que es,
en realidad, una elaboración social continua. No se la puede describir sobrt;l ia base de criterios
objetivos, porque ellos son también ingredientes sociales mudables. Estos elementos, que son
poco descriptivos a la hora de establecer rigurosidad científica en los conceptos, son (desde la
perspectiva de Hobsbawm) muy útiles para fines propagandísticos y muy usados por los
líderes nacio,Ú¡iistas como instrumentos de cohesión social. . .

Las definiciones subjetivas de lo nacional tampoco ofrecen una solucióri adecuada al
problema; Hobsbawm los considera simplemenie como una forma de superar los obstáculos de
la objetividad. Como ya se dijo, los elementos que identificarían objetivamente la nación no
tienen carácter permanente. Las etnias se mezclan, los rasgos culturales se difuminan en el
proceso de globalización que va paulatinamente homogeneizando las tradicionales diferencias
entre los pueblos. Las antiguas comunidades unitarias e integradas se fragmentan, dando lugar

161 Ibídem. p. 3 J.

162 Ibídem. p. 36.
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a un espacio social donde lo único común es la diferencia. La mundialización de la cultura
actúa como una potente marea de uniformización, aproximando y mezclando tanto los valores
culturales, como las prácticas sociales de colectivos heterogéneos.l63 El espacio se
empequeñece, el tiempo se condensa, la cultura es una sola, múltiple y heterogénea, que va
cediendo a la mezcla, las purezas originales. El dinamismo de la vida social obliga a redefinir
los instrumentos de organización colectiva. Los "elementos objetivos" sobre los que se
identificaba una comunidad nacional ya no son instrumentos culturales diferenciadores. Frente
a esta nueva realidad, que no puede ocultarse tras la narración, se propone la alternativa de la
identificación subjetiva del fenómeno nacional. Ante la evidencia de la diferencia poblacional
se intenta reunir a la comunidad, a través de la manifestación de voluntad de los individuos de
constituirse en actor colectivo. La nación se crea por voluntad expresa de la población a la
vida común. El elemento definitorio para la identificación nacional, se argumenta, es la
conciencia que tengan los pobladores de un territorio de pertenecer a una comunidad, de
construir un colectivo. Este criterio conduce, desde la perspectiva de Hobsbawm, al
voluntarismo de creer que los nombres crean las cosas, que los motivos se materializan en
realidades sociales. Una explicación que define una existencia colectiva, por la propiedad de
ser vista como tal por las partes que la componen, es una solución tautológica, al decir del
autor de Nations and nationalism since 1780. Conocida es la conclusión de Renan a su análisis
de los fundamentos objetivos de la nación, quien deposita en la voluntad la fuente de la unidad
nacional; y repetidamente citada su ya célebre metáfora sobre el plebiscito diario. Quizá la
energía usada para combatir unos razonamientos erróneos le haya impedido traspasar la fase
idealista de la reflexión. Pero ese juicio no corresponde a este trabajo. Hay aún otro camino
por recorrer.

Como respuesta a estos análisis, hay quienes se han arriesgado en una nueva y atractiva
dirección. Para esta tercera opción, no serían los factores objetivos o los subjetivos quienes
estarían en condiciones de legitimar, por sí mismos, la existencia de la nación, sino la
combinación de ambas alternativas. En efecto, sobre la base de ciertos elementos comunes de
estabilidad histórica verificable, son los pobladores quienes en una manifestación colectiva de
voluntad, expresan su deseo de permanecer unidos y de dirigir sus vidas mediante el
autogobierno. Tal es la alternativa que expresa Sagrario Ramírez en su tesis doctoral. Si no
son factores objetivos los que fundan la idea de nación, ni basta la expresión de la voluntad de
los hombres para constituir un colectivo de tales características, ¿no será la conjunción de
elementos objetivos y subjetivos los cimientos sobre los que se erige la nación? Tal es la
aspiración de esta autora, quien define la nacionalidad como "el conjunto dinámico de
elementos objetivos y subjetivos, que cada nación particular considera esenciales en cada
momento histórico como indicativos de su peculiaridad nacional. Entendiendo que, en general,
lo esencial es el conjunto en sí, no sus elementos".l64

En un intento de recurrir a un argumento de autoridad, explica que, "la mayoría de los

163 La reflexión sobre el fenómeno de la globalización y el futuro de la comunidad política, ocupa la
atención de importantes pensadores y teóricos contemporáneos. Para una visión sumaria de los actuales
planteamientos con respecto al futuro del Estado y de la nación, cfr. Anthony McGrew. "A global society?", en
Modemiry and itsfutures. Op. cil. p. 61-116.

164 Sagrario Ramírez. Hacia una psicología social del nacionalismo. Universidad Complutense de
Madrid, Madrid, 1992.p. 61.
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autores suelen coincidir en considerar que una naclOn se construye por la elección de
determinados elementos objetivos y subjetivos pasados por el tamiz dé la subjetividad".'65
Lamentablemente no cita los nombres de los autores a los que se refiere. Continua su
argumentación mediante una afirmación que desconcierta en el contexto de la reflexión. "Las
materias primas (lengua, raza, territorio, cultura, historia, psicología comunes) son las mismas
para todos, pero lo que cambia de una nación a otra es su combinación. La esencia, la cualidad
propia de una nación, la nacionalidad en suma, es una mezcla, particular en cada caso, de
elementos objetivos y subjetivos".166 Por médio de la ecléctica combinación de teorías
objetivistas y subjetivistas, pretende superar las dificultades de ambas formulaciones, a las que
reconoce -por separado- insuficiencia explicativa. Sin embargo, esta particular solución, le
compromete a aceptar las debilidades ya cuestionadas en su propia argumentación. Asumiendo
la incapacidad diferenciadora de los elementos "objetivos", realiza una extraña -para no decir
errónea- afirmación, que niega los supuestos de los que había partido su reflexión. La
preocupación por recuperar una base social presuntamente diferenciadora de los colectivos
nacionales, le conduce a proponer una definición paradójica. Primero, -y ahí está el error-
pretende negar las diferencias entre las naciones, afirmando que todas comparten los mismos
rasgos, para sustentar la particularidad -que previamente había negado, recurriendo a la
argumentación de Renan- en la singularidad de la combinación. Pero no todo queda ahí. La
autora se propone "avanzar" en la argumentación para concluir que "los elementos
-"objetivos" y "subjetivos"- significativos de una nación no son atemporales. En el siglo
pasado, las naciones europeas se definían principalmente por la raza, después lo hicieron por
la lengua, más tarde por la cultura, y actualmente, de modo creciente, por la voluntad, siempre
en función, del contexto social, económico, histórico y político que atraviesen".167 La simple
constatación de las variaciones políticas de las estrategias de autorreconocimiento y definición
social, le lleva a reflexionar sobre el carácter construido de la identidad nacional.

El fenómeno nacional es una construcción del poder, una narración social que se
difunde entre la población, homogeneizando una forma de percepción. Para definir la
naturaleza de este sujeto colectivo es preciso analizar las condiciones sociales, culturales,
políticas y económicas que lo hacen posible. Sin embargo, no se puede descuidar la base
social que la sustenta, por lo que es necesario interpretar también la vivencia de los
participantes con relación a la construcción ideal del colectivo, así como la función de
legitimación que se lleva a cabo mediante esta representación social.

En desacuerdo con las definiciones apriorísticas de rasgos objetivos diferenciadores,
como con la perspectiva que deposita en la voluntad de autodeterminación el elemento
constitutivo de los colectivos nacionales, se pretenden conocer los factores
fundamentalmente políticos, pero también sociales, económicos y culturales- que viabilizan a
la nación como sujeto histórico. Determinar la viabilidad política de la definición nacional es
vital para conocer el fundamento de la representación colectiva. Además, la propia vivencia de
la población es una característica que deberá rescatarse, si se pretende obtener una visión
completa del fenómeno social. Pero no debe olvidarse que la identidad nacional es un signo de

16' Ibídem. p. 60. Subrayados nuestros.

166Ibídem. Subrayados nuestros.

167Ibídem. p. 61.
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distinción del individuo junto con otros elementos que definen su carácter social -la fanática
pretensión de constituirse en el rasgo definitorio de la identidad del individuo; no puede, en el
énfasis la negación, hacer olvidar la dimensión estructuran te de la definición nacional en la
constitución social del sujeto moderno-; la pertenencia a una nación no sustituye otro tipo de
identificaciones colectivas. Al mismo tiempo, como la significación de lo nacional es una
categoría móvil, que cambia de referentes y de formas de expresión con el tiempo, no puede
determinarse de manera "objetiva" de una vez y para siempre. Por ello, la vivencia de la
pertenencia colectiva es un sentimiento de suma relevancia en el diagnóstico de la identidad
nacional. Estudiar Jos tipos de acción social que lo reviven puede ser una vía para captar una
emoción de difícil reconocimiento para el analista. 168

168 En la introducción de Nociones y .naciolllÚismo desde 1780, Hohshawm explicita los puntos de
partida que considera a la hora de investigar el fenómeno nacional. Los ejes conceptuales y metodológicos que se
han expuesto sustentan una corriente de pensamiento que se puede leer como referencia continua en este trabajo.
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En síntesis
Con el propósito de generar una reflexión temática que no tiene pretensiones de

exhaustividad, ni se plantea en términos didácticos, se han propuesto dos perspectivas de
análisis como formas de enfocar la pregunta por la idea de la nación moderna. La noción de
identidad permite adoptar la situación del sujeto en su búsqueda de identificación a través de
la adhesión. No se trata de representar la nación como identidad colectiva, sino de indagar en
su capacidad de autorepresentación, para adoptar la mirada del sujeto frente a la oferta de
adhesión que propone la identificación nacional. Estrechamente vinculada a la mirada del
sujeto, la segunda perspectiva plantea un acercamiento a la nación como fuente de
legitimación del Estado territorial moderno. En este sentido, se intentan explorar los
mecanismos sociales y políticos que se implementan en el proceso deconstrucción. ideológica
de la idea nacional. Tras la descripción del instrumental discursivo de la construcción
nacional, subyace la preocupación por la funcionalidad política de un producto simbólico que
los involucrados asumen con la naturalidad de la experiencia vital.

Desde la perspectiva del sujeto, la nación se entiende corno una forma moderna de
autorepresentación colectiva que satisface una necesidad social de pertenencia. La idea de
nación se concibe corno un mundo. explicado en el que es posible situarse y comprenderse. Se
trata del esfuerzo vital por reconstruir la propia biografía en medio de la fragmentación
inherente a la vida social. La definición de sí mismo --que sólo es posible con relación al
mundo social- se viabiliza a través de la pertenencia, por medio de adhesiones que van
cambiando con las transformaciones sociales.

Sin embargo, la búsqueda de la propia definición social -yen este sentido es que se
entiende aquí la identidad- la huida del escepticismo, de la anomía, no presupone la idea de
una adhesión cerrada en un mundo explicado míticamente. Por eso, la reflexión sobre la
pertenencia social es un intento por comprender los fanatismos, las adhesiones incondicionales
que despierta cualquier tipo de referencia identitaria, en este caso, la identidad nacional. Un
intento por comprender, también, la significación social y política de las definiciones
exclusivistas de la idea nacional, las pretensiones de definir una identidad en un tipo de
inclusión de la pureza que fundamente cualquier forma de exclusión social. En este sentido, se
apuesta por rescatar las definiciones socialmente inclusivas de la modernidad, legitimadas en
la reflexividad del proyecto político de convivencia, sobre las definiciones políticamente
excluyentes, sustentadas en formas tradicionales de legitimación social.

Hay también una preocupación por indagar en el fascinante potencial integrador de la
narración histórica, del relato simbólico de autoconstrucción que genera la idea de nación
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como mundo totalmente explicado, donde resulta interesante plantear la posibilidad del
disenso. Sólo si se define la convivencia nacional de acuerdo a criterios normativos
preestablecidos y sujetos a crítica, será posible limitar el potencial opresivo implícito en toda
explicación -legitimación- del mundo. Así, la angustia por una percepción fragmentada del sí
mismo, puede conducir a la vivencia angustiosa de la funcionalidad social. En el contexto de
una sociedad hiperintegrada, cuya reproducción simbólica se sustenta en la capacidad de
generar consensos cuya función última es la conservación ¿cuáles son las posibilidades de una
crítica asistémica?

Como argumenta Gellner, la identidad nacional tiene una capacidad estructurante tan
especial que el sujeto moderno ya no podría concebirse sin ella. "The idea of a man without a
nation seems to impose a [great) strain on the modern imagination. Aman must have a
nationality as he must have a nose and two ears. All this seems obvious, though, alas, it is not
true. But that it should have come to seem so very obviously true is indeed an aspect, perhaps
the very core, of the problem of nationalism. Having a nation is not an inherent attribute of
humanity, but it has now come to appear as SUCh".169No obstante, y a pesar de la naturalidad
aparente, es preciso destacar el carácter social, histórico y contingente de la idea y hasta de la
experiencia social de la convivencia nacional.

Desde la perspectiva del analista, la nación se entiende como construcción ideológica
de carácter político cuya función se define en la legitimación social del Estado moderno. Se
trata de responder a la pregunta acerca de los mecanismos sociales de legitimación del poder
político, a través del análisis de la construcción colectiva de la nación moderna. Invirtiendo el
mecanismo de producción simbólica, la nación se presenta como fundamento social, cultural,
étnico, biológico, lingüístico o religioso de una estructura organizativa que aparece como
expresión necesaria de la administración política de los asuntos públicos de una comunidad
natural.

Mediante el carácter objetivo de sus rasgos diferenciales o la manifestación subjetiva
de la voluntad de la convivencia comunitaria, se propone la idea de un espacio social
autónomo con capacidad de auto gobierno, que se presenta como identidad nacional.
Paradójicamente, el discurso legitimador de la racionalidad técnico-instrumental de la
organización asociativa, que sustenta la forma moderna del Estado, se sostiene en formas
comunitarias de relación social de fundamentos tradicionales y afectivos.

Describiendo el proceso de transformación histórica de la ideología nacional, comenta
Richard Jay: "El nacionalismo nació como doctrina progresista, incluso revolucionaria, a
finales del siglo XVIII, cuando los políticos liberales y radicales trataban de reestructurar los
Estados dinásticos autoritarios de acuerdo con sus ideas" .170 Pero, si la idea de la nación había
nacido en el contexto de la Revolución francesa para dar forma al principio de soberanía
popular, pronto derivó hacia nuevas expresiones. El proyecto político de unificación de la

169 "La idea del hombre sin nación, parece imposible de concebir en el contexto del imaginario moderno.
Un hombre debe tener una nacionalidad, como debe tener una nariz y dos orejas. Todo esto 'parece ohvio, sin
embargo, no es verdad. Pero lo que se presenta como verdad evidente, es quizás el aspecto más definitorio del
problema del nacionalismo. Tener una nación no es un atributo de humanidad, pero ha sido concebido como si lo
fuera". Ernest Gellner. Nations lUId nationalism. Blackwell, Oxford, 1983. p. 6. Citado en S. Hall. Op. cit. p. 291-
192. Ir. libre.

170 Richard Jay. Op. cil. p. 190
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sociedad nacional sustentó el ejército de ciudadanos que, bajo las órdenes de Napoleón, se
lanzó a la conquista de Europa. Respuesta "patriótica" en los países derrotados, el
nacionalismo contribuyó a la reorganización social, resignificando políticamente -mediante
nuevas formulaciones- una construcción ideológica que había nacido para legitimar la
autoridad revolucionaria en la idea de representación popular. En el proceso histórico de su
construcción está, pues, la paradoja de la nación. Pensada para responder a la necesidad de
legitimación de una forma de administración centralizada y racionalizada del poder político, la
nación es un producto de la modernidad que ha tradicionalizado su propio discurso en una
problematización conceptual negadora de la modernidad que se ha dado en llamar la "cuestión
nacional 11.111

La reflexión contemporánea reconoce dos tipos históricos de formulaciones de la idea
de nación: la fundamentación moderna de la convivencia política como un contrato público
entre sujetos racionales, que recoge la imagen revolucionaria de Sieyes; y la legitimación
tradicional, que busca los lazos étnicos y culturales de la base social que forma a la nación
como comunidad, cuya formulación política más notable se reconoce en Fichte. Considerando
ambas formulaciones como representaciones sociales distintas del mismo fenómeno, este
trabajo quiere poner el énfasis en el proceso de construcción política de la nación moderna
que, en cualquiera de sus formulaciones histórico-ideológicas, se presenta como legitimación
social del poder político. Se pretende subrayar el carácter funcional de un discurso político
que, mediante la imagen de una comunidad étnica y cultural mente homogénea que sustenta un
proyecto excluyente, o a través de la representación social inclusiva, fundada en la expresión
política de la voluntad de adhesión racional a unos principios públicos que regulan una
convivencia plural, recurre a los mismos mecanismos sociales para revelarse como referencia
básica ineludible y anterior a la organización estatal del poder político.

Aunque la definición histórico-política de los Estados-nación -"desde los más viejos
hasta los fundados en el siglo XIX"-112 reconoció un fundamento poblacional étnicamente
heterogéneo, "es innegable que existe una tendencia en los Estados territoriales modernos a
desarrollar una estandarización (u homogeneización) social y funcionalmente necesaria del
conjunto de sus ciudadanos, así como a fortalecer los vínculos que los mantienen unidos a un
gobierno nacional. Cualquier medio que esté a disposición del Estado para establecer esta
continuidad y cohesión será empleado con este propósito, cuando no inventado, especialmente
en el caso de esa garante de continuidad que es la historia".173Evidentemente, donde existan
identificaciones de tipo étnico, religioso o lingüístico, estas representaciones sociales serán
funcionalmente adaptadas a la construcción nacional del Estado. "Es fácil, por consiguiente,
que el patriotismo de Estado y los vínculos étnicos o religiosos puedan solaparse",174
confundiendo la producción simbólicamente unitaria y coherente de un Estado territorial con
la base social, necesariamente multicultural, que da forma a la idea moderna de comunidad
política.

171Ibídem.190-192.
112EricHobsbawm."Identidad",enRevisra lntemadonal de filosofía política, 3, Madrid,mayo 1994. p.

7-8.

173Ibídem.p. 8.
174Ibídem.p. 8.
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Pero este recurso político de legitimación, aparentemente racional y funcional a la
presentación pública del Estado moderno, comporta el riesgo de su propia destrucción. Al
recurrir a una forma premoderna de legitimación, se está proponiendo una base natural y
esencialista a una estructura de dominación moderna. Cuando el Estado territorial adopta este
tipo de fundamentaciones tradicionales y afectivas para afirmar una forma técnico-
instrumental de administrar el poder político, renuncia a la conceptualización revolucionaria
del contractualismo francés y estadounidense, para asumir la legitimación romántica de la
nación-genio. Con su reivindicación nostálgica del particularismo cultural, étnico, lingüístico
o religioso uniforme, la imagen de una comunidad nacional étnica y culturalmente homogénea
propone un fundamento exclusivista del Estado, donde la pluralidad resulta intolerable.
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